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Antes de comenzar el desarrollo específico del tema en cuestión nos parece importante 
que pensemos juntos:

¿Qué es la Historia? 

¿Te has preguntado alguna vez por qué las cosas son como son hoy? ¿Por qué hablamos 
el idioma que hablamos, por qué vivimos donde vivimos, o por qué tenemos las costum-
bres que tenemos? Todas estas preguntas encuentran sus respuestas en la Historia, esa 
fascinante ciencia que nos permite viajar en el tiempo para comprender nuestro presente.
La Historia es mucho más que una simple colección de fechas y nombres importantes. Es 
la ciencia que estudia el pasado de la humanidad, pero no de cualquier manera: lo hace 
investigando y analizando los cambios y transformaciones que han experimentado las 
sociedades humanas a lo largo del tiempo. Es como un gran rompecabezas donde cada 
pieza nos ayuda a entender mejor quiénes somos y de dónde venimos.

¿Por qué es importante estudiar Historia?

Imaginá que la Historia es como un mapa que nos ayuda a orientarnos en el presente. 
Cuando conocemos el pasado, podemos:

• Comprender mejor nuestro presente: las situaciones que vivimos hoy tienen raíces 
en el pasado. Por ejemplo, muchas de las fronteras entre países que vemos en los 
mapas actuales se establecieron hace mucho tiempo, como resultado de guerras, 
acuerdos o revoluciones.
• Aprender de las experiencias pasadas: conocer los errores y aciertos de quienes 
nos precedieron nos ayuda a tomar mejores decisiones en el presente. Por ejemplo, 
estudiar cómo se enfrentaron las pandemias en el pasado ayudó a los científicos a 
combatir el COVID-19.
• Construir nuestra identidad: la historia nos ayuda a entender quiénes somos como 
sociedad, cuáles son nuestras raíces y qué nos hace únicos como pueblo.

¿Cómo trabajan los historiadores? 

Los historiadores son como detectives del pasado. Su trabajo consiste en investigar lo 
que sucedió utilizando diferentes tipos de fuentes:

• Fuentes escritas: documentos, cartas, periódicos antiguos, libros. 
• Fuentes materiales: objetos, construcciones, herramientas. 
• Fuentes orales: Historias transmitidas de generación en generación. 
• Fuentes audiovisuales: Fotografías, películas, grabaciones (para la historia más 
reciente).

Con toda esta información, los historiadores intentan reconstruir el pasado de la manera 
más precisa posible, aunque siempre debemos recordar que la Historia no es una cien-
cia exacta como las matemáticas. Los historiadores interpretan las fuentes disponibles y 
pueden llegar a conclusiones diferentes sobre un mismo hecho histórico.
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Las edades de la Historia y sus limitaciones

Tradicionalmente, los historiadores han dividido el tiempo histórico en diferentes “edades” 
o períodos. Esta división, aunque útil para organizar el estudio del pasado, tiene sus limita-
ciones, especialmente porque fue creada desde una perspectiva europea que no siempre 
refleja la realidad de otras regiones del mundo, como América Latina, África o Asia.

Veamos estas edades y reflexionemos sobre ellas:

Prehistoria (desde la aparición del ser humano hasta la invención de la escritura). Duran-
te este extenso período, nuestros antepasados desarrollaron herramientas, descubrieron 
el fuego, crearon el arte y comenzaron a vivir en comunidades. Es importante notar que 
mientras en algunas regiones ya se escribía, en otras la tradición oral seguía siendo la 
forma principal de transmitir conocimientos.
Edad Antigua (3500 a.C. - 476 d.C.). Tradicionalmente se considera que inicia con la in-
vención de la escritura y termina con la caída del Imperio Romano de Occidente. Durante 
este período florecieron grandes civilizaciones como Egipto, Mesopotamia, Grecia y Roma. 
Sin embargo, mientras esto ocurría en Europa y el Mediterráneo, en América se desarro-
llaban culturas igualmente complejas como los Olmecas y los Chavín.
Edad Media (476 d.C. - 1492 d.C.). Período que en Europa se caracterizó por el sistema 
feudal y el poder de la Iglesia Católica. Termina convencionalmente con la llegada de 
Colón a América. Es importante entender que mientras Europa vivía su “edad oscura”, 
otras civilizaciones como la maya, la azteca y la inca alcanzaban su máximo esplendor en 
América.
Edad Moderna (1492 - 1789). Se considera que inicia con el “descubrimiento” de Amé-
rica y finaliza con la Revolución Francesa. Es la época de la conquista y colonización de 
América, el Renacimiento europeo y el surgimiento del capitalismo. Durante este período, 
millones de africanos fueron esclavizados y llevados forzadamente a América, sentando las 
bases de lo que más tarde sería la Revolución Haitiana.
Edad Contemporánea (1789 - actualidad). Comienza con la Revolución Francesa y con-
tinúa hasta nuestros días. Es en este período donde se ubica la Revolución Haitiana (1791-
1804), un acontecimiento fundamental que marca el primer caso en la historia moderna 
donde un pueblo esclavizado logra su libertad y establece una nación independiente.

Una mirada crítica al eurocentrismo

Esta división tradicional de la Historia presenta varios problemas:
• Es eurocéntrica: toma como referencia acontecimientos importantes para Europa,
ignorando procesos históricos significativos en otras partes del mundo.
• Es lineal: asume que todas las sociedades progresan de la misma manera y al mis-
mo ritmo.
• Es excluyente: no considera adecuadamente las historias y procesos de pueblos no 
europeos.
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CAPÍTULO 1  

Una isla que luchó por su libertad (1898-1952)

De la España colonial a una libertad a medias

Cuando terminaba el siglo XIX, Cuba vivía momentos muy importantes en su historia. Los 
cubanos estaban cansados de ser una colonia española y querían ser libres.

En 1895 comenzó la Guerra de Independencia, una lucha que duraría tres años y cambia-
ría para siempre el destino de la isla.

José Martí fue el gran héroe de esta historia. Era un hombre que escribía hermosos poe-
mas y soñaba con una Cuba y una América donde todos pudieran vivir en paz y con los 
mismos derechos. Martí logró algo muy difícil: unir a todos los cubanos que querían la 
independencia bajo una misma bandera creando el Partido Revolucionario Cubano. Su 
sueño era construir un país "con todos y para el bien de todos". (Más información)

 

Junto a otros valientes como Antonio Maceo y Máximo Gómez, los cubanos estaban ga-
nando la guerra contra España. Pero algo inesperado cambió todo: en febrero de 1898, 
un barco de guerra estadounidense llamado Maine explotó en el puerto de La Habana. 
Estados Unidos culpó a España y decidió entrar en la guerra. Aunque ayudó a expulsar 
a los españoles de Cuba, esta intervención no traería la libertad que los cubanos habían 
soñado.

La enmienda Platt: cuando la libertad tiene condiciones

Entre 1898 y 1902, los estadounidenses ocuparon militarmente Cuba. Antes de irse, im-
pusieron una condición que se conoció como la Enmienda Platt. Era como un contrato, 
pero un contrato injusto que Cuba se vio obligada a aceptar si quería que las tropas es-
tadounidenses se retiraran. Esta enmienda daba a Estados Unidos el derecho a intervenir 
en Cuba cuando quisiera, usando la excusa de "proteger su independencia".

https://elhistoriador.com.ar/mar-
ti-el-heroe-nacional-de-cuba/
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También obligaba a Cuba a entregar partes de su territorio para bases militares (como 
la de Guantánamo) y a consultar con Estados Unidos antes de hacer acuerdos con otros 
países. Era como tener un guardián que decidía qué podías y qué no podías hacer. Cuba 
había dejado de ser una colonia española, pero ahora dependía de las decisiones de Es-
tados Unidos.

LA HERIDA COLONIAL: CUANDO LA LIBERTAD ES SOLO UN NOMBRE

¿Alguna vez te prometieron algo y luego te diste cuenta de que era mentira? Eso 
fue lo que le pasó a Cuba. Después de luchar durante años para liberarse de Espa-
ña, los cubanos creyeron que finalmente serían libres. Pero lo que consiguieron fue 
cambiar de amo: de ser colonia española pasaron a depender de Estados Unidos. 
Esta situación tiene un nombre: colonialidad del poder.

Para entender qué significa esto, imaginemos que tu familia vive en una casa alqui-
lada. Durante muchos años, el dueño era el señor Pérez (España), que les cobraba 
un alquiler muy alto y no los dejaba tomar ninguna decisión sobre la casa. Un día, 
el señor Pérez se va, y tu familia piensa: “¡Por fin somos libres!”. Pero resulta que 
ahora el dueño es el señor González (Estados Unidos), que también cobra alquiler 
y tampoco los deja decidir cómo vivir. ¿Cambiaron de dueño o cambiaron de situa-
ción? Solo cambiaron de dueño.

Eso es exactamente lo que le pasó a Cuba. La colonialidad del poder significa que, 
aunque formalmente Cuba dejó de ser una colonia española en 1902, las 
relaciones de dominación continuaron. Estados Unidos ocupó el lugar que 
antes tenía España, controlando la economía, la política y hasta la cultura cubana. 
Era como tener libertad en el papel, pero no en la realidad.

¿Qué es la herida colonial?

La herida colonial es una metáfora muy poderosa que nos ayuda a entender algo 
complejo. Cuando alguien sufre una herida física profunda, aunque pase el tiempo 
y la herida parezca cerrada, deja una cicatriz que duele cuando hace frío o cuando 
tocamos esa zona. La colonización dejó heridas así en Cuba: heridas que no se ven 
pero que siguen doliendo y afectando la vida de las personas.

Estas heridas no son solo económicas (aunque también lo son). Son heridas más 
profundas que afectan la forma en que las personas piensan sobre sí mismas, sobre 
su cultura, sobre lo que es valioso y lo que no lo es. Los pensadores latinoamerica-
nos que estudian estos temas hablan de “destrucciones ontológicas”, una expresión 
complicada que significa algo muy concreto: la destrucción de formas de ser, de 
existir, de vivir.
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Veamos algunos ejemplos concretos de cómo funcionaba esta herida colonial en 
Cuba:

Después de 1902, en Cuba se instaló una idea muy peligrosa: que todo lo que ve-
nía de Estados Unidos era moderno, civilizado y bueno, mientras que lo cubano, lo 
local, lo propio era atrasado, primitivo o inferior. Esta idea no apareció de la nada: 
fue construida deliberadamente como parte de la dominación.

En las escuelas cubanas, los niños aprendían más sobre la historia de Estados 
Unidos que sobre su propia historia. Los libros de texto venían de editoriales es-
tadounidenses y presentaban la historia desde esa perspectiva. Se enseñaba que 
la “verdadera” independencia de Cuba había llegado gracias a la intervención es-
tadounidense, minimizando o ignorando los treinta años de lucha independentista 
cubana. El sistema educativo fue uno de los instrumentos más efectivos de la co-
lonialidad del poder. No es casualidad que las élites cubanas enviaran a sus hijos a 
estudiar a Estados Unidos, mientras que la mayoría de los niños cubanos apenas 
tenían acceso a una educación básica.

A los niños cubanos se les enseñaba que el “progreso” significaba parecerse más 
a Estados Unidos. Que el “desarrollo” era medido por cuánto se parecía Cuba a las 
ciudades estadounidenses. Que el “éxito” personal se medía por la capacidad de 
consumir productos importados y adoptar estilos de vida estadounidenses. Esta 
educación no era neutral: era una forma de colonización mental que hacía que los 
propios cubanos despreciaran su cultura y aspiraran a ser copias de otro país.

En los cines de La Habana, las películas estadounidenses dominaban las carteleras. 
Estas películas mostraban un “estilo de vida americano” lleno de lujos, comodida-
des y felicidad que se presentaba como el modelo a seguir. Los jóvenes cubanos 
comenzaron a soñar con vivir como los personajes de Hollywood, a vestirse como 
ellos, a hablar como ellos. El español se llenó de palabras en inglés, y hablar inglés 
se convirtió en sinónimo de ser educado y moderno.

La música tradicional cubana, con sus raíces africanas y españolas, era considerada 
“música de negros” o “música de pobres” por las clases altas que preferían el jazz 
estadounidense. Era como si la propia cultura cubana fuera algo de lo que había 
que avergonzarse.

Prácticas epistemicidas: cuando se destruyen conocimientos

Una de las formas más sutiles pero devastadoras de la herida colonial fue lo que 
llamamos prácticas epistemicidas. Esta palabra viene de “epistemología” (que es 
la rama de la filosofía que estudia el conocimiento) y “cidio” (que significa matar o 
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destruir). Las prácticas epistemicidas son, entonces, la destrucción de formas de 
conocimiento.

La destrucción de formas de vida

La herida colonial también destruyó formas de vida comunitarias que habían existi-
do en Cuba. Antes de la dominación económica estadounidense, en muchas zonas 
rurales de Cuba existían formas de trabajo colectivo y ayuda mutua. Los campesi-
nos se ayudaban entre sí para las cosechas, compartían herramientas, intercambia-
ban semillas y conocimientos. Existía lo que los antropólogos llaman “economía de 
reciprocidad”: yo te ayudo hoy, tú me ayudas mañana.

Pero el modelo capitalista impuesto por las grandes empresas destruyó estas for-
mas de vida. Todo se convirtió en una relación de compra-venta. La tierra, que 
antes era vista como algo que pertenecía a la comunidad o que se trabajaba co-
lectivamente, se convirtió en propiedad privada de grandes compañías. Los cam-
pesinos que antes eran dueños de su tiempo y trabajaban según los ritmos de la 
naturaleza, se convirtieron en asalariados que debían cumplir horarios estrictos y 
producir según las demandas del mercado.

Las comunidades rurales, que antes tenían cierta autonomía y autosuficiencia, que-
daron completamente dependientes del salario que pagaban las compañías. Cuan-
do terminaba la zafra (la cosecha de azúcar), comenzaba el “tiempo muerto”, un 
período de varios meses sin trabajo y sin ingresos. Las familias que antes podían 
cultivar sus propios alimentos en pequeñas parcelas, ahora vivían hacinadas en 
barracones de las plantaciones, sin tierra propia, completamente a merced de los 
patrones.

La Enmienda Platt: colonialidad sin colonia formal

Ahora podemos entender mejor la Enmienda Platt que vimos antes. No era simple-
mente un tratado injusto: era la materialización legal de la colonialidad del 
poder. Cuba era formalmente independiente, tenía su propia bandera, su propio 
gobierno, su propia constitución. Pero en la práctica, Estados Unidos controlaba las 
decisiones fundamentales del país.

Esta es la característica principal de la colonialidad: no necesita una ocupación mi-
litar permanente ni una administración colonial formal. Funciona a través de meca-
nismos más sutiles pero igual de efectivos: el control económico colocaba las prin-
cipales riquezas del país (tierras, centrales azucareras, minas, servicios públicos) 
en manos extranjeras, garantizando que las decisiones económicas fundamentales 
se tomaran en Nueva York o Washington, no en La Habana; la dependencia es-
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tructural organizaba la economía cubana para servir a los intereses estadouniden-
ses, produciendo azúcar para el mercado norteamericano y comprando productos 
manufacturados de Estados Unidos, lo que hacía imposible que Cuba tomara deci-
siones económicas autónomas sin arriesgar el colapso de su economía; el control 
cultural, a través de los medios de comunicación, el cine, la música y la educación, 
imponía la idea de que lo estadounidense era superior, haciendo que muchos cuba-
nos internalizaran su propia inferioridad y vieran la dominación como algo natural 
o incluso beneficioso; y finalmente, el control político que, aunque permitía que 
Cuba eligiera a sus propios gobernantes, mantenía el poder de intervención militar 
estadounidense. La Enmienda Platt convertía así a Cuba en lo que algunos historia-
dores llaman una “semi-colonia” o un “protectorado”: formalmente independiente, 
realmente subordinada.

Reflexionando sobre la herida colonial

La herida colonial no es solo historia del pasado. Sus efectos perduran mucho 
tiempo después de que termine la dominación formal. Cuando un pueblo ha sido 
colonizado durante siglos, cuando le han enseñado que su cultura es inferior, que 
sus conocimientos no valen, que su forma de vida es atrasada, esas ideas no des-
aparecen de un día para otro.

Por eso es importante entender este concepto: nos ayuda a comprender por qué 
la Revolución Cubana de 1959 no fue solo un cambio de gobierno, sino un intento 
de sanar esas heridas coloniales. Cuando los revolucionarios hablaban de “indepen-
dencia” y “soberanía”, no se referían solo a expulsar a las empresas estadouniden-
ses, sino a recuperar la dignidad, a valorar lo propio, a construir un proyecto de país 
que no fuera una copia de otro.

La herida colonial también nos ayuda a entender nuestra propia historia en Argen-
tina y América Latina. Aunque cada país tiene su historia particular, todos compar-
timos experiencias similares de colonización y luego de colonialidad. Todos hemos 
enfrentado la imposición de modelos extranjeros como únicos válidos, la destruc-
ción de conocimientos locales, la desvalorización de nuestras culturas.

Comprender la herida colonial no significa quedarnos en el resentimiento o en la 
victimización. Al contrario, significa reconocer las raíces profundas de muchos pro-
blemas actuales para poder enfrentarlos mejor. Significa valorar los conocimientos 
y formas de vida de nuestros pueblos. Significa construir proyectos de desarrollo 
que no sean simples copias de modelos extranjeros, sino que respondan a nuestras 
propias necesidades y valores.
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Un gobierno que no gobernaba para todos

La nueva república cubana nació en 1902, pero no era como la habían imaginado los que 
lucharon por la independencia. Aunque parecía una democracia como la de Estados Uni-
dos, en realidad el poder estaba en manos de un pequeño grupo de personas ricas que 
trabajaban junto con empresas estadounidenses. Los diferentes presidentes mantuvieron 
este sistema donde unos pocos tenían privilegios y la mayoría vivía en la pobreza.

Las elecciones se hacían regularmente, pero estaban llenas de trampas: se compraban 
votos y se hacían fraudes. 

El azúcar, la dulce trampa

La economía de Cuba giraba casi completamente alrededor de la producción de azúcar. 
Pero esta situación escondía problemas muy serios: L¿las grandes plantaciones de caña y 
las fábricas de azúcar (llamadas "centrales azucareras") estaban mayormente en manos 
de empresas estadounidenses. 

Esta dependencia del azúcar creó dos Cubas muy diferentes: por un lado, estaban los 
dueños y administradores de las plantaciones, que vivían como millonarios; por otro, la 
mayoría de los trabajadores, que solo conseguían trabajo durante la "zafra" (la época de 
cortar la caña) y el resto del año pasaban muchas necesidades. Además, cuando el precio 
del azúcar bajaba en el mercado mundial, toda Cuba sufría las consecuencias. 

Como casi todas las tierras se usaban para cultivar caña de azúcar, Cuba tenía que com-
prar en el extranjero muchos alimentos que podría haber producido ella misma. Era como 
tener un gran jardín, pero usarlo solo para plantar flores para vender, teniendo que com-
prar las verduras para comer.

Cuando el pueblo empezó a organizarse

Los años 20 fueron muy importantes porque diferentes grupos empezaron a luchar por 
sus derechos. Los estudiantes universitarios, inspirados por lo que había pasado en Ar-
gentina con la Reforma Universitaria de Córdoba, encontraron un líder muy valiente en 
Julio Antonio Mella. (Más información)

https://elhistoriador.com.ar/ju-
lio-antonio-mella-una-figura-rele-
vante-del-movimiento-revolucio-
nario-latinoamericano/
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La Universidad de La Habana se convirtió en un lugar donde no solo se estudiaba, sino 
donde también se pensaba cómo hacer un país mejor.

Los trabajadores también comenzaron a organizarse. Los que trabajaban en las plan-
taciones de azúcar, en las fábricas de tabaco y en los ferrocarriles formaron sindicatos 
para defender sus derechos. En 1925 crearon la Confederación Nacional Obrera de Cuba 
(CNOC), una organización que unía a todos los sindicatos del país para luchar juntos por 
mejores condiciones.

Las mujeres cubanas también alzaron su voz. En 1923 organizaron el primer Congreso 
Nacional de Mujeres, donde hablaron de cosas muy importantes: querían votar, tener 
mejor educación y que las trataran igual que a los hombres en el trabajo. 

1933: el año en el que Cuba casi cambia

En 1929, una gran crisis económica sacudió al mundo y Cuba la sufrió muchísimo. El 
precio del azúcar se desplomó y mucha gente quedó sin trabajo. La gente estaba muy 
enojada con el presidente Gerardo Machado, que gobernaba como un dictador. En 1933, 
estudiantes, trabajadores y militares se unieron en una revolución.

Durante 100 días, bajo el gobierno de Ramón Grau San Martín, Cuba vivió un momento 
especial. Por primera vez había un gobierno que se atrevía a desafiar a Estados Unidos y 
quería hacer cambios importantes: estableció la jornada de trabajo de 8 horas, permitió 
que los trabajadores hicieran huelgas, dio más libertad a las universidades y quiso repar-
tir las tierras de manera más justa.

Pero este sueño no duró mucho. Estados Unidos se opuso a este gobierno y apoyó a un 
militar llamado Fulgencio Batista para que tomara el control. Batista fue nombrado jefe 
del ejército. Desde esa posición, se convirtió en el hombre más poderoso de Cuba, con-
trolando el país a través de varios presidentes. Más tarde fue presidente electo, y en 1952 
dio un golpe de Estado que lo convirtió en dictador hasta 1959.

Aunque la revolución de 1933 fracasó, dejó una enseñanza importante: era posible soñar 
con una Cuba diferente.

Entre lo cubano y lo estadounidense

En las décadas de 1930 y 1940, La Habana parecía dos ciudades diferentes en una sola. 
Por un lado, estaban los grandes hoteles, los autos modernos y las tiendas lujosas que 
copiaban el estilo de vida estadounidense. Por otro, estaban los barrios pobres donde 
vivían la mayoría de los cubanos.
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Después de 1933, Cuba cayó en un período muy oscuro. La mafia estadounidense convir-
tió a La Habana en su patio de juegos. Abrieron casinos y negocios ilegales que funcio-
naban porque sobornaban a políticos y militares.

Los gobiernos que siguieron prometieron acabar con la corrupción, pero terminaron sien-
do parte del problema. La Habana se convirtió en una ciudad de contrastes: mientras en 
los casinos se gastaban fortunas, en los barrios pobres la gente apenas tenía para comer.
Esta situación llegó a su punto más grave a principios de los años 50. La diferencia entre 
ricos y pobres era cada vez más grande, y la corrupción estaba en todas partes. Cuan-
do Fulgencio Batista dio el golpe de Estado en 1952, muchos cubanos sintieron que era 
necesario un cambio total en su país. Una nueva etapa de la historia cubana estaba por 
comenzar.
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CAPÍTULO 2  

La revolución cubana: cuando un pueblo decidió cambiar su historia 
(1952-1958)

Imaginemos La Habana de los años 50: por un lado, brillantes casinos, hoteles lujosos 
y autos americanos último modelo. Las luces de neón iluminaban las noches, la música 
salía de los clubes nocturnos y los turistas gastaban fortunas en los juegos de azar. Pero 
esta era solo una parte de la historia.

Alejados de este “paraíso artificial”, la mayoría de los cubanos vivían una realidad muy 
diferente. En los barrios populares, las familias se apretaban en casas pequeñas sin servi-
cios básicos. En el campo, los campesinos vivían en bohíos (casas rurales muy humildes) 
con piso de tierra y sin electricidad. 

Un país que no era de sus habitantes

La realidad económica de Cuba en los años 50 revelaba una situación dolorosa: las em-
presas estadounidenses controlaban la mayor parte de las riquezas del país. Los campos 
más fértiles, donde se cultivaba la preciada caña de azúcar, estaban en manos de grandes 
compañías extranjeras como la United Fruit Company. Esta empresa no solo era dueña de 
las tierras, sino que también controlaba los ferrocarriles que transportaban la producción 
y los puertos desde donde se exportaba el azúcar.

La situación en las ciudades no era muy diferente. Los grandes hoteles y casinos que ha-
cían famosa a La Habana pertenecían a empresarios extranjeros, muchos de ellos, como 
ya dijimos, vinculados con la mafia estadounidense. Incluso los servicios básicos como la 
electricidad y el teléfono estaban en manos de compañías norteamericanas. 

La vida en el campo cubano

Para entender la Cuba de los años 50, es fundamental conocer la vida de los guajiros 
(campesinos cubanos). Vivían en condiciones muy difíciles: su día a día era una lucha 
constante por la supervivencia. La mayoría no era dueña de las tierras que trabajaba, 
sino que debía pagar altos alquileres a los terratenientes. Las familias enteras, incluyendo 
a los niños, debían trabajar de sol a sol para apenas conseguir lo necesario para comer.

Las escuelas eran pocas y distantes entre sí, y muchos niños nunca llegaban a conocer 
un médico en toda su vida.
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La mafia y el juego: el lado oscuro de La Habana

Como mencionamos antes, la mafia estadounidense encontró en La Habana el lugar per-
fecto para sus actividades. Veamos cómo funcionaba esto: los mafiosos norteamericanos, 
que buscaban expandir sus negocios fuera de Estados Unidos, construyeron enormes 
hoteles y casinos que se convirtieron en símbolos de lujo y decadencia. El Hotel Nacional 
y el Riviera eran verdaderos monumentos a este poder corrupto, donde el dinero fluía sin 
control y las actividades ilegales se mezclaban con los negocios aparentemente legítimos. 

Los mafiosos no solo controlaban el juego; también manejaban redes de prostitución y 
tráfico de drogas.

Batista: el dictador que cambió el destino de Cuba

Como mencionamos, en 1952 Batista dio un golpe de Estado. Lo hizo de madrugada, 
mientras la ciudad dormía, y sin disparar un solo tiro tomó el control del ejército. Comen-
zaba una de las épocas más oscuras de Cuba.

La dictadura de Batista transformó la vida cotidiana de los cubanos en una pesadilla de 
represión y miedo. Los periódicos que osaban criticar al gobierno eran clausurados, y sus 
periodistas perseguidos. Los estudiantes universitarios, que siempre habían sido una voz 
crítica en la sociedad cubana, se convirtieron en blanco preferido de la policía. Las calles 
se llenaron de agentes secretos, y las cárceles se poblaron de presos políticos que sufrían 
torturas y vejaciones.

La educación: un espejo de la desigualdad

La situación educativa en la Cuba de los años 50 reflejaba las profundas desigualdades 
sociales del país. En las grandes ciudades, los hijos de familias adineradas asistían a 
escuelas privadas con todas las comodidades, mientras que en los barrios populares las 
escuelas públicas apenas podían mantenerse en pie. Los maestros luchaban contra la 
falta de materiales básicos y los salarios impagos y las aulas sobrepobladas.

En el campo, la situación era aún más dramática. Muchas comunidades rurales ni siquiera 
tenían una escuela, y cuando existía, frecuentemente era un lugar precario donde un solo 
maestro intentaba enseñar a niños de diferentes edades y niveles. El analfabetismo se 
extendía como una sombra sobre el campo cubano, donde casi la mitad de la población 
no sabía leer ni escribir. Los niños campesinos, solían abandonar la escuela temprano 
para ayudar a sus familias en las tareas agrícolas, perpetuando así el ciclo de pobreza y 
falta de educación.
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La salud: un sistema al borde del colapso

En La Habana y otras ciudades importantes existían clínicas privadas con tecnología de 
punta, pero estas solo estaban al alcance de una minoría privilegiada. Los hospitales pú-
blicos, en cambio, se encontraban desbordados, con falta de personal, medicamentos y 
equipamiento básico.

La situación en las zonas rurales era especialmente crítica. La mayoría de los médicos se 
concentraban en las grandes ciudades, dejando a las poblaciones rurales prácticamente 
abandonadas. Las enfermedades tropicales, la desnutrición y la falta de atención médica 
básica causaban estragos en la población campesina. Las mujeres embarazadas frecuen-
temente daban a luz sin asistencia médica, y las enfermedades que podían curarse fácil-
mente se volvían mortales por la falta de atención oportuna.

El despertar de la resistencia popular

En medio de esta realidad opresiva, comenzó a gestarse un movimiento de resistencia 
que atravesaba todas las capas de la sociedad cubana. Los estudiantes universitarios, 
herederos de una larga tradición de lucha, fueron los primeros en alzar su voz contra la 
dictadura. En los pasillos de la Universidad de La Habana, jóvenes comenzaron a organi-
zar grupos de resistencia y a planear acciones contra el régimen.

Los trabajadores, a pesar de la persecución sindical, creaban redes clandestinas para de-
fender sus derechos. En los campos, los campesinos comenzaban a reunirse en secreto, 
compartiendo sus experiencias de explotación y soñando con una reforma agraria que 
les devolviera la dignidad. Los intelectuales, por su parte, utilizaban la literatura y el arte 
para denunciar la situación del país, creando una conciencia crítica que se extendía por 
toda la isla.

Este despertar de la resistencia popular no era un simple movimiento de protesta: era 
el inicio de una revolución que cambiaría para siempre el destino de Cuba y de América 
Latina.
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CAPÍTULO 3 

El camino hacia la revolución

Un pueblo que despierta

¿Te has preguntado alguna vez cómo nace una revolución? No surge de un día 
para otro, como quien enciende una luz. Es más bien como una semilla que 
crece lentamente, regada por las injusticias y alimentada por los sueños de un 
futuro mejor.

Los estudiantes universitarios empezaron a hacer preguntas incómodas: ¿por qué hay 
tanta pobreza en un país tan rico? ¿por qué los niños del campo no pueden ir a la escue-
la? ¿por qué los hospitales solo atienden bien a los ricos? Entre estos jóvenes había uno 
llamado Fidel Castro, que pasaba horas en la biblioteca leyendo sobre la historia de Amé-
rica Latina y especialmente sobre José Martí, el gran héroe cubano que había luchado por 
la independencia de Cuba en el siglo anterior.

La universidad se convierte en resistencia

La Universidad de La Habana no era solo un lugar de estudio. Sus pasillos y patios se 
llenaban de conversaciones apasionadas sobre política, justicia y libertad. Los estudian-
tes organizaban debates, escribían periódicos clandestinos y planeaban manifestaciones. 
Muchos de ellos venían de familias de clase media y habían tenido la oportunidad de 
estudiar, algo que la mayoría de los cubanos ni siquiera podía soñar.

Pero estos jóvenes no estaban solos. En los barrios obreros de La Habana, Santiago de 
Cuba y otras ciudades, los trabajadores también se organizaban. Los panaderos, los por-
tuarios, los trabajadores del tabaco y muchos otros comenzaron a unirse. En el campo, 
los guajiros empezaron a reunirse en secreto para hablar de sus problemas y buscar 
soluciones.

La vida en los barrios y en el campo

¿Cómo era la vida en un barrio obrero de La Habana? Las familias vivían en casas pe-
queñas y modestas, muchas veces sin agua corriente. Los niños jugaban en las calles 
mientras sus padres trabajaban largas jornadas en las fábricas. En los barrios, la gente 
se ayudaba entre sí: si una familia no tenía para comer, los vecinos compartían lo poco 
que tenían.

En el campo, la situación era aún más difícil. Los guajiros vivían en bohíos (casas rurales 
hechas de madera y ramas, cañas o pajas) y trabajaban de sol a sol en tierras que no 
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eran suyas. Durante la zafra trabajaban sin descanso, pero cuando llegaba el “tiempo 
muerto” (época entre cosechas) apenas tenían para comer.

Un joven abogado que se convertiría en líder revolucionario 

Entre los jóvenes cubanos que soñaban con cambiar su país, había uno que se destacaba 
por su carisma y determinación: Fidel Alejandro Castro Ruz. Nacido el 13 de agosto de 
1926 en Birán, una pequeña localidad rural de la provincia de Oriente, Fidel provenía de 
una familia acomodada de agricultores. Su padre, Ángel Castro, era un inmigrante espa-
ñol que había prosperado cultivando caña de azúcar, lo que le permitió a Fidel acceder a 
una educación que la mayoría de los cubanos no podía soñar.

Fidel estudió en colegios católicos de élite y luego ingresó a la Universidad de La Habana 
para estudiar Derecho. Allí, en los pasillos y aulas universitarias, descubrió su verdadera 
pasión: la política. El joven Fidel se convirtió rápidamente en un líder estudiantil, sus dis-
cursos apasionados, su capacidad para conectar con la gente y su convicción inquebran-
table de que Cuba podía y debía cambiar lo distinguían. 

Cuando Batista dio su golpe de Estado en 1952, Fidel tenía 26 años y acababa de gra-
duarse como abogado. Muchos jóvenes de su generación se sintieron traicionados: ha-
bían crecido creyendo en la democracia, y ahora un dictador les arrebataba ese derecho. 
Fidel tomó una decisión que cambiaría su vida y la historia de Cuba: si la vía legal estaba 
cerrada, había que buscar otros caminos para devolver la libertad al pueblo cubano.

Su capacidad de liderazgo y su don para la oratoria lo convirtieron naturalmente en el 
organizador principal de un grupo de jóvenes revolucionarios que estaban dispuestos a 
arriesgarlo todo por sus ideales. Estos jóvenes, provenientes de diferentes sectores socia-
les, compartían un sueño común: una Cuba sin dictadura, sin corrupción, sin injusticias. 

El Moncada: un día que cambió la historia

La madrugada del 26 de julio de 1953 fue un día que nadie olvidaría en Santiago de Cuba. 
Un grupo de jóvenes, liderados por el entonces abogado Fidel Castro, intentó tomar el 
Cuartel Moncada, una fortaleza militar importante. ¿Por qué eligieron atacar un cuartel 
militar? Porque querían demostrar que era posible enfrentarse a la dictadura, y porque 
necesitaban armas para iniciar una revolución.

El ataque no salió como esperaban. Muchos de los jóvenes fueron capturados y tortura-
dos, otros fueron asesinados. Castro fue arrestado y llevado a juicio. Pero algo inesperado 
sucedió durante ese juicio: en vez de simplemente defenderse, pronunció un discurso 
que se convertiría en uno de los más importantes de la historia de Cuba: “La Historia me 
absolverá”.
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Un discurso que hizo historia

“La Historia me absolverá” no fue un simple discurso de defensa. Castro transformó la 
sala del tribunal en una tribuna para denunciar todos los problemas que sufría el pueblo 
cubano. Durante casi cuatro horas, habló de los niños sin escuelas, de los campesinos sin 
tierras, de los trabajadores sin derechos, y lo más importante: explicó cómo se podían 
resolver estos problemas.

“¿Saben cuántos niños mueren de hambre cada año en Cuba?”, preguntó a los jueces. 
“¿Saben cuántas familias viven en bohíos sin luz ni agua? ¿Saben que mientras algunos 
tienen palacios, hay cubanos que viven peor que los animales?” Sus palabras no solo eran 
una denuncia, sino también una promesa de cambio. (Más información)

https://bnah.inah.gob.mx/bnah_
lazaro_cardenas/uploads/E4_
D124_FF1_18.pdf

El Granma: una aventura en el mar

Después de salir de la cárcel gracias a una amnistía, Castro y sus compañeros se fueron 
a México para preparar su regreso a Cuba. Consiguieron un viejo yate llamado Granma 
(que significa "abuelita" en inglés). El barco estaba diseñado para 25 personas, pero se 
embarcaron 82 revolucionarios. 

El viaje fue muy difícil. Muchos se marearon, el motor fallaba, y, para colmo, una tormen-
ta los retrasó. Cuando por fin llegaron a Cuba, el 2 de diciembre de 1956, no fue como lo 
habían planeado. El barco encalló en un manglar, y tuvieron que caminar por el agua y el 
lodo cargando armas y equipos pesados.

La vida en la Sierra Maestra

Los guerrilleros aprendieron a vivir como los campesinos de la zona. Dormían en hama-
cas colgadas entre los árboles o en pequeñas chozas. Comían lo que podían conseguir y, 
cuando tenían suerte, algo de carne. El café, fuerte y caliente, se convirtió en el mejor 
aliado para resistir el frío de la montaña.

Una de las armas más poderosas de los revolucionarios no disparaba balas, sino palabras: 
Radio Rebelde comenzó a transmitir desde la Sierra Maestra en 1958. Todas las noches, a 
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las 9 en punto, la voz del locutor atravesaba el aire: "¡Aquí Radio Rebelde, la voz de la Sie-
rra Maestra, transmitiendo para toda Cuba en la banda de 20 metros!". (Más información)

https://www.youtube.com/wat-
ch?v=q6HNuDBCPzg

La radio no solo transmitía noticias sobre la lucha, también enseñaba. Los campesinos 
aprendían sobre sus derechos, escuchaban música revolucionaria y, lo más importante, 
sentían que no estaban solos en su lucha por un futuro mejor.

La vida cotidiana en la guerrilla

Los guerrilleros no solo se dedicaban a combatir. En los territorios liberados, organizaron 
escuelas para los niños campesinos. Muchos de estos niños nunca antes habían visto un 
libro. Los médicos que se unieron a la guerrilla atendían a los enfermos, y los guerrilleros 
ayudaban a los campesinos en sus cultivos.

Las mujeres jugaron un papel fundamental. Algunas, como Celia Sánchez y Haydée 
Santamaría, se convirtieron en importantes líderes. Otras trabajaban como mensajeras, 
enfermeras o maestras. En la ciudad, las mujeres escondían documentos importantes en 
sus casas y llevaban mensajes secretos arriesgando sus vidas. (Más información) 

https://www.youtube.com/wat-
ch?v=q6HNuDBCPzg

Para 1958, el movimiento había crecido tanto que ya no solo estaban en la Sierra Maestra. 
Che Guevara y Camilo Cienfuegos, dos de los líderes más queridos, dirigieron columnas 
guerrilleras hacia el centro y el oeste de Cuba. El Che y Camilo se convirtieron en símbo-
los de la revolución. La dictadura de Batista cada vez tenía menos apoyo. Sus soldados, 
mal pagados y desmoralizados, muchas veces se rendían sin pelear cuando llegaban los 
guerrilleros. El pueblo ya no tenía miedo y cada vez más gente se unía a la lucha, de una 
forma u otra.
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CAPÍTULO 4 

La caída de Batista y el triunfo de la revolución

El fin de la dictadura

La noche del 31 de diciembre de 1958, mientras La Habana celebraba el Año Nuevo, el 
dictador Fulgencio Batista huía del país. Tras años de lucha revolucionaria, el Movimiento 
26 de Julio, liderado por Fidel Castro, había logrado lo que parecía imposible: derrotar a 
un ejército profesional con una guerrilla popular. (Más información)

https://elhistoriador.com.ar/revo-
lucion-cubana/

La Caravana de la Libertad

El 1° de enero de 1959, Cuba despertó a una nueva realidad. La noticia corrió como pól-
vora: "¡Batista se fue! ¡La revolución triunfó!" La Caravana de la Libertad, encabezada por 
Fidel Castro, comenzó su recorrido desde Santiago de Cuba hasta La Habana. Las calles 
de La Habana se llenaron de gente celebrando. Los niños corrían agitando banderas cu-
banas, mientras las radios transmitían marchas revolucionarias.

Durante ocho días, Fidel atravesó la isla entre multitudes que celebraban en las calles. Era 
un momento histórico que quedaría grabado en la memoria de todos los cubanos.

La Caravana de la Libertad fue un viaje que transformó Cuba. En cada pueblo, la gente 
esperaba para ver pasar a los guerrilleros.

Los primeros pasos de la revolución en el poder: las primeras medidas

Los primeros meses de 1959 fueron de cambios vertiginosos. El nuevo gobierno revo-
lucionario comenzó a implementar medidas que transformarían la sociedad cubana. El 
proceso de transformación social comenzó con medidas que beneficiaban directamente 
a las clases populares. La Ley de Rebaja de Alquileres, promulgada el 13 de marzo, re-
dujo los alquileres entre un 30% y un 50%. Las tarifas de electricidad fueron reducidas, 
se prohibieron los desalojos de inquilinos y se estableció un control de precios sobre los 
artículos de primera necesidad.
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La democratización de las instituciones fue otro objetivo prioritario. Los sindicatos, que 
durante la dictadura habían estado controlados por líderes corruptos fueron renovados 
mediante elecciones libres. La Central de Trabajadores de Cuba (CTC) fue reorganizada 
bajo un nuevo liderazgo, con participación directa de los trabajadores en la toma de de-
cisiones. Las organizaciones estudiantiles, profesionales y barriales también experimen-
taron un proceso de renovación democrática.

En el ámbito económico, se iniciaron investigaciones sobre las propiedades y concesiones 
otorgadas durante la dictadura. Se descubrió que muchas empresas extranjeras, espe-
cialmente estadounidenses, habían obtenido contratos leoninos (acuerdos injustos y des-
equilibrados que favorecen desproporcionadamente a una de las partes y perjudican a la 
otra) mediante sobornos. La Compañía Cubana de Electricidad fue obligada a reducir sus 
tarifas y a mejorar el servicio. La Cuban Telephone Company, controlada por ITT, también 
fue sometida a regulaciones más estrictas.

Para transformar la realidad de Cuba, el gobierno revolucionario implementó tres medidas 
fundamentales que cambiarían la historia de la isla:

• La Reforma Agraria: el 17 de mayo de 1959, se firmó la primera Ley de Reforma 
Agraria. Las grandes haciendas fueron divididas y entregadas a los campesinos que 
las trabajaban. "La tierra es para quien la trabaja" se convirtió en una realidad.
• Nacionalización de Empresas Extranjeras: las grandes compañías, principalmen-
te estadounidenses, que controlaban sectores clave de la economía cubana fueron 
nacionalizadas. Esto incluía centrales azucareras, refinerías de petróleo y servicios 
públicos.
• Campaña de Alfabetización: una de las medidas más emblemáticas fue la gran cam-
paña para eliminar el analfabetismo. Miles de jóvenes voluntarios viajaron por toda la 
isla enseñando a leer y escribir.

La Reforma Agraria: pilar fundamental de la revolución

La Primera Ley de Reforma Agraria fue mucho más que una simple redistribución de 
tierras: representó una transformación radical de las estructuras sociales y económicas 
que habían dominado Cuba desde la época colonial. La elección del lugar para su firma 
fue profundamente simbólica: La Plata, en el corazón de la Sierra Maestra, donde había 
comenzado la lucha revolucionaria.

Antes de la revolución, la estructura agraria cubana presentaba contradicciones dramáti-
cas. Mientras el 8% de los propietarios controlaba más del 70% de las tierras cultivables, 
más de 200.000 familias campesinas no poseían ni un pedazo de tierra para cultivar. 
Como te contamos antes, las mejores tierras estaban en manos de compañías estadouni-
denses como la United Fruit Company y la Cuban American Sugar Company. 
La ley establecía un límite máximo de 402 hectáreas para la propiedad individual de la 
tierra. 
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Los aspectos más revolucionarios de la ley incluían:

• La prohibición de la propiedad de tierras por parte de extranjeros 
• La creación de cooperativas agrícolas y granjas del pueblo 
• La distribución gratuita de parcelas de hasta 67 hectáreas a familias campesinas 
• El establecimiento del Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA) como organis-
mo rector

La implementación de la Reforma Agraria enfrentó desafíos significativos. Los grandes 
propietarios, tanto cubanos como extranjeros, intentaron sabotear el proceso. Algunos 
quemaron sus campos antes de entregarlos, otros sacrificaron el ganado o destruyeron 
la maquinaria agrícola. Sin embargo, la respuesta popular fue contundente: brigadas de 
campesinos y estudiantes se movilizaron para proteger las tierras y asegurar la continui-
dad de la producción.

El INRA se convirtió en el organismo más dinámico del gobierno revolucionario. Bajo la di-
rección personal de Fidel Castro, estableció una red de tiendas del pueblo para garantizar 
el abastecimiento rural, organizó escuelas para capacitar a los campesinos en nuevas téc-
nicas agrícolas y proporcionó créditos y maquinaria a las cooperativas recién formadas.

La revolución llega a la escuela

Uno de los cambios más emocionantes ocurrió en las escuelas. Antes de la revolución, mu-
chos niños cubanos nunca habían visto un libro de cerca. En el campo, las escuelas eran 
tan escasas que algunos niños tenían que caminar tres horas para llegar a la más cercana.

Una de las experiencias más interesantes fue la creación de las escuelas en el campo. Los 
estudiantes no solo aprendían matemáticas y literatura, sino que también cultivaban sus 
propios alimentos y aprendían sobre la naturaleza de forma directa.

Un verano diferente: las playas para todos

Antes de 1959, había playas en Cuba donde la mayoría de los cubanos no podían entrar. 
¿Te imaginás vivir en una isla y no poder ir a la playa? Parecía una broma de mal gusto, 
pero era real.

Los carteles decían "Club Privado" o "Acceso Restringido", y había guardias que impedían 
el paso a las familias trabajadoras. Varadero, con sus arenas blancas y aguas turquesas, 
era el ejemplo más claro: un paraíso reservado para turistas extranjeros adinerados y la 
élite cubana.

Los testimonios de la época recuerdan con emoción los primeros meses de 1959, cuando 
las playas se declararon públicas. Familias enteras que nunca habían podido visitar estas 
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playas exclusivas llegaban en grupos, convirtiendo cada fin de semana en una verdadera 
fiesta popular. Por primera vez, las aguas cristalinas de las mejores playas de la isla esta-
ban al alcance de todos los cubanos.

La revolución en la mesa familiar

Los cambios también llegaron a la forma en que la gente se alimentaba. Antes, muchas 
familias apenas podían permitirse una comida al día. El gobierno revolucionario estableció 
la "libreta de abastecimiento", que garantizaba alimentos básicos para todos. Aunque las 
cantidades eran limitadas, nadie se quedaba sin comer.

La revolución de los médicos descalzos

Uno de los cambios más importantes fue en la salud. Antes, si alguien se enfermaba en 
el campo, podía morir sin ver un médico. Después de la revolución, jóvenes médicos via-
jaban a los lugares más remotos para atender a la gente.

"El doctor llegó un día con sus botas llenas de barro", recuerda María Elena, una campe-
sina de la Sierra Maestra. "Era la primera vez que veíamos un médico en nuestra comuni-
dad. No solo curaba a los enfermos, también nos enseñaba sobre higiene y cómo prevenir 
enfermedades. Organizaba charlas bajo el árbol grande de la plaza y explicaba todo con 
tanta paciencia que hasta los niños entendían."

Los domingos de trabajo voluntario

Los domingos se convirtieron en días especiales. Familias enteras participaban en el "tra-
bajo voluntario": construían escuelas, limpiaban parques o ayudaban en las cosechas. 
"Lo más bonito era el espíritu de cooperación", cuenta Roberto Gómez, que era adoles-
cente entonces. "Mi papá trabajaba codo a codo con el panadero del barrio y el profesor 
de la escuela. Mientras construíamos una nueva aula para la escuela, las mujeres prepa-
raban café y compartían dulces caseros. Al final del día, estábamos agotados pero felices. 
Habíamos construido algo juntos para el beneficio de todos".

El cine llega a todos los rincones

Una de las innovaciones más queridas fue el cine móvil. Camiones equipados con proyec-
tores viajaban a los pueblos más alejados, convirtiendo cualquier pared blanca en una 
pantalla de cine.

"La primera vez que vi una película fue en la pared de la iglesia del pueblo", recuerda 
Joaquín, que vivía en un pequeño pueblo de Pinar del Río. "Todo el pueblo se reunía con 
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sus sillas. Los niños nos sentábamos en el suelo. Antes de la película, pasaban documen-
tales educativos y noticias. Para nosotros era mágico. Esas noches de cine unían a todo 
el pueblo." (Más información)

https://www.youtube.com/wat-
ch?v=tpY6xAKgJLI

La revolución en la vida de los jóvenes. Los brigadistas: héroes con lápices

En 1961, miles de jóvenes cubanos se unieron a la gran Campaña de Alfabetización. Los 
brigadistas, muchos con solo 16 o 17 años, formaron parte de un movimiento masivo 
que incluyó a 167.000 voluntarios entre estudiantes, maestros, obreros y alfabetizadores 
populares.

Bajo el lema "El que sabe enseña al que no sabe", estos jóvenes se convirtieron en pro-
tagonistas de una de las transformaciones sociales más importantes de Cuba.

Carmen Luisa, quien fue brigadista a los 19 años, comparte su experiencia: "Mis padres 
estaban preocupados, pero yo estaba decidida. Me asignaron a una zona rural en las 
montañas donde, durante el día, compartíamos la vida cotidiana con las familias cam-
pesinas, y por la noche, a la luz de un farol, enseñábamos a leer y escribir. La señora 
María, de 60 años, lloraba cada vez que lograba escribir una nueva palabra. El día que 
pudo escribir su nombre por primera vez, organizamos una pequeña fiesta. Fue uno de 
los momentos más felices de mi vida".

La campaña enfrentó grandes desafíos. Los brigadistas no solo debían superar las dificul-
tades geográficas de zonas montañosas y lugares remotos, sino también las amenazas de 
grupos opositores. Un ejemplo doloroso fue el caso de Conrado Benítez García, un joven 
maestro voluntario de 21 años que fue asesinado mientras cumplía su misión educativa 
en las montañas del Escambray. En su honor, se nombraron las Brigadas de Alfabetizado-
res "Conrado Benítez".

Esta histórica campaña logró alfabetizar a más de 707.000 personas, reduciendo el anal-
fabetismo a solo 3.9% de la población. El 22 de diciembre de 1961, Cuba fue declarada 
Territorio Libre de Analfabetismo, convirtiéndose en el primer país de América en alcanzar 
este logro.
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La música cambia de ritmo

La revolución también transformó la música. Antes, muchos músicos cubanos solo podían 
tocar en bares turísticos. Ahora, la música llegaba a todas partes. Se crearon escuelas de 
música en cada provincia, y los niños de familias trabajadoras podían aprender a tocar 
instrumentos gratuitamente.

El cambio comenzó con la creación del Consejo Nacional de Cultura en 1961, que puso en 
marcha un ambicioso plan de democratización del arte. Se fundó la Escuela Nacional de 
Arte (ENA) y el sistema de escuelas de música se expandió por toda la isla. Cada provincia 
tuvo su propia escuela de arte, y se abrieron conservatorios en ciudades pequeñas donde 
antes era impensable tener acceso a la educación musical.

Los resultados fueron sorprendentes: miles de niños y jóvenes de familias trabajado-
ras, que antes ni siquiera podían soñar con tocar un instrumento, comenzaron a recibir 
formación musical gratuita. Los instrumentos, que antes eran un lujo inalcanzable para 
muchos, ahora eran prestados por el Estado. Las orquestas juveniles florecieron en cada 
rincón de la isla.

La música salió de los espacios exclusivos y llegó a las calles, las escuelas y los barrios. 
Se organizaban conciertos gratuitos en plazas públicas, y las presentaciones artísticas se 
volvieron parte de la vida cotidiana. Los géneros tradicionales cubanos como el son, la 
guaracha y el punto guajiro, que estaban siendo olvidados, recibieron un nuevo impulso.
La Nueva Trova Cubana, un movimiento musical que nació en este período, reflejó estos 
cambios sociales en sus letras y melodías. Artistas como Silvio Rodríguez y Pablo Milanés 
comenzaron sus carreras en este contexto de transformación cultural.

Como han señalado numerosos músicos cubanos de la época, la transformación del sis-
tema educativo musical permitió que el arte dejara de ser un privilegio de pocos para 
convertirse en una posibilidad real para todos aquellos que tuvieran el talento y las ganas 
de aprender.
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Los deportes para todos

Antes de la Revolución Cubana de 1959, los deportes en Cuba estaban profundamente 
marcados por la desigualdad social. Actividades como el tenis y la natación eran conside-
radas privilegios exclusivos de las élites económicas, mientras que el béisbol, aunque más 
popular, no lograba superar las barreras que separaban a las clases sociales. Además, la 
educación física en las escuelas era limitada, con una escasez crítica de profesores y un 
bajo nivel de formación entre ellos. 

Sin embargo, la revolución marcó un cambio radical en esta realidad. Con la creación del 
Instituto Nacional de Deportes, Educación Física y Recreación (INDER), el gobierno revo-
lucionario impulsó una transformación integral en la práctica deportiva. Bajo el lema "El 
deporte, derecho del pueblo", se estableció la meta de democratizar el acceso al deporte 
y convertirlo en una herramienta para el desarrollo social y personal. Jorge, uno de los 
primeros instructores deportivos juveniles, recuerda con emoción: "Convertimos los an-
tiguos clubes privados en escuelas deportivas públicas. Ver a niños de familias humildes 
aprendiendo a nadar en piscinas que antes les estaban prohibidas era una alegría inmen-
sa. Organizábamos competencias entre barrios y los fines de semana había festivales 
deportivos donde todos podían participar".

Uno de los primeros desafíos fue la escasez de profesionales capacitados en el área de-
portiva. Para dimensionar la situación, hay que considerar que Cuba tenía una población 
de aproximadamente 6.8 millones de habitantes en 1959, de los cuales cerca de 2.2 
millones eran menores de 15 años. En este contexto, el número de profesores de educa-
ción física era marcadamente insuficiente para atender las necesidades educativas de la 
población en edad escolar.

Para abordar esta situación, el gobierno implementó un plan integral que incluyó la crea-
ción de las Escuelas Provinciales de Profesores de Educación Física (EPEF) y, posterior-
mente, la Escuela Superior de Educación Física y el Instituto Superior de Cultura Física. 
Este esfuerzo sistemático permitió expandir los servicios de educación física desde los 
niveles infantiles hasta la enseñanza superior, llevando el deporte a cada rincón del país. 
La formación de nuevos profesores fue una prioridad: se establecieron programas de 
capacitación intensiva y se crearon incentivos para que más jóvenes se interesaran en la 
carrera docente deportiva.

La creación de los Juegos Deportivos Nacionales Escolares en 1963 fue un hito clave en 
la historia del deporte cubano. Este evento se convirtió en una cantera de talentos para 
los centros de alto rendimiento y permitió que disciplinas como el voleibol, el boxeo y el 
béisbol alcanzaran reconocimiento mundial. Por ejemplo, Cuba celebró uno de sus mayo-
res logros internacionales al obtener la medalla de oro en béisbol en los Juegos Olímpicos 
de Barcelona 1992, derrotando al equipo de Estados Unidos en la final.

Hoy, el país es reconocido no solo por sus logros en competencias internacionales, como 
las Olimpiadas, sino también por su modelo de inclusión y solidaridad en el ámbito depor-
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tivo. El deporte en Cuba dejó de ser un lujo reservado para unos pocos y se convirtió en 
un derecho al alcance de todos, reflejando los valores de igualdad y justicia promovidos 
por la revolución.

La revolución en familia

Los cambios también afectaron la vida familiar. Las mujeres comenzaron a trabajar fuera 
de casa, los abuelos se involucraron más en la educación de los nietos, y los padres par-
ticipaban más en las tareas domésticas.

Rosa, que era una niña entonces, recuerda: "Mi mamá empezó a trabajar en una fábrica 
y mi papá aprendió a cocinar. Al principio quemaba hasta el arroz, pero con el tiempo se 
volvió un gran cocinero. Los domingos, toda la familia ayudaba en las tareas de la casa. 
Era diferente a como vivían antes mis abuelos."

Los círculos infantiles: un nuevo concepto de cuidado

Para ayudar a las madres trabajadoras, se crearon los círculos infantiles, una especie de 
jardines de infantes gratuitos donde los niños no solo eran cuidados, sino que también 
aprendían y jugaban.

"El círculo infantil era como una segunda familia", recuerda Mariana, que trabajaba en 
uno de ellos. "Teníamos médicos que visitaban regularmente, los niños recibían comidas 
nutritivas y aprendían jugando. Las madres podían ir a trabajar tranquilas sabiendo que 
sus hijos estaban bien cuidados". (Más información)

https://www.ecured.cu/C%-
C3%ADrculo_infantil
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CAPÍTULO 5 

Cuba se transforma (1959-1961)

Fidel Castro y la transformación de Cuba

Cuando Fidel Castro entró triunfante en La Habana el 8 de enero de 1959, nadie imagi-
naba que bajo su liderazgo Cuba experimentaría uno de los cambios más profundos en 
la historia de América Latina.
 
En sus primeros discursos como líder de la Revolución, Fidel Castro hablaba de democra-
cia, justicia social y soberanía nacional. Sus palabras encendían la esperanza de millones 
de cubanos que soñaban con un país mejor. Al principio, sus propuestas no parecían tan 
radicales: quería que todos los niños pudieran ir a la escuela, que los campesinos tuvie-
ran tierras para trabajar, que todos tengan acceso a la salud y que la riqueza del país se 
distribuyera de manera más equitativa.

“No nos interesa el poder, nos interesa la justicia”, declaraba Fidel en aquellos primeros 
meses. 

Los primeros pasos de la revolución 

Cuando el Movimiento 26 de Julio triunfó en 1959, sus líderes, entre los que se encontra-
ban Fidel Castro, Ernesto “Che” Guevara, Camilo Cienfuegos y Raúl Castro, tenían como 
objetivo principal crear una Cuba más justa y democrática. Era como querer reconstruir 
una casa que necesitaba muchas reparaciones: había que empezar por lo más urgente.
En aquellos primeros meses, nadie hablaba de socialismo o comunismo. Las primeras me-
didas buscaban resolver problemas básicos. Sin embargo, cada paso que daban generaba 
nuevos desafíos y resistencias.

Diferentes visiones dentro de la revolución

Dentro del movimiento revolucionario existían diferentes formas de pensar sobre cómo 
transformar el país. Ernesto “Che” Guevara, por ejemplo, médico argentino que se había 
unido a la revolución, tenía una visión más radical. Sus viajes por América Latina le ha-
bían mostrado que la pobreza y la desigualdad eran problemas profundos que requerían 
cambios más drásticos.

Fidel Castro, por su parte, comenzó con una postura más moderada, pero las circunstan-
cias y la resistencia que encontraban las reformas lo fueron llevando a posiciones más 
radicales. Otros líderes como Camilo Cienfuegos y Raúl Castro también aportaban sus 
propias perspectivas sobre cómo debía avanzar la revolución. (Más información)
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https://elhistoriador.com.ar/er-
nesto-che-guevara/

La tensión con Estados Unidos 

Las relaciones entre Cuba y Estados Unidos se fueron complicando gradualmente. Es 
importante recordar que, como antes te contamos, en aquella época muchas empresas 
estadounidenses controlaban sectores importantes de la economía cubana: las centrales 
azucareras, las refinerías de petróleo, las compañías eléctricas y telefónicas.
Cuando el gobierno revolucionario comenzó a implementar reformas que afectaban es-
tos intereses, especialmente la Reforma Agraria, las tensiones aumentaron. La situación 
empeoró cuando Cuba decidió establecer relaciones comerciales con la Unión Soviética.

La crisis del petróleo: un punto de inflexión

Un momento decisivo fue la llamada "crisis del petróleo". Cuba había comenzado a com-
prar petróleo soviético, que era más barato que el que venía de las compañías estadou-
nidenses. Las refinerías norteamericanas en Cuba se negaron a procesar este petróleo, 
creando una situación crítica.

La respuesta del gobierno revolucionario fue contundente: nacionalizó las refinerías, es 
decir, las puso bajo control del Estado cubano. Estados Unidos contraatacó cancelando 
la compra del azúcar cubano, que, como ya te contamos, era el principal producto de 
exportación de la isla. Este intercambio de medidas hostiles llevó a la nacionalización de 
todas las empresas estadounidenses en Cuba. (Más información) 

https://www.iri.edu.ar/index.
php /2020 /08 /06 / f i de l - c a s -
t ro -anunc ia - l a -nac iona l i za -
cion-de-todas-las-empresas-nor-
teamericanas-en-cuba/
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La batalla de Bahía de Cochinos

La madrugada del 17 de abril de 1961 marcó un momento decisivo en la historia de la 
Revolución Cubana. Un grupo de aproximadamente 1.500 personas, entrenadas y finan-
ciadas por Estados Unidos, inició una invasión en Playa Girón, en la Bahía de Cochinos. 
Dos días antes, el 15 de abril, varios aeropuertos cubanos habían sido bombardeados por 
aviones que, aunque llevaban los colores de la Fuerza Aérea Cubana, eran en realidad 
estadounidenses. Esta estrategia de camuflaje fracasó rápidamente y la comunidad inter-
nacional pronto identificó el origen real de los ataques.

La reacción popular ante la invasión demostró el amplio apoyo social que había conse-
guido la revolución. Las calles de Cuba se llenaron de ciudadanos dispuestos a defender 
su país. Las milicias populares se formaron espontáneamente, integrando a personas de 
todos los sectores sociales. La coordinación de la defensa evidenció la organización revo-
lucionaria: mientras las operaciones militares principales eran dirigidas por Fidel Castro, 
otros frentes estratégicos quedaban bajo el mando del Che Guevara y diversos líderes 
revolucionarios. La victoria, alcanzada en apenas 72 horas, consolidó el proceso revolu-
cionario y fortaleció el sentimiento de soberanía nacional. (Más información)

https://elhistoriador.com.ar/
la-exclusion-de-cuba-de-la-oea-
en-1962/

Cuba se declara socialista

El 16 de abril de 1961, durante el funeral de las víctimas de los bombardeos previos a la 
invasión, las calles de La Habana fueron testigo de un momento histórico: la declaración 
oficial del carácter socialista de la revolución. Esta proclamación convirtió a Cuba en el 
primer país socialista de América, estableciendo un precedente que influiría profunda-
mente en los movimientos políticos y sociales de todo el continente. (Más información)

https://www.youtube.com/wat-
ch?v=MnFa7K3Ysl4
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Un mundo en transformación

El proceso cubano se desarrollaba en un contexto internacional de profundos cambios.
La carrera espacial alcanzaba nuevas alturas cuando el cosmonauta soviético Yuri Gagarin 
se convirtió en el primer ser humano en viajar al espacio. 

En Europa, la construcción del Muro de Berlín materializaba la división entre dos sistemas 
políticos y económicos antagónicos. 

El continente africano vivía un proceso de descolonización que redibujaba el mapa político 
mundial, mientras que en Estados Unidos la llegada de John F. Kennedy a la presidencia 
marcaba el inicio de una nueva era en las relaciones internacionales.
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CAPÍTULO 6 

El bloqueo y sus consecuencias (1962-1965)

De la crisis de los misiles al bloqueo total

Después de la fallida invasión de Bahía de Cochinos, las tensiones entre Cuba y Estados 
Unidos alcanzaron un punto crítico durante la Crisis de los Misiles en octubre de 1962. 

La Crisis de los Misiles, que se desarrolló durante trece tensos días en octubre de 1962, 
marcó el momento de mayor peligro en la Guerra Fría. El 14 de octubre, aviones espía es-
tadounidenses U-2 fotografiaron instalaciones de misiles soviéticos en Cuba. Kennedy es-
tableció un “bloqueo naval” (denominado oficialmente “cuarentena”) alrededor de Cuba 
para impedir la llegada de más armamento soviético. El mundo contuvo la respiración 
ante la posibilidad real de una guerra nuclear.

Las negociaciones entre los presidentes Kennedy y Nikita Krushchev fueron intensas y 
complejas. Finalmente, la crisis se resolvió cuando la Unión Soviética aceptó retirar los 
misiles de Cuba a cambio del compromiso estadounidense de no invadir la isla y retirar 
secretamente sus propios misiles de Turquía. Sin embargo, Cuba no participó directamen-
te en estas negociaciones, lo que generó cierto malestar en el gobierno de Castro.
(Más información)

https://es.wikisource.org/wiki/
Carta_de_Nikita_Khrushchev_a_
John_F._Kennedy

La resolución de la Crisis de los Misiles no significó el fin de las tensiones. Por el contra-
rio, Estados Unidos endureció su política hacia Cuba mediante un bloqueo económico 
integral, que transformaría la realidad de la isla por décadas. Esta decisión se basaba en 
la Ley de Comercio con el Enemigo de 1917, que permitía al presidente imponer restric-
ciones comerciales en tiempos de guerra o emergencia nacional. El bloqueo se fortaleció 
con la Ley de Democracia Cubana (Ley Torricelli) de 1992 y la Ley Helms-Burton de 1996, 
que internacionalizaron las sanciones.

El impacto del bloqueo fue inmediato y profundo. Cuba perdió su principal socio comer-
cial y fuente de importaciones esenciales. Los efectos se sintieron en todos los sectores: 
desde la agricultura hasta la industria, desde el transporte hasta la medicina. 
La Crisis de los Misiles y el posterior endurecimiento del bloqueo transformaron no solo 
las relaciones entre Cuba y Estados Unidos, sino también el panorama geopolítico global. 
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Cuba se convirtió en un símbolo de resistencia ante el poder estadounidense, mientras 
que para Estados Unidos la isla representaba un desafío a su hegemonía en el hemisferio 
occidental. 

¿Qué es el bloqueo?

El bloqueo económico contra Cuba representa uno de los sistemas de sanciones más lar-
gos y complejos de la historia moderna. Iniciado oficialmente el 7 de febrero de 1962 por 
el presidente John F. Kennedy, mediante la Proclamación Presidencial 3447, este conjunto 
de medidas restrictivas fue mucho más allá de un simple "embargo" comercial, término 
que utiliza Estados Unidos para referirse a estas sanciones.

La diferencia entre "embargo" y "bloqueo" no es solo semántica. Un embargo típicamente 
implica la prohibición de comercio entre dos países, pero el caso de Cuba es mucho más 
amplio y severo. El bloqueo incluye restricciones que afectan a terceros países, empresas 
y personas que intentan establecer relaciones comerciales con la isla. Por ejemplo, si un 
barco extranjero atraca en un puerto cubano, tiene prohibido ingresar a puertos esta-
dounidenses durante los siguientes seis meses, independientemente de su nacionalidad.
Las regulaciones del bloqueo son extraordinariamente detalladas y abarcan prácticamente 
todas las formas posibles de intercambio económico. Prohíben no solo el comercio directo 
de productos estadounidenses con Cuba, sino también la venta a Cuba de productos que 
contengan más de un 10% de componentes estadounidenses, independientemente del 
país donde se fabriquen. Esto significa que una empresa francesa o japonesa que utilice 
tecnología o partes estadounidenses no puede vender sus productos a Cuba sin arries-
garse a severas sanciones.

El sistema financiero ha sido particularmente afectado. Los bancos internacionales que 
procesan transacciones relacionadas con Cuba pueden enfrentar multas millonarias. Esto 
ha llevado a muchas instituciones financieras internacionales a negarse a trabajar con 
Cuba por temor a las represalias estadounidenses. 

Las justificaciones oficiales para mantener el bloqueo han ido cambiando con el tiempo. 
Inicialmente se presentó como una respuesta a las nacionalizaciones de propiedades 
estadounidenses. Posteriormente, se enfatizó la alianza de Cuba con la Unión Soviética 
durante la Guerra Fría. Tras el fin de la Guerra Fría, el argumento principal pasó a ser la 
promoción de la democracia y los derechos humanos en Cuba. Sin embargo, críticos del 
bloqueo argumentan que estas sanciones han sido contraproducentes para estos objeti-
vos y han servido principalmente para fortalecer la narrativa del gobierno cubano sobre 
la resistencia ante la presión externa.

La Asamblea General de las Naciones Unidas ha condenado el bloqueo de manera con-
sistente desde 1992. En votaciones anuales, la inmensa mayoría de los países del mundo 
(habitualmente más de 180 naciones) votan a favor de resoluciones que piden el fin de 
estas sanciones. Estados Unidos e Israel suelen ser los únicos países que votan en contra, 
con ocasionales abstenciones de algunos aliados estadounidenses.
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Efectos en la vida cotidiana

El impacto del bloqueo en la vida diaria de los cubanos ha sido profundo y multifacético, 
afectando prácticamente todos los aspectos de la vida en la isla. Para comprender la 
magnitud de estos cambios, es necesario analizar cómo las restricciones transformaron 
diferentes ámbitos de la cotidianidad cubana.

Alimentación y necesidades básicas

La mesa familiar cubana experimentó una transformación radical. Antes del bloqueo, 
Cuba importaba aproximadamente el 70% de sus alimentos de Estados Unidos. El corte 
repentino de este suministro obligó a una restructuración completa del sistema alimenta-
rio. La "libreta de abastecimiento", implementada en 1962, se convirtió en el mecanismo 
principal para distribuir equitativamente los alimentos básicos disponibles. Este sistema, 
vigente hasta diciembre de 2024, garantizaba a cada ciudadano una cuota mensual de 
productos esenciales a precios subsidiados.

La escasez de productos básicos llevó al desarrollo de lo que los cubanos llaman "inven-
tos", soluciones creativas para sustituir productos que dejaron de estar disponibles. Por 
ejemplo, cuando escaseó el jabón, se desarrollaron alternativas caseras utilizando aceites 
vegetales y cenizas. La falta de determinados alimentos llevó a modificar recetas tradicio-
nales, adaptándolas a los ingredientes disponibles.

Salud y medicina

El sector de la salud enfrentó desafíos particularmente complejos. El bloqueo dificultó la 
adquisición de medicamentos, equipos médicos y tecnología de última generación. Sin 
embargo, esta situación tuvo un efecto inesperado: impulsó el desarrollo de una industria 
farmacéutica nacional y medicina preventiva de primer nivel. Cuba logró desarrollar sus 
propias vacunas, medicamentos y tratamientos innovadores.

El sistema de salud cubano se adaptó enfocándose en la prevención y la medicina fami-
liar. Este modelo ha logrado indicadores de salud comparables a los de países desarrolla-
dos, a pesar de las limitaciones materiales, destacándose especialmente en áreas como 
la atención materno-infantil y el control de enfermedades infecciosas.

Transporte y movilidad

El sector del transporte quizás representa la imagen más visible del impacto del bloqueo. 
La imposibilidad de importar vehículos nuevos y repuestos desde Estados Unidos llevó a 
la preservación forzosa de los automóviles de los años 50, que se convirtieron en un sím-
bolo de La Habana. Los mecánicos cubanos desarrollaron una extraordinaria capacidad 
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para mantener estos vehículos funcionando, creando piezas de repuesto artesanales y 
adaptando partes de otros modelos.

El transporte público también sufrió transformaciones significativas. La escasez de com-
bustible durante el "Período Especial" (Más información) de los años 90 llevó a soluciones 
innovadoras como los "camellos" (grandes autobuses articulados que podían transportar 
hasta 300 personas (Más información) y el uso masivo de bicicletas. Se desarrolló tam-
bién un elaborado sistema de transporte compartido y señales informales para el "boteo" 
(auto-stop).

Educación y cultura

El sistema educativo tuvo que adaptarse a la escasez de materiales básicos como papel, 
lápices y libros. Sin embargo, Cuba mantuvo su compromiso con la educación universal y 
gratuita. Los maestros cubanos demostraron una extraordinaria capacidad de adaptación 
durante este período. Desarrollaron métodos innovadores para continuar la enseñanza 
utilizando los recursos disponibles. Las clases se realizaban muchas veces al aire libre 
para aprovechar la luz natural. Los docentes creaban sus propios materiales didácticos 
y desarrollaron técnicas pedagógicas que requerían menos recursos, pero mantenían la 
calidad educativa. 

Se desarrollaron programas educativos televisivos para complementar la enseñanza en 
las aulas, y se implementó un sistema de préstamo y reutilización de libros de texto.
La cultura popular también reflejó estas transformaciones, surgieron nuevas expresiones 
artísticas que utilizaban materiales reciclados y recursos limitados. La música cubana 
incorporó instrumentos artesanales y letras que reflejaban la realidad cotidiana bajo el 
bloqueo. El cine cubano desarrolló técnicas innovadoras para producir películas. Los ci-
neastas aprendieron a contar historias poderosas con recursos mínimos. Las películas de 
este período se caracterizan por su profundidad narrativa y su capacidad para capturar la 
esencia de la vida cotidiana. Los documentales, en particular, se convirtieron en un medio 
importante para registrar y reflexionar sobre las transformaciones sociales que estaba 
experimentando el país.
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El teatro callejero y las performances comunitarias ganaron relevancia como formas de 
expresión accesibles que no requerían grandes recursos técnicos.

Vivienda y servicios básicos 

La construcción y mantenimiento de viviendas se vio severamente afectada por la esca-
sez de materiales. Las familias desarrollaron técnicas de autoconstrucción y reparación 
utilizando materiales alternativos. Los problemas con el suministro de electricidad lle-
varon a la implementación de medidas de ahorro energético y al desarrollo de fuentes 
alternativas de energía.

El mantenimiento de la infraestructura urbana se convirtió en un desafío constante. Las 
redes de agua, electricidad y comunicaciones sufrieron por la falta de piezas de repuesto 
y tecnología actualizada. Sin embargo, las comunidades desarrollaron sistemas de apoyo 
mutuo para enfrentar estas dificultades, fortaleciendo los lazos vecinales y la solidaridad 
social.

La respuesta cubana: adaptación y resistencia

Los cambios provocados por el bloqueo generaron, como estamos viendo, profundas 
transformaciones en el tejido social y cultural cubano, creando nuevas formas de orga-
nización y adaptación que han definido la identidad de varias generaciones. La sociedad 
cubana desarrolló una notable capacidad de resiliencia que se manifestó en múltiples 
aspectos de la vida cotidiana.

La necesidad de adaptarse a la escasez de recursos dio origen a una cultura de innova-
ción popular conocida como “resolver”. Este fenómeno representa una forma de pensa-
miento creativo que se ha convertido en parte fundamental de la identidad cubana. Los 
ciudadanos desarrollaron habilidades extraordinarias para mantener funcionando desde 
electrodomésticos hasta vehículos, creando soluciones ingeniosas con los materiales dis-
ponibles. 

La adversidad fortaleció los lazos comunitarios de manera significativa. Los vecindarios se 
transformaron en verdaderas redes de apoyo mutuo donde el intercambio de recursos, 
conocimientos y ayuda se volvió fundamental para la supervivencia diaria. Las familias 
comenzaron a compartir electrodomésticos, herramientas y hasta alimentos, creando un 
sistema informal pero efectivo de economía solidaria. Los edificios, por ejemplo, estable-
cieron turnos para el uso de lavarropas compartidos, y las cocinas comunitarias surgieron 
como espacios donde las familias podían optimizar recursos preparando alimentos en 
conjunto.
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Reflexiones finales: un legado que perdura

La Revolución Cubana representa uno de los acontecimientos más significativos del siglo 
XX en América Latina. Sus efectos transformaron no solo a Cuba, sino que influyeron en 
todo el continente dejando lecciones y debates que continúan hasta hoy.

La historia que hemos recorrido nos muestra cómo un pequeño país caribeño se atrevió a 
desafiar el orden establecido, buscando un camino propio hacia el desarrollo y la justicia 
social. Los cambios implementados fueron profundos y abarcaron todos los aspectos de 
la vida: desde la educación hasta la salud, desde la agricultura hasta la cultura.

El proceso revolucionario cubano nos enseña sobre la complejidad de las transformacio-
nes sociales. No fue un camino fácil ni libre de contradicciones. 

La experiencia cubana nos invita a reflexionar sobre temas fundamentales como la so-
beranía nacional, la justicia social, el derecho a la educación y la salud, y el papel de la 
solidaridad internacional. Sus logros en áreas como la medicina, la educación y el deporte 
han sido reconocidos internacionalmente, mientras que sus desafíos y dificultades nos 
recuerdan la complejidad de construir alternativas en un mundo globalizado.

Más allá de las diferentes opiniones que puedan existir sobre el proceso revolucionario 
cubano, su estudio nos ayuda a comprender mejor nuestra historia latinoamericana y los 
debates que aún hoy siguen vigentes sobre el desarrollo, la independencia y la justicia 
social en nuestro continente.
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FILOSOFÍAS Y REVOLUCIONES:

PENSANDO DESDE NUESTRA AMÉRICA
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CAPÍTULO 1  

Nuevas formas de pensar nuestra realidad

¿Por qué es importante este tema?

Cuando pensamos en la Revolución Cubana, las primeras imágenes que vienen a nuestra 
mente son las de Fidel Castro y el Che Guevara. Sus rostros se han convertido en sím-
bolos reconocidos en todo el mundo. Sin embargo, la verdadera riqueza de este proceso 
histórico está en las miles de historias que no aparecen en las fotografías famosas: la 
maestra rural que enseñó a leer a decenas de campesinos, el pescador que por primera 
vez pudo enviar a sus hijos a la universidad, la mujer que se convirtió en médica cuando 
antes ni siquiera soñaba con estudiar.

Estas historias nos muestran que la revolución no fue solo un cambio político, sino una 
transformación profunda en la forma en que las personas se veían a sí mismas y enten-
dían su lugar en el mundo. Cada cubano y cubana vivió este proceso desde su propia 
realidad, con sus propios sueños y desafíos. Algunos vieron cumplirse esperanzas larga-
mente postergadas, otros tuvieron que adaptarse a nuevas formas de vida, pero todos 
fueron parte de un cambio que transformó no solo a Cuba, sino que inspiró a toda Amé-
rica Latina.

El Sujeto Situado: ¿Quiénes somos cuando pensamos?

Imaginá que estás en una plaza llena de gente y querés sacar una fotografía. Si te parás 
en un extremo, capturarás cierta imagen; si te movés al otro lado, la foto será comple-
tamente diferente. Aunque es la misma plaza y la misma gente, cada ubicación te ofrece 
una perspectiva única. Esto mismo sucede cuando pensamos sobre la realidad: el lugar 
desde donde “miramos” el mundo determina cómo lo entendemos.

Este concepto, que los filósofos llaman “el sujeto situado”, nos ayuda a comprender que 
nuestras ideas y pensamientos están profundamente influenciados por nuestra posición 
en el mundo. No se trata solo del lugar físico donde vivimos, sino de toda nuestra historia 
personal y colectiva: quiénes son nuestros padres, dónde crecimos, qué oportunidades 
tuvimos, qué dificultades enfrentamos.

En la Cuba anterior a la revolución, esta realidad era especialmente visible. Un niño de fami-
lia adinerada que vivía en el elegante barrio del Vedado en La Habana crecía en un mundo 
de privilegios y oportunidades. Sus preocupaciones podían ser qué carrera estudiaría en la 
universidad o a qué club social asistiría el fin de semana. Mientras tanto, a solo unos kiló-
metros, una niña de familia campesina en Pinar del Río vivía una realidad completamente 
diferente: tal vez nunca había visto un médico, quizás no sabía leer, y sus principales preo-
cupaciones eran ayudar en la cosecha y conseguir suficiente comida para el día siguiente.
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Un trabajador afrocubano en los campos de caña de azúcar experimentaba el mundo des-
de la discriminación racial y la explotación laboral, mientras que una mujer de clase media 
en Santiago de Cuba podía estar limitada por las expectativas sociales que la confinaban 
al rol de ama de casa, sin importar sus capacidades o aspiraciones.

Nuestro lugar en el mundo: género, clase, raza

La Cuba de los años 50, como un espejo de toda América Latina, era un mosaico de pro-
fundas desigualdades. En sus calles, campos y ciudades se entrecruzaban historias que 
mostraban cómo el género, la clase social y la raza marcaban destinos diferentes para 
cada persona. Estas diferencias no eran naturales ni casuales, sino el resultado de siglos 
de una organización social que beneficiaba a unos pocos y excluía a muchos.

El género: rompiendo las cadenas invisibles

Las mujeres cubanas de la década del 50 vivían en un mundo de límites invisibles pero 
poderosos. Desde pequeñas, se les enseñaba que su lugar “natural” estaba en el hogar, 
cuidando niños y atendiendo a sus esposos. La educación formal, cuando la recibían, es-
taba orientada a convertirlas en “buenas esposas y madres”. En las familias adineradas, 
esto significaba aprender piano, bordado y etiqueta social. En las familias pobres, signifi-
caba aprender las tareas domésticas desde muy temprana edad.

Sin embargo, algunas mujeres ya comenzaban a cuestionar estos roles impuestos. En 
las ciudades, algunas trabajaban como maestras o secretarias, aunque ganando mucho 
menos que los hombres por el mismo trabajo. Otras trabajaban en las fábricas textiles en 
condiciones muy duras, mientras que, en el campo, las mujeres campesinas trabajaban 
la tierra sin que su labor fuera reconocida o valorada. 

La revolución abrió nuevos horizontes para las mujeres cubanas. Por primera vez, muchas 
pudieron imaginar futuros diferentes: médicas atendiendo en hospitales rurales, cientí-
ficas en laboratorios, profesoras universitarias, dirigentes políticas. Este cambio no fue 
fácil ni inmediato. Las viejas ideas sobre el rol de las mujeres no desaparecieron de un 
día para otro, pero se abrió un camino hacia nuevas posibilidades.

La clase social: más que una cuestión de dinero

La sociedad cubana prerrevolucionaria estaba dividida por profundas diferencias de clase 
que iban más allá del dinero que cada familia tenía en el banco o las propiedades que se 
poseían. Estas diferencias determinaban dónde vivías, qué comías, a qué escuela ibas y, 
sobre todo, qué futuro podías imaginar para vos y tus hijos.
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En La Habana, los barrios elegantes eran mundos completamente diferentes a los barrios 
populares. Mientras algunos niños asistían a escuelas privadas con todas las comodida-
des y aprendían inglés, otros ni siquiera podían ir a la escuela. En el campo, la situación 
era aún más dramática: familias enteras vivían en bohíos (chozas) con piso de tierra, sin 
electricidad ni agua potable, trabajando tierras que no les pertenecían, pagando rentas 
abusivas a terratenientes que muchas veces ni siquiera vivían en Cuba.

Los trabajadores de la ciudad vivían en condiciones precarias, hacinados en “solares” 
(edificios deteriorados donde varias familias compartían un baño y una cocina). 

La raza: una historia de resistencia y dignidad

La población afrocubana cargaba con el peso de una historia de esclavitud y discrimina-
ción que no había terminado con la abolición formal de la esclavitud. En la Cuba prerrevo-
lucionaria, el color de la piel seguía siendo una marca que condicionaba las oportunidades 
de vida de las personas.

Los afrocubanos enfrentaban discriminación en todos los aspectos de la vida: muchos 
clubes sociales les negaban la entrada, algunos trabajos les estaban vedados, y en ciertos 
barrios no podían alquilar o comprar casas. Sin embargo, esta comunidad mantuvo viva 
una rica cultura de resistencia y dignidad. En sus barrios, en sus religiones, en su música 
y en sus tradiciones, conservaron una forma diferente de ver el mundo y de relacionarse 
con la vida.

La historia de los afrocubanos es mucho más que una historia de opresión y resistencia; 
es el relato vivo de cómo una comunidad logró preservar y reinventar su identidad a pe-
sar de las circunstancias más adversas. 

El legado cultural: más que música y baile

Cuando pensamos en la cultura afrocubana, es común que lo primero que nos venga a la 
mente sea la rumba, la salsa o los tambores batá. Sin embargo, esta rica herencia cultural 
va mucho más allá del arte y la música. Los afrocubanos tenían toda una filosofía de vida, 
una manera particular de entender el mundo y las relaciones humanas.

Tambores batá
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En los barrios populares de La Habana, en Matanzas o en Santiago de Cuba, las familias 
afrocubanas mantenían vivas tradiciones centenarias que habían sobrevivido al terrible 
viaje desde África. La música no era solo entretenimiento: era una forma de comunica-
ción, de preservar la memoria y de mantener vivo el espíritu de comunidad. Cada tam-
bor, cada canto, cada paso de baile contaba una historia y mantenía un vínculo con los 
ancestros.

VOCES QUE NO SIEMPRE ESCUCHAMOS: HISTORIAS DE RESISTENCIA Y 
CONSTRUCCIÓN POPULAR

Los silencios de la Historia Oficial

La historia que tradicionalmente nos han contado parece desarrollarse solamente 
en grandes palacios, campos de batalla o salones gubernamentales. Sin embargo, 
la verdadera historia de nuestros pueblos late en las calles de los barrios populares, 
en los campos trabajados por manos campesinas, en las fábricas donde los obreros 
y obreras construyeron el progreso, en las comunidades donde las mujeres sostu-
vieron la vida cotidiana, y en los espacios donde los pueblos originarios y afrodes-
cendientes mantuvieron vivas sus culturas.

Cuando miramos más allá de los relatos oficiales, descubrimos una historia mucho 
más rica y diversa. En cada esquina de nuestras ciudades, en cada campo de nues-
tra tierra, hay historias de resistencia, de solidaridad y de lucha por la dignidad. 
Son las historias de quienes, a pesar de haber sido excluidos de los libros oficiales, 
nunca dejaron de ser protagonistas de su propio destino.

Las mujeres: tejedoras de historia y revolución

La participación de las mujeres en la construcción de nuestra historia (la de nuestro país 
y también la llamada historia mundial) va mucho más allá de los roles tradicionales que 
el sistema patriarcal les asignó.

Tomando a Cuba como ejemplo, podemos ver que, en las calles de La Habana, en los 
campos de la Sierra Maestra, en las escuelas rurales y en los hospitales de campaña, las 
mujeres cubanas demostraron que la revolución también se hace desde los espacios que 
la sociedad consideraba "femeninos".

En los años previos a la revolución, mientras algunas mujeres de clase alta vivían en 
lujosas mansiones del Vedado habanero, miles de mujeres trabajadoras sostenían la 
economía desde las sombras. En las fábricas textiles de La Habana, las obreras no solo 
cosían prendas: tejían también redes de solidaridad y organización. Las lavanderas que 
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trabajaban en las casas de los ricos no solo limpiaban ropa: limpiaban también el camino 
para que sus hijas pudieran tener un futuro mejor.

Cuando estalló la revolución, estas mujeres trabajadoras encontraron nuevos espacios 
de participación. Celia Sánchez no fue solo la compañera de lucha de Fidel Castro: fue 
una estratega brillante que organizó redes de apoyo en toda la isla. Haydée Santamaría 
no solo participó en el asalto al Moncada: después de la revolución, creó la Casa de las 
Américas, uno de los centros culturales más importantes de América Latina. Vilma Espín 
no solo fue guerrillera: dedicó su vida a la lucha por los derechos de las mujeres cubanas.
(Más información).

https://www.youtube.com/wat-
ch?v=Lx4pg9U-6Iw

La resistencia afrocubana: ejemplo de dignidad cultural

La historia de los afrocubanos es un ejemplo extraordinario de cómo un pueblo puede 
mantener su dignidad y su cultura incluso en las condiciones más adversas. Cuando fue-
ron arrancados de África y llevados como esclavos a Cuba, no solo perdieron su libertad: 
perdieron sus nombres, sus familias, sus tierras. Pero algo no pudieron quitarles: su ca-
pacidad de crear y resistir.

En los barracones de las plantaciones de caña, los esclavos desarrollaron formas ingenio-
sas de comunicación y resistencia. Los tambores no eran simples instrumentos musica-
les: eran un lenguaje secreto que les permitía comunicarse entre plantaciones, organizar 
fugas y mantener viva su memoria cultural. Las religiones africanas, que los esclavistas 
consideraban "supersticiones primitivas", eran en realidad sistemas complejos de conoci-
miento que incluían medicina tradicional, filosofía y formas de organización social.

En los cabildos, que aparentemente eran solo lugares de reunión y festividad, los afro-
cubanos recrearon sus estructuras sociales tradicionales y mantuvieron vivos sus cono-
cimientos ancestrales. La santería, más que una religión, se convirtió en una forma de 
resistencia cultural que preservó no solo creencias, sino también valores comunitarios, 
conocimientos sobre plantas medicinales y formas de entender el mundo que hoy nos 
pueden ayudar a enfrentar crisis como la ambiental.
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La Negritud como filosofía: pensamiento afrocubano

¿Puede el dolor transformarse en pensamiento? ¿Puede la experiencia de la opre-
sión convertirse en una filosofía de liberación? La historia del pensamiento afrocu-
bano nos demuestra que sí. Durante siglos, mientras los libros de filosofía europeos 
hablaban de “razón universal” y “derechos del hombre”, millones de personas afri-
canas y sus descendientes eran considerados menos que humanos, tratados como 
mercancías, despojados de sus nombres, sus lenguas y su dignidad. Pero de esa 
experiencia terrible nació algo extraordinario: una forma de pensar el mundo que 
no solo denunciaba la opresión, sino que proponía otras maneras de ser humano, 
otras formas de relacionarnos entre nosotros y con la naturaleza.

La negritud es un movimiento filosófico, literario y político que surgió en la década 
de 1930, impulsado principalmente por intelectuales afrodescendientes como Aimé 
Césaire (de Martinica), Léopold Sédar Senghor (de Senegal) y Léon-Gontran Damas 
(de la Guayana Francesa). Pero ¿qué significa exactamente “negritud”? No se trata 
simplemente de reivindicar el color de piel negro, sino de algo mucho más profundo 
y revolucionario. Es una afirmación sobre el ser, sobre la existencia. Durante siglos, 
el sistema colonial había negado la humanidad plena de las personas africanas y 
afrodescendientes. La filosofía europea dominante había construido teorías que 
justificaban esta deshumanización. La negritud responde: “Somos plenamente 
humanos, pero, además, nuestra forma de ser humanos es valiosa, legí-
tima y necesaria para el mundo”.

Aimé Césaire, poeta y político martiniqués, fue quien acuñó el término “negritud”. 
Pero Césaire no era solo un poeta: era un filósofo que usaba la poesía como ins-
trumento de pensamiento. En su ensayo Discurso sobre el colonialismo (1950), 
desarrolló una crítica devastadora de la “civilización” europea. Mientras Europa se 
presentaba como la portadora de la civilización al mundo, Césaire demostró que el 
colonialismo había barbarizado a Europa misma. El nazismo, argumentaba Césai-
re, no fue una aberración en la historia europea, sino la aplicación a los europeos 
blancos de los métodos que Europa había usado durante siglos contra los pueblos 
colonizados. Para Césaire, la negritud no significaba rechazar todo lo europeo, sino 
afirmar la propia identidad como punto de partida para un diálogo entre iguales. No 
se trataba de invertir la jerarquía racial poniendo lo negro por encima de lo blanco, 
sino de destruir la jerarquía misma, de afirmar que hay múltiples formas igualmen-
te válidas de ser humano.

Frantz Fanon, psiquiatra y filósofo también nacido en Martinica, llevó el pensamien-
to de la negritud a un nivel aún más radical. Fanon analizó los efectos psicológicos 
profundos del colonialismo, demostró que no solo oprime económica y políticamen-
te, sino que entra en la psique misma de las personas colonizadas, haciéndolas 
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dudar de su propia humanidad. El colonizado es forzado a verse a sí mismo a través 
de los ojos del colonizador, a juzgarse según estándares que lo declaran inferior. 
Esta “alienación colonial” es tan profunda que muchas veces el colonizado termina 
deseando ser como el colonizador, rechazando su propia cultura y apariencia. Para 
Fanon, la verdadera liberación requiere un proceso de descolonización que es tanto 
exterior (independencia política y económica) como interior (recuperación de la 
dignidad y la identidad).

Aunque el movimiento de la negritud se desarrolló principalmente en las colonias 
francesas, sus ideas resonaron poderosamente en Cuba, donde la población afro-
descendiente representaba y representa una parte fundamental de la sociedad. Sin 
embargo, la negritud cubana tomó formas propias, adaptadas a la realidad especí-
fica de la isla. A diferencia de Estados Unidos, donde existía una segregación racial 
legalmente establecida, en Cuba el racismo operaba de formas más sutiles, pero 
igualmente efectivas. 

Nicolás Guillén es considerado el poeta nacional de Cuba y una de las voces más 
importantes de la negritud en América Latina. Nacido en Camagüey en 1902 en una 
familia afrocubana de clase media, Guillén experimentó en carne propia las contra-
dicciones del racismo cubano: tenía educación y cultura, pero el color de su piel le 
cerraba muchas puertas. Guillén creó una poesía revolucionaria que incorporaba 
los ritmos afrocubanos, el habla popular de los barrios negros y una profunda con-
ciencia social. Sus poemas no solo denunciaban el racismo, sino que celebraban la 
belleza y la dignidad de la cultura afrocubana. En su famoso poema “La canción del 
bongó”, Guillén escribió versos que expresan una idea fundamental de la negritud 
cubana: la cultura de Cuba es mestiza, es una síntesis de África y Europa. 

(…) pero mi profunda voz,
convoca al negro y al blanco,
que bailan el mismo son (…)

No se puede entender a Cuba sin entender su raíz africana. El son, la rumba, el 
jazz afrocubano no son “música de negros” sino música cubana, parte esencial de 
la identidad nacional.

Fernando Ortiz, aunque era blanco, dedicó su vida a estudiar y valorizar las cul-
turas africanas en Cuba, en una época en que la mayoría de los intelectuales las 
despreciaban. Ortiz desarrolló el concepto de “transculturación”, que es más rico 
y preciso que el término “aculturación”. Mientras la aculturación sugiere que una 
cultura simplemente adopta elementos de otra, la transculturación reconoce que es 
un proceso complejo y bidireccional donde ambas culturas se transforman mutua-
mente. Cuba, argumentaba Ortiz, es el resultado de múltiples transculturaciones: 
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africanas, españolas, chinas, indígenas. Este concepto fue revolucionario porque 
reconocía que las culturas africanas no habían sido simplemente “absorbidas” por 
la cultura española dominante, sino que habían transformado profundamente la 
cultura cubana en su conjunto. La religión, la música, la comida, el lenguaje, las 
formas de relacionarse socialmente en Cuba llevan la marca indeleble de África.

Cuando triunfó la Revolución en 1959, uno de sus objetivos declarados fue elimi-
nar el racismo y crear una sociedad donde todos los cubanos tuvieran las mismas 
oportunidades, independientemente del color de su piel. Por primera vez, todos los 
niños cubanos, sin importar su color de piel o situación económica, tuvieron acceso 
a educación de calidad. Miles de jóvenes negros pudieron convertirse en médicos, 
ingenieros, maestros, profesionales. El sistema de salud gratuito benefició especial-
mente a las comunidades afrocubanas, que antes no podían pagar atención médica 
privada. Muchos campesinos afrocubanos que trabajaban tierras ajenas recibieron 
sus propias parcelas con la Reforma Agraria. Se prohibió la discriminación racial 
en todos los ámbitos: empleo, educación, espacios públicos. Las playas, clubes y 
espacios que antes eran exclusivos para blancos se abrieron a todos.

Sin embargo, la revolución también tuvo limitaciones en su abordaje de la cues-
tión racial. En 1962, Fidel Castro declaró que el racismo había sido eliminado en 
Cuba. Esta declaración, aunque bien intencionada, tuvo el efecto de silenciar las 
discusiones sobre el racismo que persistía. Si el racismo ya no existía oficialmente, 
¿cómo podían los afrocubanos denunciar las discriminaciones que seguían experi-
mentando? La revolución tendió a ver todos los problemas sociales principalmente 
como cuestiones de clase, minimizando la dimensión racial. Se argumentaba que, 
al eliminar las diferencias de clase, automáticamente desaparecería el racismo. 
Pero el racismo tiene raíces más profundas que la estructura económica: está en 
las actitudes, los prejuicios, las representaciones culturales. Aunque se eliminaron 
las barreras legales, muchos estereotipos racistas persistieron en la cultura popular, 
en los chistes, en las representaciones mediáticas. 

Aunque la negritud nació de la experiencia específica de las personas afrodescen-
dientes, sus enseñanzas son valiosas para todos nosotros, independientemente de 
nuestro color de piel. Nos enseña la importancia de valorar múltiples formas de 
conocimiento, no solo el conocimiento “científico” occidental. Hay sabiduría en las 
tradiciones populares, en las prácticas ancestrales, en las formas de vida comuni-
tarias. Nos muestra la necesidad de cuestionar las jerarquías, porque el racismo es 
solo una de las muchas jerarquías que estructuran nuestra sociedad. La negritud 
nos enseña a cuestionar todas las formas de dominación y a imaginar relaciones 
más horizontales y justas. Nos recuerda el valor de la resistencia cultural: frente a 
un sistema que quiere homogeneizarnos, que quiere que todos pensemos y viva-
mos de la misma manera, mantener vivas nuestras culturas particulares es un acto 
de resistencia y de libertad. Nos invita a reconocer la integralidad del ser humano: 
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somos cuerpo y mente, razón y emoción, individuo y comunidad. Una filosofía que 
solo valoriza una parte de nuestra humanidad nos empobrece. Finalmente, nos 
enseña la importancia de la memoria: conocer nuestra historia, honrar a quienes 
resistieron antes que nosotros, mantener viva la memoria de las luchas y los logros, 
es fundamental para construir un futuro mejor.
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CAPÍTULO 2  

Otras formas de pensar y vivir

Filosofías de Nuestra América

Durante siglos nos han hecho creer que el pensamiento filosófico válido solo podía venir 
de Europa. Sin embargo, nuestra América ha desarrollado formas propias de pensar y en-
tender el mundo que son tan profundas y valiosas como cualquier filosofía europea. Estas 
formas de pensamiento no nacieron en torres de marfil ni en universidades alejadas de la 
realidad, sino en la experiencia concreta de nuestros pueblos, en sus luchas y en su resis-
tencia.

Pensadores como José Martí (1853-1895), José Carlos Mariátegui (1894-1930) y Rodolfo 
Kusch (1922-1979) nos mostraron que es posible y necesario desarrollar un pensamiento 
propio, arraigado en nuestra realidad latinoamericana.

José Martí y el pensamiento revolucionario

José Martí, el héroe nacional cubano, afirmó que “pensar es servir”, una frase que apa-
rece en su ensayo “Nuestra América” (1891). Para Martí, el pensamiento no podía ser un 
ejercicio abstracto desvinculado de la realidad social. Su filosofía se basaba en la idea de 
que el conocimiento debe estar al servicio de la transformación social y la liberación de los 
pueblos. Desarrolló conceptos fundamentales como:

La necesidad de una educación adaptada a la realidad latinoamericana

La importancia de la unidad continental frente al imperialismo

La valoración de las culturas autóctonas americanas

La búsqueda de soluciones propias para problemas propios

Mariátegui y la síntesis revolucionaria

José Carlos Mariátegui realizó una contribución fundamental al pensamiento latinoameri-
cano al desarrollar una interpretación original del marxismo desde y para América Latina. 
Su obra más importante, "Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana" (1928), 
representa el primer intento serio de:
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Analizar la realidad latinoamericana desde categorías propias

Incorporar la cuestión indígena como elemento central del análisis social

Combinar el pensamiento socialista con las tradiciones comunitarias andinas

Proponer un socialismo indo-americano que no fuera “ni calco ni copia” de otros 
modelos

Rodolfo Kusch y la filosofía americana

Rodolfo Kusch desarrolló una de las reflexiones más originales sobre la identidad latinoa-
mericana a través de su análisis de las categorías de "ser" y "estar". En sus obras planteó 
que:

• El “estar” americano representa una forma diferente pero igualmente válida de 
relacionarse con el mundo, en contraste con el “ser” occidental

• La sabiduría popular y el pensamiento indígena no son formas “atrasadas” sino 
diferentes de entender la realidad

• La cultura americana se caracteriza por una lógica del “estar” que privilegia la 
adaptación y la armonía con el entorno por sobre el dominio y la transformación

Estos tres pensadores nos legaron herramientas fundamentales que transformaron el pen-
samiento latinoamericano. Sus obras nos enseñaron a desarrollar un pensamiento propio 
y original, alejado de las meras copias o trasplantes de ideas foráneas. Nos mostraron la 
importancia de valorar nuestras tradiciones y formas de conocimiento ancestrales, que 
durante siglos fueron menospreciadas o ignoradas. A través de sus escritos y reflexiones, 
nos guiaron en la búsqueda de soluciones adaptadas a nuestra realidad, entendiendo 
que los problemas latinoamericanos requieren respuestas latinoamericanas. Además, nos 
enseñaron a combinar diferentes tradiciones de pensamiento de manera creativa, de-
mostrando que es posible establecer un diálogo fecundo entre el pensamiento occidental 
y nuestras propias formas de entender el mundo. De manera crucial, cuestionaron la 
supuesta superioridad del pensamiento europeo, develando los prejuicios y limitaciones 
del eurocentrismo. Sus ideas nos muestran un camino para crear un pensamiento que 
responda genuinamente a nuestras necesidades específicas, sin caer en la trampa de so-
luciones importadas que muchas veces resultan inadecuadas para nuestra realidad. Nos 
enseñaron a valorar nuestras tradiciones culturales como fuentes de sabiduría y conoci-
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miento válido, superando el complejo de inferioridad cultural que durante tanto tiempo 
nos fue impuesto. Sus obras demuestran que es posible dialogar de igual a igual con otras 
tradiciones de pensamiento, sin subordinaciones ni complejos, y que este diálogo puede 
contribuir significativamente a la liberación y el desarrollo de nuestros pueblos, siempre 
desde una perspectiva que prioriza nuestras propias necesidades y aspiraciones.
Es necesario recuperar esta forma de pensamiento para desarrollar una filosofía autén-
ticamente americana. Este pensamiento propio no implica un aislamiento o rechazo del 
pensamiento universal, sino la capacidad de dialogar con él desde nuestra propia pers-
pectiva y experiencia histórica.

Sabidurías ancestrales: pueblos guaraníes y andinos

Los pueblos guaraníes han desarrollado a lo largo de los siglos una profunda y rica cos-
movisión que destaca por su entendimiento integral de la relación entre el ser humano 
y la naturaleza. Para ellos, la tierra no es simplemente un recurso que puede ser explo-
tado o utilizado de manera utilitaria; es, ante todo, un espacio sagrado que da sentido y 
sustento a su existencia. Este concepto se expresa en el término "tekohá", que no solo 
hace referencia al territorio físico, sino también al lugar donde se desarrolla su modo de 
vida, su cultura y su identidad. El "tekohá" es el fundamento de su existencia, el espacio 
que permite el desarrollo del "ñande reko", que puede traducirse como "nuestro modo de 
ser" o "nuestra forma de vivir". Este modo de ser está profundamente ligado a valores de 
respeto, reciprocidad y armonía con el entorno natural.

Además, la filosofía del lenguaje de los guaraníes es especialmente rica y única. Para 
ellos, la palabra, denominada "ñe'ē", trasciende su función como herramienta de comuni-
cación. No es simplemente un vehículo para transmitir información, sino que representa 
algo mucho más profundo: el alma misma de la persona, su esencia espiritual y su cone-
xión con el universo. En su cultura, hablar no es solo un acto cotidiano, sino un acto car-
gado de significado, que refleja la identidad y la espiritualidad de quien emite la palabra. 
De este modo, el "ñe'ē" se convierte en un puente entre lo humano y lo divino, entre lo 
terrenal y lo trascendental.

Esta visión integral de la vida, donde la naturaleza, la cultura y la espiritualidad están 
profundamente entrelazadas, nos invita a reflexionar sobre nuestra propia relación con 
el entorno y a reconsiderar las formas en que concebimos y tratamos a la tierra y a los 
recursos naturales.

Los guaraníes nos enseñan que vivir en armonía con la naturaleza no es 
solo una elección ética, sino una necesidad para preservar nuestra esen-
cia como seres humanos.
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El concepto de "pacha" es central en esta cosmovisión y representa una de las contri-
buciones más significativas del pensamiento andino a la comprensión de la realidad. La 
palabra "pacha" en quechua y aymara contiene una riqueza de significados que va mucho 
más allá de las simples nociones de tiempo y espacio. Es un concepto multidimensional 
que engloba la totalidad de la existencia en sus aspectos materiales y espirituales.

En la comprensión andina, "pacha" representa la unidad indivisible del cosmos, donde el 
tiempo y el espacio no son dimensiones separadas sino aspectos de una misma realidad 
integral. La noción de "pacha" también incorpora el principio de reciprocidad, fundamen-
tal en el pensamiento andino. Este principio establece que todo en el universo está conec-
tado a través de relaciones de dar y recibir. Por ejemplo, cuando los agricultores andinos 
realizan ofrendas a la Pachamama (Madre Tierra), no lo hacen simplemente como un acto 
ritual, sino como parte de una relación recíproca donde el cuidado y respeto por la tierra 
se corresponde con su generosidad en forma de cosechas.

El tiempo en la concepción de "pacha" no es lineal como en la visión occidental, sino 
cíclico y espiral. El pasado (ñawpa pacha) no está "atrás" sino "adelante", porque es lo 
que podemos ver y conocer, mientras que el futuro (qhipa pacha) está "atrás" porque 
aún no lo podemos ver. Esta concepción influye profundamente en la manera en que las 
comunidades andinas entienden su historia y planifican su futuro.

La comprensión de "pacha" también se refleja en la organización social y en las prácticas 
cotidianas de las comunidades andinas. Por ejemplo, los ciclos agrícolas, las celebracio-
nes comunitarias y los rituales están profundamente integrados con esta comprensión 
del tiempo-espacio como una unidad. Las fiestas y ceremonias no son simples eventos 
sociales, sino momentos donde se actualiza y renueva la conexión con las diferentes di-
mensiones de la pacha.

Esta visión integral tiene importantes implicaciones para la vida contemporánea. En un 
momento en que la crisis ambiental nos obliga a repensar nuestra relación con la natu-
raleza, la comprensión andina de "pacha" ofrece una alternativa valiosa al pensamiento 
dualista occidental que ha separado al ser humano de su entorno natural. La visión de 
un universo interconectado donde cada acción tiene repercusiones en el todo puede 
contribuir significativamente a desarrollar una conciencia ecológica más profunda y una 
relación más armoniosa con nuestro entorno.

Otro principio central en el pensamiento andino es la complementariedad de los opues-
tos, una idea que no busca la negación de las diferencias, sino su integración. Para los 
pueblos quechuas y aymaras, el cosmos está organizado en una red de relaciones donde 
todo tiene su contraparte y su equilibrio. El arriba está conectado con el abajo, el pasado 
con el presente, lo individual con lo colectivo, y lo masculino con lo femenino. Esta lógica 
de complementariedad no solo estructura su visión del universo, sino que también guía 
sus prácticas cotidianas y su organización social.

Esta cosmovisión andina se manifiesta de manera tangible en múltiples aspectos de la 
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vida de estos pueblos. Por ejemplo, en sus prácticas agrícolas, los ciclos de cultivo están 
profundamente ligados a los ritmos de la naturaleza y a las observaciones astronómicas, 
lo que garantiza una relación sostenible con la tierra. En su medicina tradicional, la sa-
lud no se concibe únicamente como la ausencia de enfermedad, sino como un equilibrio 
entre el cuerpo, el espíritu y el entorno. En su organización social, la reciprocidad y la 
cooperación son valores fundamentales que aseguran que las comunidades funcionen 
como un todo integrado. 

El pensamiento andino nos invita a reconsiderar nuestra relación con el mundo y con los 
demás, ofreciendo una perspectiva que valora la interdependencia y la armonía por enci-
ma de la fragmentación y la competencia. 

En un contexto global marcado por la crisis ambiental y social, las enseñanzas de los 
pueblos quechuas y aymaras son un llamado a construir un futuro más equilibrado y res-
petuoso con la naturaleza y con las comunidades humanas.

El "buen vivir": una forma diferente de entender la vida

El Sumak Kawsay (en quechua) o Suma Qamaña (en aymara) representa una alternati-
va radical a la idea occidental de desarrollo. No se trata simplemente de vivir mejor en 
términos materiales, sino de vivir en armonía con la comunidad y con la naturaleza. Este 
concepto ha sido tan poderoso que incluso ha llegado a incorporarse en las constituciones 
de países como Ecuador y Bolivia.

El Buen Vivir nos propone una forma diferente de entender la riqueza, el tiempo y las 
relaciones humanas. No se mide el éxito por la acumulación de bienes materiales sino por 
la calidad de los vínculos comunitarios y la armonía con el entorno natural. Esta filosofía 
cuestiona profundamente la lógica capitalista del crecimiento infinito y la competencia, 
proponiendo en su lugar una economía basada en la reciprocidad y el cuidado de la vida.

Cuba: un ejemplo de pensamiento propio

La revolución cubana no fue solo un cambio político: representó también un esfuerzo por 
desarrollar formas propias de pensar y organizar la sociedad. A pesar del bloqueo econó-
mico y las presiones internacionales, Cuba ha logrado construir un sistema educativo y de 
salud que prioriza el bienestar colectivo por encima del lucro individual.

El pensamiento de Fidel Castro y el Che Guevara no se limitó a aplicar mecánicamente 
teorías europeas: desarrollaron una comprensión original de cómo construir una socie-
dad más justa en el contexto latinoamericano. Su énfasis en la formación del "hombre 
nuevo" y en la solidaridad internacional sigue siendo relevante para pensar alternativas 
al individualismo neoliberal.
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Comunidad vs. Individualismo

El sistema en el que vivimos nos empuja constantemente hacia el individualismo. Desde 
la publicidad hasta la educación tradicional, todo parece decirnos que el éxito consiste 
en destacar por encima de los demás, en acumular más que otros, en "salvarse" indi-
vidualmente. Sin embargo, esta forma de ver la vida no es natural ni inevitable: es una 
construcción histórica que podemos y debemos cuestionar.

En nuestro país tenemos ejemplos concretos de cómo el individualismo 
afecta negativamente a nuestras comunidades. La especulación inmobi-
liaria que hace cada vez más difícil acceder a una vivienda digna, la ex-
plotación descontrolada de recursos naturales que contamina el agua y 
el aire que compartimos, la precarización laboral que nos hace competir 
entre nosotros por trabajos cada vez más inestables. Todos estos pro-
blemas tienen su raíz en una visión individualista que pone la ganancia 
personal por encima del bienestar colectivo.

¿Qué significa vivir en comunidad?

Vivir en comunidad va mucho más allá de compartir un espacio físico. Es una forma de 
existencia donde el bienestar de cada persona está íntimamente ligado al bienestar del 
conjunto. En las comunidades mapuche de nuestra región, por ejemplo, las decisiones 
importantes se toman en conjunto, considerando cómo afectarán no solo al presente sino 
también a las generaciones futuras.

La vida comunitaria se construye en lo cotidiano: en el mate compartido, en la organi-
zación de una fiesta barrial, en la defensa colectiva de un espacio verde, en la creación 
de una huerta comunitaria. Son estas pequeñas acciones las que van tejiendo lazos de 
solidaridad y confianza mutua. En Neuquén, tenemos ejemplos valiosos de esta forma de 
vida en las asambleas barriales, en las cooperativas de trabajo, en los centros culturales 
autogestionados y en las experiencias de educación popular.

Pensar juntos no significa simplemente reunirse a intercambiar opiniones. Es un proceso 
más profundo que implica construir conocimiento colectivamente, valorando los saberes 
de cada persona y buscando formas de articular diferentes perspectivas. En las comuni-
dades originarias, el conocimiento no es propiedad de expertos sino un bien común que 
se construye y se transmite entre generaciones.
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Aprendiendo de los pueblos originarios

Los pueblos originarios no son reliquias del pasado ni piezas de museo: son comunidades 
vivas que tienen mucho que enseñarnos sobre cómo enfrentar los desafíos del presente. 
Su resistencia de siglos nos muestra que es posible mantener formas de vida diferentes 
a las que impone el sistema dominante. Su relación respetuosa con la naturaleza nos 
ofrece claves para enfrentar la crisis ambiental. Su forma de organización comunitaria nos 
enseña alternativas al individualismo destructivo.

En Neuquén, la presencia viva de las comunidades mapuches nos recuerda constante-
mente estas enseñanzas. Su lucha por el territorio no es solo una disputa por la tierra: 
es la defensa de una forma de vida que entiende que los seres humanos somos parte de 
la naturaleza y no sus dueños. Su persistencia en mantener viva su lengua, el mapudun-
gun, nos muestra que es posible resistir a la homogeneización cultural. Su práctica de la 
solidaridad comunitaria nos demuestra que hay otras formas de relacionarnos más allá 
de la competencia y el egoísmo.

Estas enseñanzas son particularmente relevantes en un momento en que enfrentamos 
crisis múltiples: ambiental, social, económica y de sentido. Los pueblos originarios mu-
chas veces nos muestran que otro mundo no solo es posible, sino que ya existe en las 
prácticas y saberes que han mantenido vivos a pesar de siglos de persecución y negación.
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CAPÍTULO 3 

Trabajo y naturaleza

Dos formas de ver el trabajo

En nuestra sociedad actual, especialmente en una provincia como Neuquén donde el tra-
bajo y los recursos naturales han sido históricamente temas centrales de debate y lucha 
social, es fundamental comprender las diferentes visiones que existen sobre el trabajo y 
su relación con la naturaleza.

La visión predominante en el presente sistema económico reduce el trabajo a una simple 
mercancía, algo que se compra y se vende en el mercado laboral. Esta perspectiva se 
ha manifestado especialmente en nuestra región con el desarrollo de la industria hidro-
carburífera, que ha traído tanto desafíos como oportunidades. Por un lado, el sector pe-
trolero ha generado importantes fuentes de empleo y ha contribuido significativamente 
al desarrollo económico de la región, ofreciendo salarios competitivos y oportunidades 
de desarrollo profesional para muchos neuquinos. La industria ha impulsado también la 
profesionalización de la fuerza laboral local y ha estimulado el desarrollo de empresas de 
servicios y tecnología en la región.

Sin embargo, este modelo también presenta desafíos importantes. La diferencia en las 
condiciones laborales y salariales entre el sector hidrocarburífero y otros sectores de la 
economía ha creado disparidades en el mercado laboral local. Esta situación ha llevado 
a un debate necesario sobre cómo lograr un desarrollo más equilibrado que beneficie a 
todos los sectores de la sociedad. Es importante reconocer que, mientras el sector pe-
trolero ha sido un motor de crecimiento económico, la provincia necesita diversificar su 
matriz productiva para garantizar un desarrollo sostenible y equitativo.

Sin embargo, existe otra forma de entender el trabajo, una visión que está profunda-
mente arraigada en nuestros pueblos originarios y que también se expresa en las luchas 
históricas del movimiento obrero neuquino. Esta perspectiva comprende el trabajo como 
una actividad fundamentalmente social y creativa, que nos permite no solo satisfacer 
nuestras necesidades materiales sino también desarrollarnos como personas y como 
comunidad. En las comunidades mapuches de nuestra región, por ejemplo, el trabajo 
nunca se entiende como una actividad individual sino como parte de un entramado de 
relaciones sociales y con la naturaleza.

Esta visión alternativa del trabajo se manifiesta claramente en la historia de las luchas 
sociales de Neuquén. Desde las huelgas de los obreros de El Chocón (“El choconazo”) 
en los años 70 hasta las actuales experiencias de fábricas recuperadas y cooperativas, 
nuestra provincia tiene una rica tradición de trabajadores que han buscado construir 
relaciones laborales más justas y democráticas. Estas experiencias nos muestran que el 
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trabajo puede organizarse de maneras diferentes, priorizando el bienestar colectivo por 
encima del beneficio individual. (Más información).

https://drive.google.com/file/
d/1OM8T_rZPV1owZyAnqFdcznjr-
MAYHUgY3/view

El trabajo como mercancía vs. el trabajo como bien común

La mercantilización del trabajo ha tenido consecuencias profundas en nuestra sociedad. 
Cuando el trabajo se convierte en una mercancía, las personas son valoradas únicamente 
por su capacidad productiva. Los conocimientos tradicionales, las habilidades artesana-
les y los saberes populares son desvalorizados si no resultan "rentables" en términos 
económicos. Esta lógica ha llevado a la pérdida de oficios tradicionales, al desarraigo de 
comunidades enteras y a la ruptura de lazos sociales que históricamente han sostenido 
a nuestros pueblos.

Existen dos visiones fundamentalmente diferentes sobre el trabajo en nuestra sociedad. La 
primera, dominante en el sistema actual, como ya dijimos, ve al trabajo simplemente como 
una mercancía que se compra y se vende. Bajo esta mirada, el trabajo se mide únicamen-
te por su valor monetario y su capacidad de generar ganancias. Es la visión que nos hace 
preguntar "¿cuánto ganas?" antes que "¿qué te hace feliz en tu trabajo?, ¿qué te aporta tu 
trabajo?" o "¿cómo contribuye tu labor a tu desarrollo personal y al bienestar colectivo?"

En el primer enfoque, el trabajo se despoja de su dimensión humana y social, convirtién-
dose en una actividad utilitaria y desvinculada de la esencia del individuo.

Por otro lado, existe una visión alternativa que entiende el trabajo como una actividad 
profundamente humana y transformadora. Desde esta perspectiva, el trabajo no solo es 
un medio para obtener ingresos, sino una oportunidad para crear, aprender y contribuir al 
bienestar común. En muchas comunidades tradicionales y rurales, el trabajo está íntima-
mente ligado a la vida comunitaria y a valores como la solidaridad y la colaboración. Por 
ejemplo, cuando se construye una casa, se organiza una cosecha o se realizan tareas co-
lectivas, el trabajo se convierte en un acto de unión y cooperación, donde cada miembro 
aporta sus habilidades y esfuerzos para el beneficio de todos. Este enfoque del trabajo 
trasciende lo individual y pone en el centro la importancia de la comunidad y el impacto 
positivo que el esfuerzo colectivo puede tener en la vida de sus integrantes.

Cuando el trabajo se convierte en mercancía, ocurren cosas preocupantes. Los trabaja-
dores se vuelven "recursos humanos", como si fueran objetos intercambiables. El tiempo 
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se fragmenta en horas que se venden al mejor postor. Las habilidades y conocimientos se 
valoran solo si son "rentables". 

En contraste, cuando el trabajo se entiende como bien común, se valoriza su capacidad 
de crear vínculos, de transmitir saberes, de cuidar la vida. Las cooperativas de trabajo en 
Neuquén son un ejemplo de esta visión: allí las decisiones se toman en conjunto, los be-
neficios se distribuyen de manera más equitativa y el objetivo no es maximizar ganancias 
sino garantizar una vida digna para todos los miembros.

Esta segunda visión nos invita a reflexionar sobre cómo concebimos el trabajo en nues-
tras propias vidas. ¿Es simplemente una forma de generar ingresos o también es una 
manera de construir relaciones, crecer como personas y contribuir al desarrollo de nues-
tra sociedad? En un mundo cada vez más orientado hacia la productividad y el consumo, 
rescatar esta visión más humana y comunitaria del trabajo puede ser clave para construir 
una sociedad más equilibrada y solidaria.

La naturaleza: ¿recurso o madre tierra?

Para el sistema dominante, la naturaleza es simplemente un conjunto de recursos a 
explotar. Los bosques se miden en metros cúbicos de madera, los ríos en potencial hi-
droeléctrico, la tierra en barriles de petróleo. Esta visión ha llevado a la crisis ambiental 
que enfrentamos: contaminación, pérdida de biodiversidad, cambio climático.

Para los pueblos originarios, en cambio, la naturaleza es la Madre Tierra (Ñuke Mapu 
en mapudungun). No es algo separado de nosotros, sino que somos parte de ella. Esta 
comprensión se refleja en prácticas concretas: antes de tomar algo de la tierra, se pide 
permiso; después de cosechar, se agradece; se toma solo lo necesario, pensando en las 
generaciones futuras.

La visión dominante, que considera a la naturaleza como un recurso infinito, se consoli-
dó con el avance de la Revolución Industrial y el desarrollo del capitalismo global. Este 
modelo económico, basado en la extracción intensiva de materias primas y la explotación 
de los ecosistemas, ha generado un desequilibrio profundo entre los seres humanos y 
su entorno. La búsqueda constante de crecimiento económico y acumulación de riqueza 
ha llevado a prácticas como la deforestación masiva, la minería a cielo abierto y la so-
breexplotación de los océanos, que han puesto en peligro no solo la biodiversidad, sino 
también la capacidad de la Tierra para mantener la vida tal como la conocemos.

Cuba y su relación con la tierra

Cuba ofrece un ejemplo interesante de cómo repensar nuestra relación con la naturaleza. 
Cuando el país perdió acceso a los fertilizantes y pesticidas químicos debido al bloqueo 
económico, desarrolló uno de los sistemas de agricultura orgánica urbana más exitosos 
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del mundo. Los cubanos convirtieron espacios vacíos en las ciudades en huertos comu-
nitarios, recuperaron técnicas tradicionales de cultivo y desarrollaron nuevos métodos de 
agricultura ecológica.

Esta experiencia demuestra que es posible producir alimentos de manera sustentable, 
sin depender de agroquímicos dañinos. Los "organopónicos" cubanos no solo producen 
comida sana, también fortalecen los lazos comunitarios y crean espacios verdes en las 
ciudades. (Más información).

h t t p s : / / w w w . h u e r t o s .
org/2012/02/los-organopomni-
cos-de-cuba/

Reciprocidad y Complementariedad: valores ancestrales para el presente

Los principios de reciprocidad y complementariedad, que han sobrevivido a través de ge-
neraciones en diferentes culturas originarias de América Latina, nos ofrecen herramientas 
valiosas para repensar nuestras relaciones sociales y económicas actuales.

La reciprocidad, concepto fundamental en la cosmovisión de los pueblos originarios, va 
mucho más allá del simple intercambio comercial. En numerosas comunidades indígenas, 
este principio se manifiesta en prácticas cotidianas como el intercambio de semillas, un 
encuentro donde las familias comparten no solo alimentos y semillas, sino también cono-
cimientos y experiencias. Durante estos encuentros ancestrales, que continúan realizán-
dose en diferentes regiones de nuestro país, los participantes intercambian variedades 
de semillas adaptadas a cada territorio, junto con las historias y saberes necesarios para 
su cultivo.

Esta práctica contrasta fuertemente con el sistema de patentes y privatización de semillas 
que promueven las grandes empresas agroindustriales. Mientras el modelo dominante 
busca convertir las semillas en mercancías privadas, el intercambio tradicional las man-
tiene como un bien común, preservando la biodiversidad y fortaleciendo los lazos comu-
nitarios.

La complementariedad, por su parte, se fundamenta en la idea de que cada ser, cada ele-
mento de la naturaleza y cada persona, tiene un papel único e importante que cumplir. En 
las comunidades tradicionales, este principio se refleja en la distribución de tareas y respon-
sabilidades. Por ejemplo, en la crianza de animales, el cuidado de las huertas o la elabora-
ción de tejidos, cada miembro de la comunidad aporta según sus conocimientos y capaci-
dades, sin que exista una jerarquía que determine que un trabajo es más valioso que otro.
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El intercambio justo: una nueva economía posible

En un contexto donde las desigualdades económicas son cada vez más evidentes, la bús-
queda de formas justas de intercambio se vuelve fundamental. El modelo extractivista 
dominante ha generado enormes riquezas para algunos sectores, mientras deja a otros 
en situación de vulnerabilidad. Frente a esta realidad, están surgiendo experiencias alter-
nativas que merecen nuestra atención.

Las ferias populares que se multiplican en diferentes barrios y ciudades son un ejemplo 
concreto de intercambio justo. En estos espacios, productores locales, artesanos y pe-
queños emprendedores establecen relaciones directas con los consumidores. Los precios 
se fijan considerando tanto el trabajo invertido como la capacidad de pago de la comuni-
dad. No se trata simplemente de obtener el máximo beneficio posible, sino de garantizar 
que tanto el productor como el consumidor puedan satisfacer sus necesidades.

Estas ferias se han convertido también en espacios de encuentro y aprendizaje. Los pro-
ductores comparten sus conocimientos sobre agricultura orgánica, elaboración de conser-
vas, tejidos tradicionales y otras habilidades. Los consumidores, por su parte, aprenden 
sobre el origen de los alimentos, las técnicas de producción y la importancia de apoyar la 
economía local.

Diferentes formas de compartir y trabajar: Experiencias transformadoras

En Argentina, existen numerosas experiencias que demuestran que otras formas de orga-
nizar el trabajo son posibles. Las fábricas recuperadas son quizás el ejemplo más emble-
mático. Cuando las empresas originales quebraron durante la crisis de 2001, los trabaja-
dores tomaron el control de la producción y demostraron que una fábrica puede funcionar 
bajo gestión obrera, priorizando el bien común por encima del beneficio individual.

Las cooperativas de vivienda también han demostrado ser una alternativa efectiva frente 
a la crisis habitacional. En diferentes barrios del país, familias se han organizado para 
construir sus hogares de manera colectiva. Esta forma de trabajo no solo reduce los cos-
tos de construcción, sino que fortalece los lazos comunitarios. Los participantes aprenden 
oficios, comparten herramientas y se apoyan mutuamente en el proceso.
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CAPÍTULO 4

Capitalismo y sus alternativas

El sistema que nos rodea

El capitalismo es el sistema económico y social en el que vivimos actualmente. Para en-
tenderlo mejor, podemos pensarlo como un conjunto de reglas que organizan la forma 
en que producimos, compramos y vendemos las cosas que necesitamos para vivir. Ima-
giná que es como un gran juego donde algunos tienen más fichas para jugar que otros 
desde el principio.

El capitalismo está presente en cada aspecto de nuestras vidas cotidianas, aunque a 
veces no lo notemos. Cuando vamos al supermercado, cada producto que vemos tiene 
un precio que alguien estableció buscando obtener una ganancia. Los servicios básicos 
como la luz, el agua o internet se han convertido en mercancías que debemos pagar 
para poder acceder a ellos. La publicidad nos rodea constantemente, intentando con-
vencernos de que necesitamos más y más cosas para ser felices, creando necesidades 
artificiales que antes no teníamos.

Este sistema ha generado grandes avances tecnológicos y una enorme capacidad de 
producción, pero también ha creado profundas desigualdades. Mientras algunas per-
sonas pueden acceder a todos los bienes y servicios que desean, otras apenas pueden 
cubrir sus necesidades básicas. Esta diferencia no es casual ni natural: es el resultado 
de cómo está organizado el sistema económico.

¿Qué es el capitalismo colonial y patriarcal?

El capitalismo que conocemos tiene dos características fundamentales que están pro-
fundamente arraigadas en su estructura: es colonial y patriarcal. Estas características no 
son aspectos secundarios, sino que forman parte de su esencia y explican cómo funciona 
el sistema en su conjunto.

El carácter colonial del capitalismo se manifestó desde sus inicios con la conquista y 
colonización de América, África y Asia. Los países europeos se enriquecieron extrayendo 
las riquezas de estos continentes: oro, plata, tierras fértiles y, lo más doloroso, millones 
de personas esclavizadas. Este proceso no quedó en el pasado, sino que continúa hoy 
de formas más sutiles, pero igualmente efectivas. Las grandes empresas multinacionales 
siguen extrayendo recursos de los países del sur global, pagando salarios muy bajos y 
dejando graves daños ambientales. Los países que fueron colonizados siguen ocupando 
un lugar subordinado en la economía mundial, principalmente como proveedores de 
materias primas y mano de obra barata.
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El aspecto patriarcal del capitalismo se evidencia en cómo el sistema se ha construido 
sobre la base de la desigualdad entre géneros. El trabajo doméstico y de cuidados, 
fundamental para que la sociedad funcione, ha sido históricamente asignado a las mu-
jeres sin ninguna remuneración ni reconocimiento. Este trabajo invisible sostiene todo 
el sistema económico: sin alguien que cocine, limpie, cuide a los niños y a los ancianos, 
sería imposible que el resto de la economía funcione. Además, cuando las mujeres se 
incorporan al mercado laboral, suelen recibir salarios más bajos que los hombres por el 
mismo trabajo y enfrentan mayores dificultades para acceder a puestos de decisión.

La división del trabajo en la sociedad capitalista

La forma en que se organiza el trabajo en nuestra sociedad no es casual ni natural, 
sino que responde a estructuras de poder profundamente arraigadas. La división del 
trabajo está atravesada por tres factores fundamentales que se entrelazan y 
refuerzan mutuamente: la clase social, el género y el origen étnico-racial de 
las personas.

La clase social determina en gran medida las oportunidades laborales desde el nacimien-
to. Las personas que nacen en familias con recursos económicos tienen acceso a mejor 
educación, pero más importante aún, heredan un capital social invaluable: las conexio-
nes y redes de contactos familiares. Estas redes incluyen amistades de sus padres en 
puestos de decisión, vínculos con empresarios, profesionales exitosos y personas influ-
yentes que pueden facilitar el acceso a oportunidades laborales de calidad.

Este “capital social heredado” se materializa de múltiples formas: recomendaciones para 
puestos de trabajo, información privilegiada sobre oportunidades laborales antes de que 
se hagan públicas, acceso a entrevistas de trabajo a través de contactos personales, 
y la posibilidad de ser mentoreados por profesionales experimentados. Además, estas 
familias pueden proporcionar a sus hijos el tiempo necesario para construir su propio 
capital social, permitiéndoles invertir tiempo en su formación, aprender idiomas, realizar 
pasantías no remuneradas para ganar experiencia. 

En contraste, quienes nacen en familias trabajadoras enfrentan una realidad muy di-
ferente, marcada por limitaciones y obstáculos que condicionan significativamente sus 
trayectorias laborales. La necesidad económica los obliga a insertarse tempranamente 
en el mercado laboral, generalmente en empleos poco calificados y con escasas perspec-
tivas de crecimiento profesional. Esta inserción prematura tiene consecuencias de largo 
alcance en sus vidas, ya que se ven forzados a priorizar cualquier trabajo disponible 
sobre su formación profesional, sacrificando oportunidades de educación y capacitación 
que podrían mejorar sus perspectivas futuras.

Esta desigualdad en el acceso a redes sociales y profesionales se convierte en un círculo 
vicioso: la falta de contactos limita el acceso a mejores oportunidades laborales, lo que 
a su vez restringe la posibilidad de construir nuevas redes profesionales. Así, las diferen-
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cias de clase social no solo se reproducen sino que tienden a ampliarse con el tiempo.
El fenómeno se hace especialmente visible en diversos momentos de la vida laboral. 
Durante la búsqueda del primer empleo formal, los jóvenes de familias acomodadas 
suelen contar con referencias y recomendaciones que facilitan su inserción en el mer-
cado laboral. Posteriormente, cuando se trata de acceder a posiciones gerenciales o 
directivas, estos mismos contactos resultan fundamentales para ser considerados para 
promociones y nuevas oportunidades. En el caso de los profesionales independientes, 
las redes sociales heredadas facilitan la obtención de los primeros clientes y el estableci-
miento de una base sólida para el desarrollo profesional. Del mismo modo, al momento 
de desarrollar emprendimientos propios, contar con una red de contactos influyentes 
puede significar la diferencia entre el éxito y el fracaso del proyecto. La progresión en la 
carrera profesional también se ve significativamente influenciada por estas conexiones, 
que abren puertas y generan oportunidades de crecimiento. 

Esta realidad demuestra que el mérito individual y la capacidad profesional, aunque im-
portantes, no son los únicos factores que determinan el éxito laboral. El acceso a redes 
sociales privilegiadas, determinado en gran medida por el origen social, juega un papel 
fundamental en la reproducción de las desigualdades económicas y sociales.

La comprensión de esta fenómeno resulta fundamental para abordar las desigualdades 
estructurales en nuestra sociedad. Es necesario trabajar en el diseño e implementación 
de políticas públicas que promuevan una mayor igualdad de oportunidades, garantizan-
do que el talento y el esfuerzo sean los principales determinantes del éxito profesional. 

El género sigue siendo un factor determinante en el mundo laboral. Las mujeres no solo 
enfrentan la llamada “doble jornada” (trabajo remunerado más trabajo doméstico no 
pago), sino que además sufren discriminación en muchos ámbitos laborales. Existe lo 
que se conoce como “techo de cristal”: barreras invisibles pero reales que les impiden 
acceder a puestos de mayor responsabilidad y mejor remuneración. También hay una 
“segregación horizontal”: ciertos trabajos se consideran “femeninos” (como la enferme-
ría o la docencia) y suelen estar peor pagados que los trabajos tradicionalmente “mas-
culinos”.

El dinero y el mercado mundial: un sistema interconectado

El dinero es mucho más que un medio de intercambio: es una relación social que estruc-
tura toda nuestra vida en el capitalismo. A diferencia de sociedades anteriores, donde 
muchas necesidades se resolvían a través del intercambio directo o la ayuda mutua, en 
el capitalismo necesitamos dinero para prácticamente todo: alimentarnos, vestirnos, 
tener un techo, educarnos, cuidar nuestra salud.

El mercado mundial funciona hoy como un sistema altamente interconectado, donde 
las decisiones tomadas en un lugar del planeta afectan rápidamente a regiones muy 
distantes. Las grandes corporaciones aprovechan estas conexiones para maximizar sus 
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ganancias: producen donde los salarios son más bajos, los controles ambientales más 
débiles y los impuestos menores. Esto genera una “carrera hacia abajo” donde los paí-
ses compiten entre sí para atraer inversiones, frecuentemente a costa de los derechos 
laborales y ambientales.

Alternativas al sistema: otros mundos son posibles

Aunque el capitalismo se presenta como el único sistema posible, la historia y el presen-
te nos muestran que existen otras formas de organizar la economía y la sociedad: for-
mas de organización económica basadas en principios muy diferentes: la reciprocidad, 
el cuidado de la naturaleza, la propiedad colectiva de la tierra.

En distintas partes del mundo existen experiencias que demuestran que otra economía 
es posible. Las cooperativas de trabajo, por ejemplo, demuestran que se puede producir 
de forma eficiente sin necesidad de que unos pocos se apropien del trabajo de muchos. 
La economía social y solidaria propone poner en el centro las necesidades de las per-
sonas y no la ganancia. Las experiencias de presupuesto participativo muestran que es 
posible democratizar las decisiones económicas.

La experiencia cubana: logros y desafíos

Cuba representa un intento histórico de construir una alternativa al capitalismo en nues-
tra región. A pesar del bloqueo económico y las enormes dificultades que ha enfrentado, 
ha logrado garantizar derechos básicos a toda su población. Su sistema de salud pública 
es reconocido mundialmente, ha erradicado el analfabetismo y garantiza el acceso uni-
versal a la educación, incluyendo la universidad.

Sin embargo, la experiencia cubana también muestra los enormes desafíos que implica 
construir una alternativa al capitalismo en un mundo dominado por este sistema. Las 
dificultades económicas, la necesidad de adaptarse a un contexto internacional hostil 
y las tensiones entre diferentes visiones sobre cómo avanzar, son parte de los debates 
actuales en la isla.

El trabajo enajenado: una mirada desde Marx

Karl Marx desarrolló el concepto de “trabajo enajenado” para explicar una de las carac-
terísticas más profundas y problemáticas del sistema capitalista. La enajenación no es 
simplemente el descontento con el trabajo, sino una condición más profunda que afecta 
a la esencia misma de nuestra humanidad. En el capitalismo, el trabajo, que debería ser 
la actividad que nos permite desarrollarnos como seres humanos, se convierte en algo 
ajeno y hostil. (Más información).
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https://elhistoriador.com.ar/car-
los-marx/

Esta enajenación se manifiesta en varios niveles. En primer lugar, los trabajadores no son 
dueños de lo que producen: todo lo que crean pertenece a quien posee los medios de 
producción. Por ejemplo, un trabajador en una fábrica de muebles puede pasar años ha-
ciendo hermosas mesas y sillas, pero nunca será dueño de ninguna de ellas. Solo recibe 
un salario que representa una pequeña parte del valor que ha creado.

Además, los trabajadores pierden el control sobre el proceso de trabajo mismo. No deci-
den qué producir, cómo producirlo, ni para qué. Imaginen a un cocinero que ama crear 
platos originales, pero debe preparar siempre las mismas hamburguesas estandarizadas 
en una cadena de comida rápida. Su creatividad y conocimiento quedan subordinados a 
las decisiones de otros.

La enajenación también afecta nuestra relación con los demás trabajadores. En lugar 
de colaborar naturalmente, el sistema nos pone a competir entre nosotros por empleos, 
ascensos y recursos limitados. Esto dificulta la solidaridad y la organización colectiva, que 
son fundamentales para defender nuestros derechos.

¿Qué significa ser verdaderamente libre?

La libertad es uno de los conceptos más importantes y debatidos en la historia de la hu-
manidad. El capitalismo nos presenta una versión muy limitada de la libertad: la libertad 
de comprar y vender, de elegir entre diferentes productos en el mercado. Pero ¿podemos 
ser verdaderamente libres en un sistema donde la mayoría debe vender su fuerza de 
trabajo para sobrevivir?

Una libertad más profunda implica poder decidir sobre aspectos fundamentales de nues-
tra vida. Significa tener tiempo no solo para trabajar, sino para desarrollarnos como 
personas completas: estudiar, crear, participar en nuestra comunidad, disfrutar del arte y 
la cultura, cuidar nuestros vínculos afectivos. En el capitalismo actual, muchas personas 
trabajan tantas horas que apenas tienen tiempo para descansar, mucho menos para de-
sarrollar otras dimensiones de su vida.

La verdadera libertad también implica poder participar en las decisiones que afectan 
nuestra vida colectiva. ¿Qué producimos como sociedad? ¿Cómo lo producimos? ¿Cómo 
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distribuimos lo que producimos? Estas decisiones fundamentales hoy están en manos de 
grandes corporaciones y élites económicas, no de la mayoría de la población que se ve 
afectada por ellas.



83

ECONOMÍA:
 LA EXPERIENCIA CUBANA
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CAPÍTULO 1

¿Qué es la economía?

La economía es mucho más que números, estadísticas o términos complejos que escu-
chamos en las noticias. Es una parte fundamental de nuestra vida cotidiana que influye 
en cómo vivimos, cómo nos relacionamos y cómo nos organizamos como sociedad. 
Cuando hablamos de economía, estamos hablando de la vida misma, de cómo satis-
facemos nuestras necesidades, de cómo trabajamos, de cómo nos organizamos para 
producir y distribuir los bienes y servicios que necesitamos.

Cada mañana, cuando nos levantamos, comenzamos a participar en una compleja red 
de relaciones económicas sin darnos cuenta. El desayuno que tomamos es el resultado 
de un largo proceso que involucra a muchas personas: desde los trabajadores rurales 
que cultivan el trigo para el pan, hasta los transportistas que llevan los productos a los 
comercios de nuestro barrio. El colectivo que nos lleva a la escuela, los útiles que usamos 
para estudiar, la ropa que vestimos, todo es parte de esta red de relaciones económicas.
En nuestra provincia de Neuquén, estas relaciones económicas tienen características 
particulares. Somos una región rica en recursos naturales, especialmente en energía, 
con Vaca Muerta como uno de nuestros principales motores económicos. Pero la econo-
mía no se trata solo de grandes proyectos; también está en las ferias barriales, en los 
pequeños comercios, en las cooperativas de trabajo y en cada decisión que tomamos 
sobre cómo usar nuestros recursos.

Las relaciones sociales económicas

La economía es, fundamentalmente, una forma de organización social. Cuando habla-
mos de economía, estamos hablando de cómo las personas nos relacionamos para sa-
tisfacer nuestras necesidades. 

En nuestros barrios, las relaciones económicas van más allá del simple intercambio de 
dinero. Cuando compramos en el almacén del barrio, no solo estamos realizando una 
transacción comercial; estamos fortaleciendo lazos comunitarios, manteniendo viva la 
economía local y contribuyendo a que nuestros vecinos puedan sostener sus fuentes de 
trabajo.

Imaginá tu barrio como una gran red donde todos estamos conectados. El panadero 
compra harina al almacenero, quien a su vez compra pan en la panadería. Los vecinos 
compran en ambos negocios, y tal vez algunos trabajen allí. Esta red de intercambios no 
solo mueve dinero: construye confianza, genera empleos y crea un sentido de pertenen-
cia en la comunidad.
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Las relaciones económicas no son solo transacciones impersonales; están cargadas de 
significados sociales, culturales y emocionales. Cada vez que elegimos consumir produc-
tos o servicios locales, estamos participando activamente en un sistema de economía 
comunitaria que tiene un impacto directo en la calidad de vida de nuestro entorno.

En un mundo cada vez más globalizado, el consumo consciente se ha convertido en una 
herramienta poderosa para transformar las relaciones económicas. Elegir productos lo-
cales, ecológicos y éticos es una forma de apoyar sistemas económicos que respetan a 
las personas y al medio ambiente. Además, este tipo de consumo permite reducir la hue-
lla ecológica, ya que los productos locales suelen requerir menos transporte y embalaje.
Por ejemplo, al optar por frutas y verduras producidas en huertas locales, no solo apo-
yamos a los agricultores de la zona, sino que también reducimos el impacto ambiental 
asociado al transporte de alimentos desde lugares lejanos. Del mismo modo, al elegir 
ropa confeccionada por pequeños talleres, contribuimos a combatir las prácticas de ex-
plotación laboral que suelen estar asociadas a la industria de la moda rápida.

En síntesis, cada vez que decidimos dónde y qué comprar, estamos tomando decisiones 
que afectan a nuestra comunidad.

Cuando elegimos comprar en los comercios del barrio:

- Ayudamos a mantener empleos en nuestra comunidad

- Reducimos la contaminación por transporte

- Fortalecemos los vínculos vecinales

- Mantenemos viva la identidad del barrio

Diferentes formas de organizar la economía

A lo largo de la historia, las sociedades han desarrollado diferentes formas de organizar 
su economía. En la actualidad conviven distintos modelos económicos. El sistema capita-
lista, predominante en gran parte del mundo, se basa en la propiedad privada y el mer-
cado como principal organizador de la actividad económica. Sin embargo, existen otras 
formas de organización económica que priorizan diferentes valores y objetivos.

La experiencia de Cuba nos permite reflexionar sobre diferentes formas de organizar la 
economía. Antes de 1959, Cuba era un país con una economía dependiente, centrada en 
la producción de azúcar para Estados Unidos. La revolución cubana transformó profun-
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damente esta realidad, implementando un modelo económico diferente que priorizó el 
acceso universal a derechos básicos como la educación y la salud.

Este cambio no estuvo exento de desafíos y dificultades, pero nos permite pensar sobre 
cuestiones fundamentales: 

- ¿Cómo decidimos qué producir?

- ¿Cómo distribuimos lo que producimos? 

- ¿Qué rol debe tener el Estado en la economía? 

- ¿Cómo garantizamos que todas las personas tengan acceso a lo necesario para 
vivir dignamente?

Por ello, se denomina sistema económico a la forma en que una sociedad organiza la pro-
ducción, distribución y consumo de bienes y servicios. Es como las reglas de juego que 
determinan cómo se satisfacen las necesidades de las personas en una sociedad.

El dinero en nuestra vida

¿Te preguntaste alguna vez por qué usamos dinero? Imaginá que querés conseguir una 
hamburguesa y solo tenés lápices para intercambiar. ¿Qué pasaría si el vendedor de ham-
burguesas no necesita lápices? Éste era el problema del trueque, la forma más antigua 
de comercio donde las personas intercambiaban directamente unos productos por otros.
Nuestros antepasados se enfrentaban a este dilema todos los días. Un agricultor que pro-
ducía papas y quería conseguir carne, tenía que encontrar a un ganadero que, específi-
camente, quisiera papas. Y si el ganadero quería pescado en lugar de papas, el agricultor 
tenía que buscar a un pescador que aceptara sus papas... ¡Era muy complicado!

El nacimiento del dinero: más que monedas y billetes

El dinero surgió como una solución ingeniosa a este problema. Las primeras formas de 
dinero fueron objetos que toda la comunidad consideraba valiosos: granos de cacao entre 
los aztecas, sal en el Imperio Romano (¿sabías que la palabra "salario" viene de allí?), e 
incluso ganado (la palabra "pecuniario", relacionada con el dinero, viene del latín "pecus" 
que significa ganado).

Con el paso del tiempo, los metales preciosos como el oro y la plata se convirtieron en la 
forma más común de dinero. La elección no fue casualidad: estos metales tenían carac-
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terísticas que los hacían ideales para funcionar como dinero. A diferencia de los granos 
que se podían estropear o del ganado que era difícil de transportar, el oro y la plata eran 
extremadamente duraderos y fáciles de llevar de un lugar a otro. Además, presentaban 
la ventaja de poder dividirse en piezas más pequeñas sin perder su valor, y su escasez 
natural garantizaba que no cualquiera pudiera producirlos, lo que mantenía su valor en 
el tiempo.

El dinero en el tiempo: un viaje a través de los siglos

Las primeras monedas aparecieron hace más de 2.500 años en lo que hoy es Turquía. 
Los comerciantes se dieron cuenta de que era más fácil usar estas piezas de metal con 
un peso y pureza garantizados por el gobernante, que tener que pesar el oro o la plata 
en cada transacción.

Los billetes surgieron en China en el siglo VII. Los comerciantes, cansados de cargar pe-
sadas bolsas de monedas, comenzaron a dejar su metal precioso en depósito y a cambio 
recibían un papel que certificaba su propiedad. ¡Acababan de inventar el papel moneda!

¿Cómo funciona el dinero hoy?

En la actualidad, el dinero cumple tres funciones principales:

- Medio de intercambio: Es como un idioma universal para comerciar. Cuando vas al 
supermercado, no necesitas llevar productos para intercambiar, solo dinero.

- Unidad de medida: Nos permite comparar el valor de diferentes cosas. ¿Cuánto 
cuesta un libro comparado con una pizza? El dinero nos ayuda a medirlo.

- Depósito de valor: Podemos guardarlo para usarlo en el futuro. Si vendes limona-
da en verano, puedes guardar ese dinero para comprar algo en invierno.

El Dinero digital

El mundo del dinero está experimentando una transformación radical en nuestra era digital. 
El efectivo que tradicionalmente llevábamos en nuestros bolsillos está siendo complemen-
tado, y en muchos casos reemplazado, por nuevas formas de pago que ni siquiera podemos 
tocar. Ahora, con solo deslizar una tarjeta de débito o crédito, podemos realizar compras en 
segundos. Nuestros teléfonos celulares se han convertido en verdaderas billeteras virtua-
les, permitiéndonos pagar con aplicaciones especialmente diseñadas para ello. Las trans-
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ferencias bancarias online nos permiten mover dinero instantáneamente, mientras que los 
códigos QR han revolucionado la forma en que pagamos en comercios y entre personas. 
Estas billeteras virtuales han transformado completamente nuestra relación con el dinero, 
haciendo que las transacciones sean más rápidas, seguras y convenientes.

Es como si el dinero se hubiera vuelto invisible, transformándose en números en una 
pantalla. Pero, aunque no lo veamos, sigue cumpliendo las mismas funciones básicas que 
cuando era una simple moneda de metal.

El valor del dinero: una relación cambiante

¿Por qué los precios cambian con el tiempo? 

El aumento sostenido y generalizado de los precios en una economía es un fenómeno 
conocido como inflación. Este proceso económico y social complejo involucra diversos 
factores que se relacionan entre sí y afectan a todos los sectores de la sociedad. Para en-
tenderlo, debemos considerar cómo se relacionan los diferentes actores de la economía: 
las empresas, los trabajadores, el Estado y el mercado internacional.

Cuando hablamos de inflación, nos referimos a un fenómeno que tiene múltiples causas. 
Por ejemplo, cuando las grandes empresas aumentan sus márgenes de ganancia más allá 
de sus costos reales, cuando hay aumentos en los precios internacionales de productos que 
necesitamos importar (como el combustible), cuando se producen cambios bruscos en el 
valor de las monedas extranjeras, o cuando hay desequilibrios en la estructura productiva 
de un país. También influyen factores como la concentración económica, donde pocas em-
presas controlan la producción de bienes esenciales y pueden influir en los precios.

Para ilustrar esto de manera más cercana, pensemos en cómo han cambiado los precios 
a lo largo del tiempo. Quizás tus abuelos te contaron que, cuando eran jóvenes, con poco 
dinero podían comprar muchas cosas. Esto no significa simplemente que el dinero "valía 
más", sino que refleja transformaciones profundas en la manera en que se organiza la 
economía, cómo se distribuye la riqueza, y cómo han evolucionado los costos de produc-
ción y comercialización.

El Estado juega un papel importante en este proceso, ya que puede implementar diferen-
tes políticas económicas para proteger el poder adquisitivo de los salarios, regular precios 
de productos esenciales, fomentar la producción nacional y buscar un desarrollo econó-
mico más equilibrado. También es fundamental su rol en garantizar que los aumentos de 
precios no afecten desproporcionadamente a los sectores más vulnerables de la sociedad, 
por ejemplo, a través de políticas sociales y regulaciones específicas.

Entender estos cambios en los precios nos ayuda a comprender mejor cómo funciona la 
economía en su conjunto y cómo las decisiones económicas que se toman en diferentes 
ámbitos (empresarial, estatal, internacional) afectan nuestra vida cotidiana. Por eso es 
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importante que como ciudadanos comprendamos estos procesos y participemos en los 
debates sobre las políticas económicas que nos afectan a todos.

El dinero internacional: un mundo conectado

Cada país tiene su propia moneda: en Argentina usamos el peso, en Brasil el real, en Eu-
ropa el euro. Cuando viajamos o compramos productos de otros países, estas monedas 
tienen que "conversar" entre sí a través del tipo de cambio.

Algunas monedas, como el dólar estadounidense, se han convertido en una especie de 
idioma internacional del dinero. Muchos países lo usan para comerciar entre sí, aunque 
no sea su moneda oficial.
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CAPÍTULO 2

Sistemas económicos y necesidades básicas

En nuestra vida cotidiana, constantemente tomamos decisiones relacionadas con la eco-
nomía: desde elegir qué comprar en el supermercado hasta cómo ahorrar para el futuro. 
Pero la economía no es solo una cuestión individual, sino que involucra a toda la so-
ciedad. Las decisiones sobre cómo producir, distribuir y consumir los bienes y servicios 
afectan directamente nuestra calidad de vida y la de nuestra comunidad.

¿Qué necesita una sociedad para vivir mejor?

Para comprender cómo funciona una sociedad, debemos empezar por entender cuáles 
son las necesidades fundamentales de las personas que la componen. Una sociedad 
próspera y justa es aquella que logra garantizar que todos sus habitantes tengan acceso 
a una alimentación adecuada, una vivienda digna, servicios de salud de calidad y edu-
cación que permita el desarrollo pleno de sus capacidades.

En nuestra provincia de Neuquén, rica en recursos naturales como el petróleo, el gas 
y los ríos, el desafío consiste en transformar esta riqueza en bienestar para toda la po-
blación. La construcción de hospitales públicos, escuelas y viviendas, así como el desa-
rrollo de infraestructura básica, son ejemplos de cómo una sociedad organizada puede 
trabajar para satisfacer las necesidades de sus habitantes. El Estado provincial juega un 
papel fundamental en este proceso, actuando como garante de derechos y promotor del 
desarrollo social.

La experiencia neuquina demuestra que, cuando existe voluntad política y participación 
ciudadana, es posible construir un modelo de desarrollo que priorice el bienestar colecti-
vo. Los programas de vivienda social, el sistema de salud pública y la educación gratuita 
son pilares fundamentales de este modelo, que busca asegurar una vida digna para 
todos los neuquinos y neuquinas.

Diferentes formas de organizar la producción

A lo largo de la historia, las sociedades han desarrollado diferentes formas de organizar 
su economía para satisfacer las necesidades de la población. Estas formas de organiza-
ción no son casuales, sino que responden a procesos históricos, decisiones políticas y 
valores culturales propios de cada sociedad.

En el sistema capitalista, la producción se organiza principalmente a través de em-
presas privadas que compiten en el mercado. Los precios se determinan por la oferta y 
la demanda, y la búsqueda de ganancias impulsa la actividad económica. Este sistema 
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ha demostrado una gran capacidad para generar riqueza y desarrollo tecnológico, pero 
también ha producido desigualdades significativas y problemas ambientales que hoy 
enfrentamos.

Por otro lado, el sistema socialista propone una organización económica basada en 
la propiedad social de los medios de producción y la planificación centralizada. En este 
modelo, el Estado asume un rol protagónico en la economía, buscando garantizar que 
los beneficios del desarrollo económico lleguen a toda la población. La experiencia his-
tórica muestra tanto logros importantes en materia de derechos sociales como desafíos 
en términos de eficiencia y libertades individuales.

Dos modelos en contraste: la experiencia cubana

Para entender mejor cómo diferentes sistemas económicos impactan en la vida real de 
las personas, podemos analizar el caso de Cuba, que experimentó una transformación 
radical en su organización económica y social. Este ejemplo nos permite ver cómo las 
decisiones económicas afectan directamente la vida cotidiana de las personas.

Antes de 1959, Cuba era conocida como “el patio trasero de Estados Unidos”. La isla 
vivía una realidad marcada por profundos contrastes: mientras La Habana brillaba como 
un destino turístico de lujo, con sus famosos casinos y hoteles, la mayoría de la pobla-
ción, especialmente en las zonas rurales, vivía en condiciones de pobreza extrema. La 
economía dependía casi exclusivamente de la producción de azúcar, y las principales 
empresas estaban en manos extranjeras. La educación y la salud eran privilegios re-
servados para quienes podían pagarlos, mientras que el analfabetismo afectaba a gran 
parte de la población rural.

La transformación que experimentó Cuba después de 1959 fue profunda. El nuevo go-
bierno implementó cambios estructurales: nacionalizó las principales empresas, realizó 
una reforma agraria y estableció un sistema de planificación centralizada. Pero quizás los 
cambios más significativos se dieron en el ámbito social: se implementó un sistema 
de salud universal y gratuito que es reconocido mundialmente, se llevó ade-
lante una campaña de alfabetización que redujo el analfabetismo a niveles 
mínimos y se garantizó el acceso a la educación en todos los niveles.

Necesidades básicas y consumismo: un debate actual

En nuestra sociedad actual donde el desarrollo económico ha generado importantes 
cambios en los últimos años, nos enfrentamos a un debate fundamental: ¿cómo distin-
guir entre las necesidades reales y los deseos creados por la publicidad y el consumismo?
Las necesidades básicas son aquellas que, cuando no están satisfechas, impiden que 
una persona pueda desarrollar una vida digna. Hablamos de alimentación nutritiva, vi-
vienda segura, acceso a la salud, educación de calidad, trabajo digno y tiempo para el 
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descanso y la recreación. En nuestra provincia, el Estado trabaja para garantizar estos 
derechos a través de diferentes políticas públicas, como la construcción de viviendas 
sociales, el fortalecimiento del sistema de salud público y la inversión en educación.

Sin embargo, vivimos en una sociedad donde constantemente recibimos mensajes que 
nos impulsan a consumir más allá de nuestras necesidades reales. La publicidad, las 
redes sociales y la presión social nos hacen creer que necesitamos el último modelo de 
celular, ropa de marca o un auto nuevo para ser felices o “pertenecer”. Este consumismo 
no solo afecta nuestros bolsillos, sino que también tiene graves consecuencias ambien-
tales y sociales.

Esta tensión entre necesidades básicas y consumismo se hace especialmente visible. 
Mientras algunas familias luchan por acceder a una vivienda digna o servicios básicos, 
los shoppings se multiplican y el consumo de bienes superfluos crece. Esta realidad nos 
invita a reflexionar sobre qué modelo de desarrollo queremos para nuestro país, para 
nuestra región y cómo podemos construir una sociedad más justa y sustentable.

CUANDO TODO SE VENDE: MERCANTILIZACIÓN DE LA VIDA

¿Te imaginás tener que pagar por respirar aire limpio? ¿O por recibir un abrazo de 
tu mamá? Suena absurdo, ¿verdad? Sin embargo, cada vez más aspectos de nues-
tra vida que antes eran gratuitos o comunitarios se están convirtiendo en mercan-
cías que hay que comprar. Este proceso se llama mercantilización, y es clave para 
entender cómo funciona la economía actual.

La mercantilización es el proceso mediante el cual actividades, bienes o servicios 
que antes no se compraban ni vendían se transforman en mercancías con un pre-
cio. Es como si todo pudiera ponerse en una góndola de supermercado con una 
etiqueta. Este proceso no es natural ni inevitable: es el resultado de decisiones 
políticas y económicas. Pensemos en ejemplos concretos de nuestra vida cotidiana. 
Hace décadas, si tu familia necesitaba cuidar a un niño mientras los padres traba-
jaban, la abuela, una tía o una vecina se ocupaban sin cobrar. Hoy, muchas familias 
deben pagar guarderías privadas. Los abuelos transmitían conocimientos sobre 
cocina, huerta o reparaciones; ahora hay que pagar cursos. El agua, que durante 
milenios fue un bien común, ahora se vende embotellada. Incluso el conocimiento, 
que antes se compartía libremente, ahora está protegido por patentes que obligan 
a pagar para acceder a él.

La mercantilización tiene efectos profundos en nuestra vida. Primero, excluye a 
quienes no tienen dinero: si todo tiene precio, quienes no pueden pagar quedan 
afuera. Segundo, cambia nuestra relación con las cosas. Tercero, debilita los lazos 
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comunitarios: si puedo comprar todo, ¿para qué necesito a mis vecinos? Esta lógica 
destruye las redes de solidaridad que históricamente sostuvieron a las comunida-
des. Finalmente, prioriza la ganancia sobre las necesidades: cuando la salud o la 
educación se convierten en negocios, el objetivo deja de ser satisfacer necesidades 
y pasa a ser generar ganancias.

Relacionado con la mercantilización está el concepto de valorización capitalista. En 
el sistema capitalista, el objetivo principal de la producción no es satisfacer necesi-
dades sino generar ganancias. 

La experiencia de Cuba después de 1959 representa un intento radical de revertir la 
mercantilización en áreas fundamentales de la vida. El proceso se llama desmer-
cantilización: transformar servicios que eran mercancías en derechos universales 
garantizados por el Estado. Antes de la revolución, la atención médica en Cuba era 
un negocio. Los hospitales privados atendían a quienes podían pagar, mientras la 
mayoría, especialmente en zonas rurales, no tenía acceso. Después de 1959, Cuba 
desmercantilizó completamente la salud: se nacionalizaron los hospitales, se creó 
un sistema público y universal, y se estableció que la salud es un derecho, no una 
mercancía. Cualquier persona en Cuba puede ir a un hospital, ser atendida, recibir 
medicamentos y tratamientos, todo sin pagar. Hoy, Cuba tiene indicadores de salud 
(esperanza de vida, mortalidad infantil) comparables a los de países mucho más 
ricos, demostrando que es posible tener un excelente sistema de salud sin que sea 
un negocio lucrativo.

En educación ocurrió algo similar. Antes de la Revolución, la educación de cali-
dad era privilegio de familias ricas. La Revolución desmercantilizó la educación: se 
nacionalizaron las escuelas privadas, se creó un sistema público y gratuito desde 
preescolar hasta la universidad. En pocos años, Cuba pasó de altas tasas de anal-
fabetismo a ser uno de los países con mejor educación de América Latina. Un joven 
cubano puede estudiar cualquier carrera universitaria sin pagar matrícula ni libros, 
y muchas veces recibiendo becas. La vivienda también experimentó un proceso de 
desmercantilización, aunque diferente. Cuba no eliminó la propiedad privada de vi-
viendas, pero sí eliminó la especulación inmobiliaria. El Estado construyó viviendas 
para familias sin hogar, congeló alquileres y estableció que nadie puede tener más 
de dos viviendas. Aunque hay déficits, el principio es claro: la vivienda es para vivir, 
no para hacer negocios.

Esta desmercantilización tuvo consecuencias profundas en la sociedad cubana. Lo 
más importante: garantizó derechos básicos independientemente de la capacidad 
de pago. Un cubano pobre tiene acceso a la misma calidad de salud y educación 
que uno de clase media, reduciendo drásticamente las desigualdades. También 
liberó recursos familiares: las familias no destinan grandes partes de sus ingresos 
a salud, educación o alquileres excesivos. Además, cambió la lógica de estos servi-
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cios: los médicos no piensan en cuánto cobrar sino en cómo curar mejor; los maes-
tros se concentran en enseñar bien, no en atraer estudiantes que paguen más. Sin 
embargo, la desmercantilización enfrentó desafíos importantes.
El debate sobre mercantilización y desmercantilización es fundamental para pensar 
qué sociedad queremos construir. Algunas preguntas para reflexionar: ¿hay aspec-
tos de la vida que no deberían convertirse en mercancías? ¿la salud, la educación, 
el agua, la vivienda deberían ser derechos garantizados o servicios que cada uno 
compra según sus posibilidades? ¿es posible tener servicios públicos de calidad sin 
mercantilizarlos? ¿cómo financiamos servicios universales de calidad? La experien-
cia cubana muestra que es posible organizar aspectos fundamentales de la vida sin 
que sean negocios lucrativos, pero también muestra los desafíos que esto implica. 
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CAPÍTULO 3

Producción social y circuitos de intercambio

La forma en que una sociedad produce y distribuye los bienes y servicios que necesita es 
fundamental para entender su organización y funcionamiento. En nuestra vida cotidiana, 
participamos constantemente en diferentes circuitos de intercambio, aunque no siempre 
somos conscientes de ello. Desde la compra del pan en la panadería del barrio hasta el 
intercambio de saberes en una huerta comunitaria, todas estas acciones forman parte de 
una compleja red de relaciones económicas y sociales que definen nuestra comunidad.

¿Cómo se produce lo que necesitamos?

Para satisfacer nuestras necesidades cotidianas, las sociedades han desarrollado dife-
rentes formas de producción y organización del trabajo. La producción social es el pro-
ceso mediante el cual las personas, trabajando en conjunto, transforman los recursos 
naturales en bienes y servicios útiles para la comunidad. Este proceso no ocurre de 
manera aislada, sino que requiere la cooperación de muchas personas y la organización 
de diferentes actividades.

En la actualidad, la producción de un simple objeto como una remera involucra a traba-
jadores de diferentes partes del mundo: desde quienes cultivan el algodón, pasando por 
los que lo procesan en las fábricas textiles, hasta quienes confeccionan la prenda final. 
A esto se suman los trabajadores del transporte, el comercio y muchos otros servicios 
necesarios para que esa remera llegue finalmente a nuestras manos.

La producción moderna se caracteriza por ser un sistema interconectado globalmente. 
Por ejemplo, un teléfono celular contiene componentes fabricados en más de 40 países 
diferentes. Los minerales necesarios pueden extraerse en África, procesarse en Asia, 
ensamblarse en otro continente y finalmente distribuirse por todo el mundo. Cada etapa 
requiere trabajadores especializados, desde ingenieros hasta operarios de fábrica, pro-
gramadores y diseñadores.

La tecnología ha transformado significativamente los modos de producción. Por ejemplo, 
tareas que antes requerían el trabajo manual de muchas personas, hoy pueden realizar-
se con máquinas y computadoras. Sin embargo, esto no significa que el trabajo humano 
sea menos importante, sino que ha cambiado su naturaleza: ahora se necesitan per-
sonas capacitadas para operar y programar estas máquinas, mantenerlas y mejorarlas.
La producción moderna debe considerar también su impacto ambiental. Muchas em-
presas están adoptando métodos de producción más sostenibles, utilizando energías 
renovables, reduciendo residuos y reciclando materiales. Por ejemplo, algunas fábricas 
textiles están desarrollando procesos para reutilizar el agua en la producción de telas, 
mientras que otras están creando tejidos a partir de materiales reciclados.
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FORMAS DE INTERCAMBIO

Intercambios mercantiles

El sistema mercantil, basado en el uso del dinero, es la forma predominante de 
intercambio en nuestra sociedad actual. El dinero surgió como una solución prác-
tica para facilitar los intercambios, superando las limitaciones del trueque directo. 
Con el dinero, podemos intercambiar prácticamente cualquier bien o servicio sin 
necesidad de que exista una coincidencia exacta de necesidades entre las partes.
En nuestra vida diaria participamos constantemente en intercambios mercantiles: 
cuando compramos alimentos, pagamos el transporte público o recibimos un sa-
lario por nuestro trabajo. Este sistema ha permitido el desarrollo de economías 
complejas y el comercio a escala global. Sin embargo, también presenta desafíos 
importantes, como la exclusión de quienes no tienen acceso al dinero o la tenden-
cia a valorar todo únicamente en términos monetarios.

Intercambios no mercantiles

A pesar del predominio del sistema mercantil, en muchas comunidades persisten 
formas de intercambio que no están basadas en el dinero. El trueque, por ejemplo, 
sigue siendo una práctica común en ferias y mercados comunitarios, donde las 
personas intercambian directamente bienes y servicios. Esta forma de intercambio 
cobra especial importancia en momentos de crisis económica, como ocurrió en Ar-
gentina durante 2001-2002, cuando surgieron numerosos clubes de trueque.
La ayuda mutua es otra forma importante de intercambio no mercantil. En muchas 
comunidades, las personas se organizan para realizar trabajos en beneficio colecti-
vo: construir viviendas, mantener espacios públicos o cuidar a los niños del barrio. 
Estas prácticas fortalecen los lazos sociales y demuestran que es posible satisfacer 
necesidades sin recurrir siempre al dinero.

Ejemplo histórico: los cambios en Cuba

La experiencia de Cuba representa un caso único de transformación económica y social 
en América Latina. Como ya vimos en el módulo de historia, durante la primera mitad del 
siglo XX la economía cubana se basaba casi exclusivamente en el cultivo y exportación 
de azúcar. Este monocultivo generaba una fuerte dependencia de los mercados externos, 
especialmente de Estados Unidos, y dejaba al país en una situación muy vulnerable.

Después de la revolución de 1959, Cuba inició un proceso de transformación profunda de 
su estructura productiva. El objetivo era superar la dependencia del monocultivo azucare-
ro y desarrollar una economía más diversificada y autónoma. Este proceso no fue fácil y 
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enfrentó numerosos obstáculos, especialmente después del bloqueo económico impuesto 
por Estados Unidos.

A pesar de las dificultades, Cuba logró importantes avances en varios sectores. Desarrolló 
una industria biotecnológica reconocida internacionalmente, mejoró significativamente 
sus sistemas de salud y educación, y avanzó hacia la soberanía alimentaria mediante el 
desarrollo de la agricultura urbana y la agroecología. La crisis de los años 90, tras la caída 
de la Unión Soviética, obligó a nuevas adaptaciones, pero también estimuló soluciones 
innovadoras como el desarrollo de la medicina natural y las energías renovables.

La experiencia cubana nos muestra que es posible transformar la estructura productiva 
de un país, aunque este proceso requiere tiempo, planificación y el compromiso de toda 
la sociedad. También ilustra la importancia de diversificar la economía para reducir vulne-
rabilidades y construir mayor autonomía.
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CAPÍTULO 4

División internacional del trabajo

¿Por qué algunos países son “ricos” y otros “pobres”?

La desigualdad entre países no es un fenómeno natural ni casual, sino el resultado de un 
largo proceso histórico que comenzó con la expansión colonial europea y se consolidó 
con la revolución industrial. Para entender por qué existen estas diferencias, debemos 
analizar cómo se organizó el trabajo y la producción a nivel mundial.

Imaginemos el mundo como una gran fábrica donde diferentes regiones cumplen dis-
tintos roles. Desde el siglo XIX, se estableció un orden mundial donde algunos países se 
especializaron en producir manufacturas (productos elaborados como máquinas, telas, 
medicamentos) mientras que otros quedaron limitados a proveer materias primas (mi-
nerales, productos agrícolas, petróleo). Esta organización no fue casual ni consensuada: 
fue el resultado de relaciones de poder y dominación.

Los países que hoy llamamos “ricos” o “desarrollados” fueron aquellos que lograron 
industrializarse primero y pudieron imponer sus condiciones al resto del mundo. Por 
ejemplo, Inglaterra prohibía a sus colonias desarrollar industrias propias, obligándolas 
a comprar productos manufacturados británicos y a venderle materias primas a precios 
convenientes para los ingleses. Este patrón se repitió en muchas partes del mundo y sus 
efectos persisten hasta hoy.

Las “ventajas comparativas”

La teoría de las “ventajas comparativas” surgió para justificar esta división internacional 
del trabajo. Según esta teoría, cada país debería especializarse en producir aquello para 
lo que está mejor dotado naturalmente. Así, países con tierras fértiles deberían dedicar-
se a la agricultura, los que tienen minerales a la minería, y así sucesivamente.

Sin embargo, esta teoría oculta una trampa: los precios de las materias primas suelen ser 
más bajos y más inestables que los de los productos manufacturados. Además, producir 
solo materias primas genera menos empleos y requiere menos desarrollo tecnológico 
que la industria. Por eso, los países que siguen este modelo suelen quedar atrapados en 
una situación de dependencia y subdesarrollo.

El caso del azúcar en Cuba

Cuba es un ejemplo muy claro de cómo funciona esta división internacional del trabajo. 
Durante siglos, la isla fue obligada a especializarse en la producción de azúcar para ex-
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portación. Esta “ventaja comparativa” en realidad era una trampa: Cuba dependía de un 
solo producto, cuyos precios eran controlados por otros países, principalmente Estados 
Unidos.

Antes de la Revolución de 1959, Cuba era una especie de “azucarera del mundo”, pero 
esto no significaba prosperidad para su pueblo. Los trabajadores de los ingenios azuca-
reros vivían en condiciones muy precarias, mientras las ganancias iban a parar a manos 
de empresas extranjeras. Además, el país debía importar casi todos los productos ma-
nufacturados que necesitaba, incluso alimentos básicos.

Los recursos naturales en Neuquén

Nuestra provincia de Neuquén también tiene una historia interesante en relación con sus 
recursos naturales. Durante mucho tiempo, fue vista principalmente como proveedora 
de energía para el resto del país: primero con la energía hidroeléctrica generada por sus 
represas sobre los ríos Limay y Neuquén, y posteriormente con el petróleo y el gas.

El descubrimiento de Vaca Muerta, uno de los yacimientos de hidrocarburos no conven-
cionales más grandes del mundo, podría ser visto como una nueva “ventaja compara-
tiva”. Sin embargo, la provincia ha aprendido de la experiencia histórica y busca que 
estos recursos sirvan para desarrollar otras actividades productivas. Por ejemplo, se está 
invirtiendo en educación técnica y universitaria, en desarrollo tecnológico y en diversifi-
cación productiva.

Dependencia y búsqueda de autonomía

La dependencia económica no es solo una cuestión de recursos naturales, sino también 
de conocimiento, tecnología y capacidad de decisión. Muchos países y regiones están 
buscando formas de superar esta dependencia. Esto implica:

• Desarrollar industrias propias y capacidad tecnológica
• Diversificar la producción para no depender de un solo recurso o mercado
• Fortalecer la educación y la investigación científica
• Buscar alianzas con otros países en situaciones similares
• Proteger y desarrollar el mercado interno

En Neuquén, por ejemplo, además de la actividad hidrocarburífera, se apuesta al de-
sarrollo del turismo, la producción frutícola, la tecnología y las energías renovables. La 
idea es aprovechar los recursos naturales no solo para exportarlos, sino para desarrollar 
capacidades propias y generar más empleo y bienestar para la población.

El desafío actual es encontrar un equilibrio entre aprovechar nuestros recursos natura-
les y desarrollar nuevas capacidades productivas que nos permitan mayor autonomía y 
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desarrollo sustentable. No se trata de cerrarse al mundo, sino de participar en mejores 
condiciones en la economía global.

textiles están desarrollando procesos para reutilizar el agua en la producción de telas, 
mientras que otras están creando tejidos a partir de materiales reciclados.
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CAPÍTULO 5

Medición de la economía: más allá de los números

Cuando hablamos de medir la economía, muchas veces pensamos solo en números 
grandes que aparecen en los noticieros o en gráficos complejos que parecen alejados 
de nuestra realidad cotidiana. Sin embargo, la forma en que medimos la economía tiene 
un impacto directo en nuestras vidas: influye en las decisiones que toman los gobiernos, 
en cómo se distribuyen los recursos y, en definitiva, en la calidad de vida de todas las 
personas.

¿Cómo sabemos si una sociedad está mejor? 

Durante mucho tiempo, se nos ha dicho que el principal indicador del bienestar de un 
país es el Producto Bruto Interno (PBI), que mide el valor total de los bienes y servicios 
producidos en un país durante un año. Sin embargo, este número por sí solo no nos 
cuenta toda la historia. Por ejemplo, si en nuestra provincia del Neuquén aumenta la 
producción de petróleo y gas en Vaca Muerta, el PBI crecerá, pero esto no necesaria-
mente significa que todas las familias neuquinas vivan mejor.

Pensemos en un ejemplo cotidiano: si una madre cuida a sus hijos todo el día, ayuda con 
las tareas escolares y mantiene la casa en orden, este trabajo fundamental no se cuenta 
en el PBI porque no recibe un pago por ello. Sin embargo, ¿podríamos decir que este 
trabajo no es importante para la economía y el bienestar de la familia?

Lo que los números no muestran

Hay muchas actividades valiosas que no se reflejan en las mediciones económicas tra-
dicionales:

• El trabajo de cuidado que realizan principalmente las mujeres en los hogares
• El trabajo voluntario en comedores comunitarios y organizaciones sociales
• La producción de alimentos para autoconsumo en huertas familiares
• El intercambio de saberes y ayuda mutua entre vecinos
• El cuidado del medio ambiente y los recursos naturales

El trabajo artístico y cultural también tiene un valor que va más allá de lo económico. Los 
músicos callejeros, los muralistas barriales, los grupos de teatro comunitario, enriquecen 
nuestra vida cultural, aunque muchas veces no reciban una compensación económica 
significativa.
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El cuidado de adultos mayores en el hogar es otra actividad fundamental que general-
mente no se contabiliza. Este trabajo, que requiere paciencia, dedicación y amor, per-
mite que muchos ancianos vivan sus últimos años con dignidad y en compañía de sus 
seres queridos.

La participación en asambleas barriales, cooperadoras escolares, clubes deportivos o 
bibliotecas populares también representa un aporte significativo a la sociedad. Estas 
formas de organización permiten resolver problemas comunes, mejorar los servicios 
públicos y fortalecer la democracia desde las bases.

Nuevas maneras de medir el bienestar

En Neuquén y en muchas partes del mundo se están desarrollando nuevas formas de 
medir el bienestar que van más allá de lo puramente económico. Algunos aspectos que 
se consideran son:

Calidad de vida:

• Acceso a una vivienda digna
• Calidad de la educación
• Acceso a servicios de salud
• Tiempo libre y recreación
• Calidad del aire y del agua
• Espacios verdes disponibles

Aspectos sociales:

• Igualdad entre hombres y mujeres
• Participación comunitaria
• Respeto a la diversidad cultural
• Seguridad y convivencia
• Fortaleza de los lazos comunitarios

Sustentabilidad ambiental:

• Cuidado de los recursos naturales
• Reducción de la contaminación
• Preservación de la biodiversidad
• Uso de energías renovables
• Manejo responsable de residuos
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El buen vivir: una mirada diferente

Los pueblos originarios de nuestra región nos enseñan una forma diferente de entender 
el bienestar. El concepto de “Buen Vivir” (Küme Mongen en mapudungun) propone una 
relación armónica entre las personas y la naturaleza, donde el éxito no se mide por cuán-
to tenemos, sino por cómo vivimos en comunidad y cómo cuidamos nuestro entorno.

Esta visión nos invita a pensar en preguntas importantes:

• ¿Qué significa realmente “vivir bien”?
• ¿Cómo podemos medir lo que verdaderamente importa?
• ¿Qué queremos para el futuro de nuestra provincia?

Cuba: un caso especial de medición económica. La transformación de los in-
dicadores 

Cuando hablamos de Cuba, nos encontramos con una forma muy particular de medir 
el bienestar social y el desarrollo económico. Después de la revolución de 1959, Cuba 
comenzó a cuestionar los indicadores tradicionales y desarrolló sus propias formas de 
medir el progreso de su sociedad.

Antes de la revolución, Cuba medía su “éxito económico” principalmente por:

• La producción de azúcar para exportación
• Los ingresos del turismo de lujo
• Las ganancias de los casinos
• El comercio con Estados Unidos

Sin embargo, como ya vimos en los capítulos de las otras materias del área, estos nú-
meros ocultaban una realidad muy dura:

• Alta tasa de analfabetismo en las zonas rurales
• Falta de acceso a servicios médicos básicos
• Desigualdad extrema entre ciudad y campo
• Dependencia económica del extranjero

Nuevos indicadores para una nueva sociedad

Después de 1959, Cuba comenzó a desarrollar nuevos indicadores para medir el bienes-
tar de su población. Algunos de los aspectos que comenzaron a medirse fueron:

Educación:
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• Tasa de alfabetización
• Cantidad de escuelas construidas
• Número de maestros formados
• Acceso a educación superior gratuita
• Desarrollo de programas educativos especiales

En el campo de la educación, por ejemplo, Cuba desarrolló un sistema de medición que 
iba más allá de contar cuántos niños asistían a la escuela. Se comenzó a evaluar la cali-
dad de la educación, el desarrollo integral de los estudiantes y la formación de valores. 
La famosa campaña de alfabetización de 1961 no solo se midió por el número de perso-
nas que aprendieron a leer y escribir, sino por cómo este conocimiento transformó sus 
vidas y sus comunidades. La educación se convirtió en un derecho universal y gratuito, 
desde el preescolar hasta la universidad, y los indicadores comenzaron a reflejar esta 
nueva realidad.

Salud:

• Esperanza de vida al nacer
• Mortalidad infantil
• Cantidad de médicos por habitante
• Cobertura de vacunación
• Desarrollo de medicina preventiva

El sistema de salud cubano representa uno de los ejemplos más claros de cómo pueden 
construirse indicadores alternativos de desarrollo. En lugar de medir el éxito del sistema 
de salud por sus ganancias económicas o por el número de hospitales privados de lujo, 
Cuba desarrolló un sistema de indicadores centrado en la prevención y el acceso univer-
sal a la atención médica.

El país comenzó a medir el éxito de su sistema de salud a través de indicadores como la 
esperanza de vida, que hoy es comparable a la de países desarrollados, o la mortalidad 
infantil, que es una de las más bajas de América Latina. Pero más allá de estos núme-
ros, se desarrollaron indicadores que miden aspectos como la presencia de médicos en 
las comunidades, la efectividad de los programas de prevención y la participación de la 
población en el cuidado de la salud comunitaria.

Desarrollo Social:

• Acceso a vivienda
• Participación en actividades culturales
• Práctica deportiva
• Igualdad de género
• Participación comunitaria
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Logros y desafíos en la medición

Cuba logró avances significativos en áreas que muchas veces no se reflejan en los indi-
cadores económicos tradicionales, por ejemplo:

Medicina y Salud:

• Desarrollo de vacunas propias
• Formación de médicos internacionalistas
• Avances en medicina preventiva
• Investigación en biotecnología
• Programas de salud comunitaria

La cultura como medida de desarrollo

En Cuba, la cultura no se considera un lujo sino un derecho fundamental. El país desa-
rrolló un sistema único de indicadores culturales que va más allá de contar la cantidad 
de teatros o museos. Se mide la participación activa de la población en la vida cultural, 
el desarrollo de talentos locales y el acceso a la formación artística en todos los niveles.
Las Casas de Cultura, presentes en cada municipio, son espacios donde niños y adultos 
pueden aprender música, danza, teatro y artes plásticas de manera gratuita. Este mode-
lo ha permitido que Cuba mantenga una vibrante vida cultural incluso en momentos de 
dificultades económicas, demostrando que el desarrollo cultural no depende necesaria-
mente de grandes recursos económicos.

Deporte y recreación: más que medallas olímpicas

El sistema deportivo cubano también representa un enfoque único en la medición del 
desarrollo. Mientras otros países miden el éxito deportivo principalmente por medallas 
olímpicas o ingresos generados, Cuba desarrolló indicadores que miden la participación 
masiva en el deporte y su impacto en la salud pública.

Los programas deportivos escolares, los espacios públicos para la práctica deportiva y 
la formación de profesionales del deporte son parte de un sistema integral que prioriza 
la actividad física como componente del desarrollo humano. Este enfoque ha permitido 
que Cuba mantenga altos niveles de salud pública y logros deportivos internacionales, a 
pesar de contar con recursos limitados.

En la actualidad, Cuba enfrenta el reto de actualizar sus sistemas de medición para res-
ponder a nuevas realidades sin abandonar sus principios fundamentales. La introducción 
de nuevas formas de propiedad, el desarrollo del turismo y la expansión del sector pri-
vado requieren indicadores que puedan evaluar estos cambios manteniendo el enfoque 
en el bienestar social.
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Alternativas en la medición del bienestar. El Índice de Desarrollo Humano: 
una mirada más completa 

Desde 1990, las Naciones Unidas comenzaron a utilizar el Índice de Desarrollo Humano 
(IDH), una herramienta que nos ayuda a entender mejor cómo vive la gente en dife-
rentes países. Este índice es como una fotografía que muestra no solo cuánto dinero 
tiene un país, sino también cómo viven sus habitantes. Imaginen que están armando un 
álbum familiar: no solo queremos fotos de la casa por fuera, sino también cómo vive la 
familia dentro de ella.

El IDH revolucionó la forma en que entendemos el desarrollo de los países al considerar 
tres dimensiones fundamentales de la vida humana. 

La primera es la salud, medida a través de la esperanza de vida, que nos indica cuán-
tos años puede esperar vivir una persona en cada país. 

La segunda es la educación, que examina tanto los años de escolaridad que reciben 
los niños y jóvenes como el nivel educativo alcanzado por los adultos. 

La tercera considera el nivel de vida, evaluando si las personas pueden satisfacer 
sus necesidades básicas y vivir con dignidad. 

Es como cuando en la escuela no solo nos evalúan por un examen, sino que también 
consideran nuestra participación en clase, nuestros trabajos prácticos y nuestro compor-
tamiento.

La felicidad también se puede medir

¿Se imaginan que se pudiera medir la felicidad de un país? Pues algunos países ya lo 
están intentando. Bután, un pequeño reino en las montañas del Himalaya, fue pionero al 
crear el Índice de Felicidad Nacional Bruta. Este país nos enseña que el verdadero 
progreso debe incluir tanto el desarrollo material como el espiritual.

La experiencia de Bután es fascinante porque han desarrollado un sistema que va más 
allá de los números fríos. En este país, la medición del bienestar incluye aspectos pro-
fundamente humanos como la calidad del tiempo que las personas pasan con sus seres 
queridos. Se preocupan por evaluar si los ciudadanos tienen acceso a aire limpio y agua 
pura, elementos fundamentales para una vida saludable. También consideran funda-
mental que las personas puedan disfrutar de espacios naturales y participar en activida-
des culturales que nutran su espíritu.

Un aspecto particularmente interesante del modelo butanés es la importancia que dan 
a las tradiciones y la cultura local. Entienden que una sociedad no puede ser verdadera-
mente próspera si pierde sus raíces y su identidad. Además, ponen especial atención en 
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medir el sentido de comunidad y pertenencia, reconociendo que la felicidad individual 
está íntimamente ligada al bienestar colectivo. (Más información)

https://www.bcn.cl/observatorio/
asiapacifico/noticias/butan-pib-fe-
licidad

La FNB es un índice que busca medir la calidad de vida de la población de Bután, 
considerando nueve dominios clave: 

Bienestar psicológico: evalúa el estado emocional y mental de las personas.

Salud: mide la salud física y el acceso a servicios de salud.

Educación: incluye el acceso a la educación y los logros educativos.

Uso del tiempo: analiza cómo las personas utilizan su tiempo, incluyendo tiempo 
libre y trabajo.

Diversidad y resiliencia cultural: examina la preservación y promoción de la 
cultura y las tradiciones.

Buena gobernanza: mide la calidad y transparencia de la gestión pública.

Vitalidad comunitaria: evalúa la fortaleza de las relaciones sociales y el sentido 
de pertenencia.

Diversidad ecológica y resiliencia: considera la conservación del medio am-
biente y la capacidad de adaptación a los cambios.

Nivel de vida: incluye factores como el ingreso, la vivienda y el acceso a servicios 
básicos.

Felicidad Nacional Bruta (FNB)
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Experiencias latinoamericanas

En nuestra región, el concepto de bienestar ha tomado un camino único y transformador. 
Ecuador y Bolivia han dado un paso revolucionario al incorporar en sus constituciones el 
concepto de "Buen Vivir". 

Esta visión ancestral, heredada de los pueblos originarios, propone una forma de vida 
que va mucho más allá del simple crecimiento económico. Se trata de una filosofía que 
entiende el desarrollo como un equilibrio entre el bienestar humano y el respeto por la 
naturaleza, donde la riqueza no se mide en dinero sino en la calidad de vida de toda la 
comunidad.

En Argentina, y particularmente en nuestra provincia del Neuquén, estamos desarrollan-
do formas innovadoras de entender y medir el bienestar social. La preservación de las cul-
turas originarias se ha convertido en un indicador fundamental del desarrollo provincial. 
Esto significa que valoramos y protegemos los conocimientos ancestrales, las lenguas ori-
ginarias y las formas tradicionales de organización comunitaria. No se trata simplemente 
de conservar el pasado, sino de integrar esta sabiduría en nuestra visión del futuro.
La calidad de vida urbana en Neuquén se evalúa considerando aspectos que afectan di-
rectamente la vida cotidiana de las personas. El transporte público, por ejemplo, no solo 
se mide por la cantidad de líneas de colectivos, sino por cómo este servicio permite a las 
personas conectarse con sus lugares de trabajo, estudio y recreación. Los espacios ver-
des y recreativos son valorados no únicamente por su extensión, sino por cómo facilitan 
el encuentro entre vecinos y promueven una vida saludable.

La participación en actividades culturales se ha convertido en otro indicador clave del 
bienestar en nuestra región. Los centros culturales barriales, las ferias artesanales, los 
festivales populares y los espacios de expresión artística son considerados fundamentales 
para el desarrollo integral de la comunidad. Estos espacios no solo entretienen, sino que 
fortalecen el tejido social y preservan nuestra identidad cultural.

La revolución digital está transformando profundamente la manera en que entendemos 
y medimos el bienestar social. Las nuevas tecnologías nos permiten recopilar y analizar 
datos que antes eran imposibles de obtener, ofreciéndonos una visión más completa y 
detallada de la calidad de vida en nuestras comunidades.

En algunas ciudades, sensores ambientales conectados a aplicaciones móviles permiten 
monitorear en tiempo real la calidad del aire que respiramos. Esta información no solo 
ayuda a las autoridades a tomar decisiones más informadas, sino que también permite 
a los ciudadanos tomar conciencia y participar activamente en el cuidado del medio am-
biente.

Las redes sociales y las plataformas digitales se han convertido en herramientas valiosas 
para medir la participación ciudadana. A través de estas tecnologías, los vecinos pueden 
reportar problemas en sus barrios, proponer mejoras y participar en decisiones que afec-
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tan a su comunidad. Esta forma de participación digital complementa, aunque no reem-
plaza, las formas tradicionales de organización comunitaria.

Los indicadores económicos y su impacto en nuestra vida cotidiana

¿Cómo medimos la salud económica de un país? 

Durante muchos años, los economistas han utilizado diferentes "termómetros" para en-
tender qué está pasando en la economía. Algunos son más tradicionales y otros más 
nuevos, pero todos buscan explicar cómo funciona la economía y cómo afecta nuestra 
vida diaria.

Los indicadores tradicionales y su significado

La inflación: (tema que ya tratamos en este módulo) el aumento de precios. Imaginen 
que hace un año compraban una docena de facturas a $5.000, y hoy esas mismas fac-
turas cuestan $10.000. Eso es inflación: el aumento generalizado y sostenido de los pre-
cios. La inflación afecta directamente nuestro poder de compra, es decir, lo que podemos 
comprar con nuestro dinero. La inflación genera un efecto devastador en la economía 
familiar: mientras los precios de los productos suben rápidamente, como si utilizaran un 
ascensor, los salarios aumentan más lentamente, como si subieran por una escalera. Esta 
situación provoca que el dinero guardado en casa pierda valor constantemente, haciendo 
que sea extremadamente difícil para las familias planificar sus gastos futuros. Las familias 
se ven obligadas a reorganizar constantemente su presupuesto, buscando alternativas 
más económicas y, en muchos casos, resignando consumos que antes podían permitirse.

El desempleo: más que un número. Cuando hablamos de desempleo, no solo nos re-
ferimos a un porcentaje en las noticias. El desempleo representa una realidad compleja 
que afecta profundamente el tejido social. Detrás de cada punto porcentual hay historias 
de familias que ven sus ingresos reducidos drásticamente, teniendo que ajustar su vida a 
una nueva y difícil realidad. Es especialmente duro para los jóvenes que buscan su primer 
trabajo, quienes a menudo se encuentran en un círculo vicioso: no consiguen trabajo por 
falta de experiencia, pero no pueden ganar experiencia porque no consiguen trabajo. 
También afecta de manera particular a los trabajadores mayores de 45 años, quienes, 
una vez que pierden su empleo, enfrentan grandes dificultades para reinsertarse en el 
mercado laboral. El desempleo no solo impacta en lo económico: genera efectos profun-
dos en la autoestima y el bienestar emocional de las personas, afectando las relaciones 
familiares y la salud mental.

El PBI (Producto Bruto Interno): el PBI funciona como una gran fotografía económi-
ca que captura todo lo que un país produce en el período de un año. Es como un gran 
inventario nacional que incluye desde el pan que se hornea en las panaderías hasta los 
automóviles que salen de las fábricas, desde los cortes de pelo en las peluquerías hasta 
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los servicios bancarios. También contempla cada edificio construido, cada carretera pa-
vimentada y cada servicio prestado dentro de la economía formal. Sin embargo, como 
ya vimos, es importante entender que el PBI tiene sus limitaciones: no distingue entre 
actividades que contribuyen al bienestar social y aquellas que pueden tener impactos 
negativos en la sociedad y el ambiente. Por ejemplo, tanto la construcción de un hospital 
como la producción de elementos contaminantes suman al PBI, aunque sus efectos en 
la calidad de vida de la población sean muy diferentes. Además, el PBI no considera la 
economía informal ni el trabajo no remunerado que se realiza en los hogares.

Los salarios reales: el concepto de salario real es fundamental para entender nuestro 
verdadero poder adquisitivo. No se trata simplemente de cuánto dinero recibimos cada 
mes, sino de qué podemos comprar realmente con ese dinero. Por ejemplo, si tu salario 
aumentó un 30% pero los precios subieron un 35%, aunque tengas más pesos en tu 
bolsillo, tu salario real disminuyó porque ahora puedes comprar menos cosas que antes. 
Este concepto es crucial para entender por qué a veces, aunque nuestro sueldo nominal 
suba, sentimos que "no nos alcanza". El salario real es un muy importante termómetro 
del bienestar económico de los trabajadores y sus familias

Nuevos indicadores para nuevos tiempos

Hoy en día, los economistas han comprendido que los indicadores tradicionales no son 
suficientes para entender el verdadero bienestar de una sociedad. Esta nueva perspectiva 
ha llevado al desarrollo de mediciones más integrales y humanas.

Calidad del Empleo. El concepto de calidad del empleo ha evolucionado significativa-
mente en los últimos años. Ya no basta con saber cuántas personas tienen trabajo; es 
fundamental entender las condiciones en las que se desarrolla ese empleo. Un trabajo 
de calidad debe ofrecer estabilidad y seguridad, permitiendo a las personas planificar su 
futuro sin la constante amenaza del desempleo. Además, debe brindar oportunidades 
reales de desarrollo profesional, con capacitación continua y posibilidades de ascenso. 
Los salarios deben ser dignos, permitiendo no solo cubrir las necesidades básicas sino 
también acceder a actividades culturales y recreativas. Un aspecto fundamental que se 
considera actualmente es el equilibrio entre la vida laboral y personal: un buen trabajo 
debe permitir a las personas pasar tiempo con su familia, descansar adecuadamente y 
desarrollar otros aspectos de su vida.

Distribución del Ingreso. La distribución del ingreso nos muestra cómo se reparte la 
riqueza que genera un país entre sus habitantes. No se trata solo de medir la brecha en-
tre los que más y menos ganan, sino de entender las oportunidades reales que tienen las 
personas para mejorar su situación económica. Un país puede tener un PBI alto, pero si 
la riqueza está concentrada en pocas manos, la mayoría de la población no verá mejoras 
en su calidad de vida. La verdadera distribución del ingreso se refleja en el acceso a una 
educación de calidad para todos, en la posibilidad real de que los hijos de familias tra-
bajadoras puedan acceder a la universidad, y en la eliminación de las brechas salariales 
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por género. Una buena distribución del ingreso significa que el crecimiento económico 
beneficia a toda la sociedad, no solo a un sector privilegiado.

Bienestar Social. El bienestar social va mucho más allá de los números económicos. 
Se trata de medir la calidad de vida real de las personas. Un sistema de salud accesible 
y de calidad es fundamental: no solo para atender enfermedades, sino para prevenirlas y 
promover una vida saludable. La educación debe ser una herramienta de transformación 
social, preparando a los estudiantes no solo para el mundo laboral sino para ser ciudada-
nos críticos y comprometidos. El tiempo libre y la recreación son aspectos fundamentales 
del bienestar: las personas necesitan espacios verdes, actividades culturales accesibles y 
la posibilidad de disfrutar de su tiempo con familia y amigos. La seguridad ciudadana, por 
su parte, es esencial para que las personas puedan desarrollar sus actividades sin temor, 
construyendo comunidades más unidas y solidarias.

Sostenibilidad Ambiental. La sostenibilidad ambiental se ha convertido en un indica-
dor crucial en el siglo XXI. El crecimiento económico debe evaluarse considerando su im-
pacto en el medio ambiente. Esto significa analizar si las actividades productivas respetan 
los ciclos naturales y la capacidad de regeneración de los ecosistemas. El uso responsable 
de los recursos naturales implica pensar en las generaciones futuras: ¿qué planeta les 
dejaremos? La reducción de la contaminación no es solo una meta ambiental, sino de 
salud pública y justicia social, ya que la contaminación afecta más severamente a los sec-
tores más vulnerables. La protección de la biodiversidad es fundamental para mantener el 
equilibrio ecológico y asegurar la supervivencia de todas las especies, incluida la humana.

¿Por qué es importante entender los indicadores?

La comprensión de estos indicadores es fundamental para desarrollar una ciudadanía 
consciente y participativa. Cuando entendemos cómo funciona la economía, podemos in-
terpretar mejor las noticias y tomar decisiones más informadas en nuestra vida cotidiana. 
Este conocimiento nos permite participar activamente en los debates sobre política eco-
nómica, entendiendo cómo las diferentes medidas pueden afectar a nuestra comunidad. 
La economía no es una ciencia abstracta alejada de nuestra realidad: es la historia de 
cómo vivimos, trabajamos y construimos nuestro futuro común. Cada decisión económi-
ca, desde las más pequeñas hasta las más grandes, tiene un impacto en la vida real de 
las personas, y entender estos indicadores nos ayuda a ser protagonistas conscientes de 
esa historia.

Los números que deciden nuestro futuro: información económica y políticas 
públicas

¿Alguna vez te preguntaste cómo decide el gobierno en qué gastar el dinero público? 
¿Por qué se construye un hospital en un lugar y no en otro? ¿Por qué se invierte más en 
educación que en turismo, o viceversa? Detrás de estas decisiones que afectan nuestra 
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vida cotidiana hay un mundo de números, estadísticas e información económica que mu-
chas veces permanece invisible. Sin embargo, entender cómo funciona este sistema de 
información es fundamental para participar activamente en la vida democrática y exigir 
que los recursos públicos se usen de manera justa y eficiente.

El Estado, ya sea nacional, provincial o municipal, maneja enormes cantidades de dinero 
que provienen principalmente de los impuestos que pagamos todos. Cada vez que com-
pramos algo y pagamos IVA, cada vez que nuestros padres reciben su salario con des-
cuentos, cada vez que se paga una patente o un impuesto inmobiliario, estamos aportan-
do recursos al Estado. Pero ¿cómo decide el Estado qué hacer con todo ese dinero? Aquí 
es donde entra en juego la información contable estatal: un sistema complejo de registro, 
medición y análisis de todos los ingresos y gastos del Estado. Esta información funciona 
como una gran radiografía de la economía pública: incluye datos sobre cuánto dinero 
recauda el Estado, cuánto gasta en cada área (salud, educación, seguridad, infraestruc-
tura), cuánto debe, cuánto tiene ahorrado, y muchos otros datos. Esta información no es 
solo números aburridos: es la base sobre la cual se toman decisiones que afectan la vida 
de millones de personas. Si los datos muestran que la mortalidad infantil es alta en cier-
tas regiones, el Estado puede invertir más en centros de salud. Si las estadísticas revelan 
que muchos jóvenes no terminan la secundaria, se pueden diseñar programas específicos 
para retenerlos.

El presupuesto público es el documento más importante de este sistema. Es 
como el plan financiero de una familia, pero a escala estatal: detalla cuánto dinero se es-
pera recaudar durante el año siguiente y cómo se planea gastar. En Argentina, el Estado 
nacional, cada provincia y cada municipio elaboran su propio presupuesto anualmente. 
Este documento no es técnico y neutral: es profundamente político porque refleja prio-
ridades sobre qué es importante para la sociedad. Imaginemos que Neuquén tiene que 
elaborar su presupuesto para el año próximo. Primero, el gobierno estima cuánto va a 
recaudar: impuestos provinciales, regalías del petróleo y gas de Vaca Muerta, transferen-
cias del gobierno nacional. Supongamos cien mil millones de pesos. Ahora viene la parte 
más difícil y política: decidir cómo distribuir ese dinero. ¿Cuánto a salud? ¿Cuánto a edu-
cación? ¿Cuánto a seguridad? ¿Cuánto a obras públicas? Cada decisión implica priorizar 
ciertas necesidades sobre otras, y diferentes sectores presionarán para que se destinen 
más recursos a las áreas que les interesan.

El proceso funciona así: el Poder Ejecutivo (gobernador y ministros) elabora un proyecto 
de presupuesto basándose en información económica y en sus prioridades políticas. 
Este proyecto se envía al Poder Legislativo (la Legislatura), donde los diputados lo dis-
cuten, pueden modificarlo y finalmente lo aprueban o rechazan. Una vez aprobado, se 
convierte en ley y el gobierno debe ejecutarlo durante el año. Durante el año, organismos 
de control verifican que el dinero se gaste correctamente y al final se hace una rendición 
de cuentas. Sin embargo, este proceso enfrenta varios problemas. Uno grave es la falta 
de transparencia: muchas veces la información sobre cómo se gasta el dinero público no 
está disponible para los ciudadanos, o está presentada de forma tan técnica que resulta 
incomprensible. Otro problema es la participación ciudadana limitada: aunque el pre-
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supuesto afecta a todos, generalmente solo participan funcionarios y legisladores. Los 
ciudadanos comunes, las organizaciones sociales, los vecinos, quedan afuera. También 
existe la manipulación de la información: a veces los gobiernos presentan los números de 
forma engañosa para ocultar problemas o exagerar logros.

La experiencia de Cuba es muy particular y nos permite pensar en formas alternativas. 
Desde 1959, Cuba implementó un sistema de planificación centralizada donde el Estado 
recopila información detallada sobre todos los aspectos de la economía y elabora planes 
que determinan qué producir, cuánto, dónde y cómo distribuirlo. El sistema cubano de 
información económica es mucho más detallado que el de países capitalistas: no solo 
registra ingresos y gastos del Estado, sino que intenta tener información sobre toda la 
actividad económica del país (cuánto azúcar se produce, cuántos médicos se necesitan, 
cuántos maestros hay que formar, qué medicamentos se requieren). Esta información 
alimenta un proceso de planificación donde se establecen metas para diferentes sectores. 
Por ejemplo, el plan puede establecer que en cinco años se construirán cincuenta nuevos 
policlínicos en zonas rurales, se formarán diez mil nuevos maestros, se aumentará la pro-
ducción de ciertos alimentos.

Este sistema tiene ventajas: permite una visión integral de la economía y facilita la coor-
dinación entre sectores (si se planea construir hospitales, simultáneamente se planea 
formar médicos y producir equipos médicos). También permite priorizar objetivos sociales 
sobre la ganancia: si es importante reducir la mortalidad infantil, se destinan recursos 
aunque no sea "rentable". Sin embargo, también ha enfrentado serios problemas. La 
planificación centralizada requiere información precisa y actualizada, muy difícil de lograr 
en la práctica. Muchas veces los planes se basaban en información incompleta, llevando 
a decisiones equivocadas. Además, un sistema tan centralizado puede ser rígido y lento 
para adaptarse a cambios imprevistos (sequías, cambios en el comercio internacional). 
También ha habido problemas de burocracia y, quizás lo más importante, la participación 
ciudadana real ha sido limitada: aunque formalmente existen espacios de discusión, las 
decisiones fundamentales las toman las autoridades centrales. En las últimas décadas, 
Cuba ha estado reformando su sistema, introduciendo más flexibilidad y descentraliza-
ción, pero manteniendo el principio de que la información económica debe servir para 
garantizar derechos y bienestar, no para generar ganancias privadas.

En Argentina, y particularmente en Neuquén, se están experimentando formas innovado-
ras de democratizar las decisiones sobre el gasto público a través del presupuesto parti-
cipativo. Esta herramienta permite que los ciudadanos participen directamente en decidir 
cómo se gasta una parte del presupuesto público, generalmente a nivel municipal o de 
barrios. Funciona así: el gobierno destina una parte de su presupuesto (por ejemplo, para 
obras públicas en barrios) para que sea decidido participativamente por los vecinos. Se 
organizan asambleas donde los vecinos proponen proyectos: arreglar una plaza, construir 
un centro comunitario, mejorar el alumbrado, crear una biblioteca. Estas propuestas se 
discuten, se priorizan según necesidades urgentes, y finalmente se vota qué proyectos 
realizar. Los más votados se incluyen en el presupuesto oficial y el gobierno se compro-
mete a ejecutarlos.
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Esta experiencia, que comenzó en Brasil (Porto Alegre, 1989) y se extendió por América 
Latina, tiene varios efectos positivos: democratiza las decisiones (los vecinos participan 
directamente), hace que los recursos se destinen a necesidades reales de la comunidad, 
genera transparencia (los vecinos pueden seguir si los proyectos se ejecutan), fortalece la 
organización comunitaria, y es una escuela de ciudadanía (las personas aprenden cómo 
funciona el presupuesto público, cuánto cuestan las cosas, cómo se toman decisiones 
colectivas). Sin embargo, también tiene limitaciones: generalmente abarca solo una pe-
queña parte del presupuesto total (las grandes decisiones siguen tomándose de forma 
tradicional), a veces se convierte en un mecanismo formal sin poder real (el gobierno 
hace asambleas, pero no ejecuta lo decidido), y puede haber problemas de representati-
vidad (participan los vecinos más organizados y con más tiempo, mientras otros sectores 
quedan subrepresentados).

La transparencia en la información económica pública es fundamental para una democra-
cia real. Si no podemos acceder a información clara sobre cómo se manejan los recursos 
públicos, no podemos controlar a nuestros gobernantes ni participar informadamente. En 
Argentina existe la Ley de Acceso a la Información Pública que establece que cualquier 
ciudadano puede solicitar información sobre cómo el Estado gasta el dinero. Además, 
muchos gobiernos han creado portales de transparencia en internet donde publican infor-
mación sobre presupuestos, gastos, contrataciones, salarios de funcionarios. Sin embar-
go, muchas veces esta información es difícil de entender para ciudadanos sin formación 
técnica. Por eso son importantes las organizaciones de la sociedad civil que trabajan tra-
duciendo esta información compleja a formatos más accesibles: visualizaciones, gráficos, 
explicaciones sencillas que permitan a cualquier persona entender cómo se están usando 
sus impuestos.

Entender cómo funciona la información contable estatal y cómo se toman las decisiones 
sobre el gasto público es fundamental para ejercer una ciudadanía activa y crítica. La in-
formación económica no es neutral ni técnica: es política. Los números que se eligen me-
dir, cómo se presentan, quién tiene acceso a ellos, todo esto refleja relaciones de poder 
y visiones sobre qué tipo de sociedad queremos construir. Democratizar esta información 
y los procesos de decisión sobre el gasto público es fundamental para construir una de-
mocracia más real y participativa.
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GEOGRAFÍA Y RECURSOS NATURALES:

 EL CASO DE CUBA
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CAPÍTULO 1

De elementos naturales a recursos: el territorio cubano

La Naturaleza de Cuba
 
Cuando hablamos de Cuba, nos referimos a la isla más grande del Caribe, un territorio 
que la naturaleza dotó de características extraordinarias. Su forma alargada, que mu-
chos comparan con un caimán dormido sobre las aguas del mar Caribe, esconde una 
historia de transformaciones profundas que nos ayudan a entender cómo la naturaleza 
puede ser modificada por diferentes modelos económicos y sociales.

El territorio cubano es un verdadero paraíso natural. Sus tierras fértiles se extienden 
por vastas llanuras que parecen no tener fin, mientras que sus montañas guardan una 
biodiversidad única en el mundo. El clima tropical, con sus lluvias abundantes y su sol 
constante, crea las condiciones perfectas para que cualquier semilla que toque esa tie-
rra germine con fuerza. Los bosques tropicales cubren gran parte de la isla, creando 
ecosistemas complejos donde conviven miles de especies de plantas y animales que no 
existen en ningún otro lugar del planeta. Como la jutía conga, el tocororo (ave nacional 
de Cuba), y plantas como la palma corcho y distintas especies de orquídeas cubanas.

Sin embargo, esta riqueza natural no significaba antes de 1959 riqueza para todos sus 
habitantes. Al igual que sucede en muchas partes del mundo, donde los recursos natu-
rales abundan pero no siempre benefician a las comunidades locales, la Cuba pre-revo-
lucionaria era un ejemplo de cómo la naturaleza puede ser apropiada por unos pocos en 
detrimento de las mayorías.

¿Qué es un recurso natural? Una mirada desde nuestra realidad

Los recursos naturales son todos aquellos elementos, materiales y fuerzas que encon-
tramos en la naturaleza y que la sociedad puede utilizar para satisfacer sus necesidades. 
Estos recursos pueden ser originalmente proporcionados por la naturaleza (como el 
petróleo o el viento) o pueden ser el resultado de la interacción entre la sociedad y la 
naturaleza (como los cultivos agrícolas o los bosques manejados).

Estos recursos pueden encontrarse en diferentes formas y espacios:

• En los cuerpos de agua: ríos, lagos, mares y aguas subterráneas
• En el suelo que cultivamos
• En el subsuelo, donde encontramos minerales y combustibles fósiles
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• En la energía que nos brinda el sol, el viento y las mareas
• En la biodiversidad: la variedad de plantas y animales
• En los bosques y otros ecosistemas naturales

Sin embargo, es fundamental comprender que un elemento natural no se convierte au-
tomáticamente en un recurso. Para que esto suceda, deben darse ciertas condiciones 
que están directamente relacionadas con el desarrollo de las sociedades humanas y sus 
necesidades.

Un elemento de la naturaleza no es un recurso por sí mismo. Se transforma en 
recurso cuando las sociedades humanas desarrollan el conocimiento necesario para apro-
vecharlo y la tecnología adecuada para explotarlo. Es un proceso que implica decisiones 
políticas y económicas que determinan quiénes se beneficiarán de ese recurso y cómo se 
distribuirán esos beneficios.

¿Cuándo un elemento natural se convierte en recurso?

Para que un elemento de la naturaleza sea considerado un recurso, deben cumplir-
se varias condiciones:

1.	Debe existir una necesidad humana que este elemento pueda satisfacer

2.	La sociedad debe tener el conocimiento necesario para identificar su utilidad

3.	Debe existir la capacidad tecnológica para su aprovechamiento

4.	Debe ser económicamente viable su extracción o utilización

5.	Su uso debe ser social y culturalmente aceptado

Por ejemplo, el viento que sopla en la Patagonia siempre existió, pero recién en las últi-
mas décadas se ha convertido en un recurso energético valioso gracias al desarrollo de la 
tecnología eólica. De manera similar, en Cuba, la fertilidad de sus suelos y su clima privi-
legiado existían desde siempre, pero fue la demanda mundial de azúcar la que convirtió 
estas características naturales en recursos económicos estratégicos.
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Clasificación de los recursos naturales: ¿cómo los organizamos?

Cuando estudiamos los recursos naturales, es importante entender que no todos son 
iguales. Algunos pueden regenerarse rápidamente, mientras que otros, una vez utiliza-
dos, tardan millones de años en formarse nuevamente. Para comprenderlos mejor, los 
científicos los han clasificado en diferentes categorías:

Recursos perpetuos: los inagotables

Imaginemos la luz del sol que ilumina nuestras mañanas en Neuquén o las brisas que 
recorren la estepa patagónica. Estos son ejemplos de recursos perpetuos o permanentes. 
Son aquellos que, sin importar cuánto los utilicemos, siempre estarán disponibles. Entre 
ellos encontramos:

La energía solar, el viento, las mareas y la energía geotérmica son ejemplos claros. Sin 
embargo, es importante entender que, aunque son inagotables, podemos afectar su ca-
lidad. Por ejemplo, la contaminación del aire puede reducir la cantidad de luz solar que 
llega a la Tierra, aunque el sol siga brillando con la misma intensidad.

Recursos no renovables: un tesoro limitado

Pensemos en el petróleo que extraemos en Vaca Muerta o en los minerales que se en-
cuentran en nuestras montañas. Estos recursos se formaron hace millones de años y, 
una vez que los utilizamos, no podemos producir más. Son como una alcancía que no 
podemos volver a llenar.

Los recursos no renovables incluyen:

•	 Los combustibles fósiles (petróleo, gas natural, carbón)

•	 Los minerales metálicos (hierro, cobre, oro, Plata)

•	 Los minerales no metálicos (Arcilla, Yeso, Cuarzo, talco, Azufre)

Su uso responsable es crucial porque lo que consumimos hoy no estará disponible para 
las generaciones futuras. Por eso en nuestra provincia es tan importante el debate sobre 
cómo aprovechar estos recursos de manera sustentable.

Recursos renovables: el ciclo de la vida

Son aquellos que la naturaleza puede regenerar en un tiempo relativamente corto, siem-
pre que le demos la oportunidad. El ejemplo más claro lo encontramos en los bosques 
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andino-patagónicos: si talamos un árbol, pero permitimos que crezcan otros, el recurso 
se mantiene.

Entre los recursos renovables encontramos:

•	 La vegetación y los bosques

•	 Los animales

•	 El agua dulce

•	 El suelo fértil

Sin embargo, debemos tener cuidado: si los utilizamos más rápido de lo que la naturaleza 
puede regenerarlos, pueden convertirse en no renovables. Por ejemplo, si pescamos más 
peces de los que pueden reproducirse, eventualmente se agotarán.

Recursos potenciales: las promesas del futuro

Esta es una categoría especialmente interesante porque nos habla de elementos de la 
naturaleza que todavía no utilizamos, pero que podrían convertirse en recursos valiosos 
en el futuro. Por ejemplo, hace algunas décadas nadie imaginaba que el viento de la Pa-
tagonia se convertiría en un recurso energético tan importante como lo es hoy.

Los recursos potenciales pueden ser:

•	 Plantas medicinales aún no descubiertas en nuestros bosques

•	 Nuevas formas de energía

•	 Minerales que hoy no tienen uso, pero podrían ser valiosos en el futuro

Esta clasificación nos ayuda a entender mejor por qué la Revolución Cubana dio tanta im-
portancia a la gestión de sus recursos naturales. Cuba, al igual que nuestra región, tuvo 
que aprender a manejar una mezcla de recursos renovables (como sus fértiles suelos) y 
no renovables (como sus minerales), buscando un equilibrio entre el desarrollo económi-
co y la preservación del ambiente.

Del elemento natural al recurso: un proceso social

Pensemos en el petróleo que hoy es tan importante para nuestra provincia del Neuquén. 
Durante miles de años, este líquido negro que brotaba de la tierra no significaba nada 
especial para las comunidades que habitaban la región. Sin embargo, con el desarrollo 
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de la sociedad industrial y el avance de la tecnología, ese mismo elemento natural se 
convirtió en uno de los recursos más valiosos y disputados del mundo. (Más información)

h t t p s : / / e l h i s t o r i a d o r. c o m .
ar/el-descubr imiento-de-pe-
t ro leo-en-comodoro-r ivada-
via-por-felipe-pigna/

Este ejemplo nos confirma que los elementos naturales se transforman en recursos cuan-
do las sociedades:

•	 Desarrollan el conocimiento necesario para entender sus posibles usos

•	 Crean la tecnología adecuada para aprovecharlos

•	 Establecen una organización social que permite su explotación

•	 Les asignan un valor dentro de su sistema económico y cultural

•	 Aceptan culturalmente su uso y explotación

Los recursos naturales en nuestra vida cotidiana

Miremos a nuestro alrededor: el agua que tomamos, la energía que utilizamos para cale-
faccionarnos, los alimentos que consumimos, todos provienen de recursos naturales. En 
nuestra región, el agua de los ríos no solo nos da de beber, sino que también genera la 
energía hidroeléctrica que ilumina nuestras casas. Los vientos patagónicos, que durante 
siglos fueron vistos como un elemento característico del paisaje, hoy se están convirtien-
do en una fuente importante de energía renovable.

Los recursos y la desigualdad

La forma en que una sociedad maneja sus recursos naturales refleja también sus estruc-
turas de poder y sus desigualdades. En Cuba, antes de la revolución, la tierra fértil y el 
clima favorable beneficiaban principalmente a grandes empresas extranjeras. Hoy en día, 
frente a la crisis ambiental global, estamos aprendiendo a ver los recursos naturales de 
una manera diferente. Ya no podemos pensar solo en su explotación sin considerar la 
sustentabilidad y el impacto ambiental.
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Los recursos del futuro

Lo que hoy consideramos un recurso natural puede cambiar en el futuro. Por ejemplo, la 
biodiversidad, que durante mucho tiempo no fue valorada económicamente, hoy es con-
siderada un recurso estratégico para el desarrollo de medicinas y la adaptación al cambio 
climático. En nuestra región, el potencial para el desarrollo de energías limpias como la 
solar y la eólica nos plantea nuevos desafíos y oportunidades.

Esta forma de entender los recursos naturales nos ayuda a comprender mejor tanto la 
historia de Cuba como nuestra propia realidad en Argentina y Neuquén, y nos invita a 
pensar en formas más justas y sustentables de relacionarnos con nuestro entorno natural.
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CAPÍTULO 2

La apropiación de los recursos naturales

Un país rico con pueblo pobre: la Cuba pre-revolucionaria
 
Para entender la importancia del control y la distribución de los recursos naturales, re-
sulta revelador analizar la situación de Cuba antes de 1959. Esta historia nos permite 
reflexionar sobre cómo la riqueza natural de un territorio no garantiza el bienestar de su 
pueblo si no existe una distribución justa y soberana de estos recursos, una situación 
que también resuena con nuestra propia historia patagónica.

Cuba, conocida como “la Perla del Caribe”, era considerada uno de los territorios más 
fértiles del mundo. La isla presenta una variedad de tipos de suelos, desde los fértiles 
suelos pardos hasta los característicos suelos rojos (ferralíticos), cada uno con propieda-
des únicas que favorecen diferentes tipos de cultivos.

El clima tropical de la isla, caracterizado por temperaturas cálidas durante todo el año 
y un régimen de lluvias bien definido, crea condiciones ideales para la agricultura. La 
combinación de estos factores -suelos fértiles, abundante luz solar y precipitaciones re-
gulares- hace de Cuba un territorio con gran potencial agrícola.

Las extensas llanuras que caracterizan gran parte del territorio cubano han facilitado 
históricamente el desarrollo de la agricultura a gran escala. Estas planicies se ven inte-
rrumpidas por sistemas montañosos que enriquecen aún más el paisaje natural de la 
isla, creando diversos microclimas que permiten el desarrollo de una variada vegetación. 
Entre estas elevaciones se forman valles de extraordinaria fertilidad, donde las condi-
ciones particulares del terreno y el clima crean ambientes únicos para el desarrollo de 
cultivos específicos.

La naturaleza ha dotado también a Cuba de una compleja red hidrográfica que atraviesa 
el territorio, proporcionando irrigación natural a grandes extensiones de tierra. Esta red 
de ríos y arroyos no solo beneficia a la agricultura, sino que también contribuye a la 
formación de ecosistemas diversos. Complementando esta riqueza natural, Cuba cuenta 
con un sistema de bahías naturales que han jugado un papel fundamental en su desa-
rrollo. Estas bahías, protegidas y profundas, han servido históricamente como puertos 
naturales, consolidando la posición estratégica de la isla en el Caribe y facilitando el 
intercambio comercial y cultural con otras regiones del mundo.

Sin embargo, esta abundancia natural contrastaba dramáticamente con la realidad coti-
diana de la mayoría de los cubanos. Al igual que sucedió en muchos territorios de nues-
tra América Latina, la riqueza natural no se traducía en bienestar para el pueblo.
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El control extranjero de los recursos: una historia de dependencia

La situación de Cuba antes de 1959 nos muestra cómo el control extranjero de los re-
cursos naturales puede afectar profundamente la vida de todo un pueblo. Las empresas 
estadounidenses, principalmente, habían establecido un dominio casi total sobre la isla, 
controlando no solo las tierras más fértiles sino también los medios de producción y la 
comercialización de los productos agrícolas. 

Esta realidad nos hace reflexionar sobre la importancia de la soberanía sobre nuestros 
recursos, un debate que hoy sigue vigente en nuestro país y en la provincia cuando pen-
samos en petróleo, gas, recursos hídricos, etc.

Las grandes empresas extranjeras habían convertido a Cuba en una inmensa plantación 
de caña de azúcar. Donde antes existía una agricultura diversificada, que incluía diferen-
tes cultivos y garantizaba la alimentación de la población local, se impuso el monoculti-
vo. Esta transformación no solo afectó la economía sino también la vida social y cultural 
de la isla. Los campesinos, despojados de sus tierras, se veían obligados a trabajar en 
condiciones precarias en las grandes plantaciones, perdiendo su autonomía y su forma 
tradicional de vida.

La tierra: entre el latifundio y el despojo

La concentración de la tierra en Cuba pre-revolucionaria refleja una historia que nos 
resulta familiar en América Latina. Los grandes latifundios, controlados por un peque-
ño grupo de propietarios nacionales y extranjeros, dominaban el paisaje rural. Esta 
situación nos recuerda a la histórica lucha por la tierra en nuestra Patagonia, donde los 
pueblos originarios y los pequeños productores han enfrentado procesos similares de 
concentración y despojo.

Los campesinos cubanos, al igual que muchos trabajadores rurales en nuestra historia, 
vivían en una situación de extrema precariedad. Sin tierra propia, debían arrendar (al-
quilar) pequeñas parcelas en condiciones abusivas o trabajar como jornaleros tempora-
les en las grandes plantaciones. El trabajo era estacional, mal pagado y en condiciones 
muy duras. Durante la temporada muerta de la caña de azúcar, conocida como “tiempo 
muerto”, familias enteras quedaban sin sustento.

El agua: espejo de la desigualdad

El acceso al agua, ese recurso fundamental para la vida, reflejaba con cruel claridad las 
desigualdades sociales en la Cuba pre-revolucionaria. 

En las ciudades cubanas, la diferencia entre barrios ricos y pobres se manifestaba cla-
ramente en el acceso al agua potable. Mientras las zonas residenciales de La Habana 
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disfrutaban de agua corriente y sistemas de alcantarillado modernos, los barrios popu-
lares sufrían constantes cortes en el suministro y carecían de infraestructura básica. En 
el campo, la situación era aún más dramática: las grandes plantaciones acaparaban la 
mayoría de las fuentes de agua para el riego de la caña de azúcar, mientras las comuni-
dades campesinas debían recorrer grandes distancias para conseguir agua potable.

La desigual distribución de los recursos naturales en Cuba creó dos realidades con-
trastantes que coexistían en la misma isla. Por un lado, como ya viste en el módulo de 
historia, existía una Cuba de hoteles lujosos, casinos resplandecientes y mansiones con 
jardines perfectamente cuidados, donde el agua fluía abundantemente en piscinas y 
fuentes decorativas. Esta era la Cuba que se mostraba al mundo, la que atraía a turistas 
adinerados y empresarios extranjeros. Por otro lado, existía una Cuba invisible para los 
visitantes, donde la mayoría de la población vivía en condiciones precarias, luchando 
diariamente por acceder a recursos básicos como el agua potable o una parcela de tierra 
para cultivar sus alimentos.

Las consecuencias de un modelo extractivo

El modelo de explotación de recursos naturales en Cuba pre-revolucionaria tuvo profun-
das consecuencias que iban más allá de lo económico. La tierra, que tradicionalmente 
había producido una variedad de cultivos para alimentar a la población local, se desti-
naba casi exclusivamente a la producción de azúcar para exportación. Esto generó una 
dependencia alimentaria que obligaba a importar productos básicos que antes se pro-
ducían localmente.

La transformación fue radical después de 1959. Se implementaron políticas de diversifi-
cación agrícola, se desarrollaron programas de agricultura urbana y se establecieron sis-
temas de producción cooperativa. La reforma agraria no solo redistribuyó la tierra, sino 
que también introdujo nuevas tecnologías y métodos de cultivo. Se crearon institutos de 
investigación agrícola y se formaron miles de técnicos y especialistas.

Un ejemplo significativo fue el desarrollo de la industria biotecnológica cubana, que 
surgió en parte como respuesta a la necesidad de encontrar soluciones locales para 
la agricultura. El Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología, fundado en 1986, ha 
desarrollado importantes innovaciones en biofertilizantes y control biológico de plagas.

La experiencia cubana en la transformación de su modelo productivo ofrece importantes 
lecciones sobre la posibilidad de transitar hacia sistemas más sostenibles y soberanos. El 
énfasis en la formación de recursos humanos, la inversión en ciencia y tecnología, y la 
priorización de las necesidades locales fueron elementos clave en este proceso.

Esta historia de transformación nos invita a reflexionar sobre los modelos extractivos y 
sus alternativas, recordándonos que el desarrollo económico debe estar al servicio del 
bienestar colectivo y la sostenibilidad ambiental.
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El despertar de una conciencia social

La concentración de los recursos naturales en manos extranjeras y de una pequeña élite 
local no solo generó pobreza y desigualdad, sino que también fue creando una crecien-
te conciencia social sobre la necesidad de transformar esta realidad. Los trabajadores 
rurales, los pequeños agricultores y la población urbana empezaron a organizarse y a 
demandar cambios en la forma en que se distribuían y gestionaban los recursos natura-
les del país.

La historia de Argentina en relación con sus recursos naturales ha estado marcada por 
diferentes etapas y modelos de desarrollo. Durante el período neoliberal de los años 90, 
el Estado se retiró significativamente de su función reguladora, lo que llevó a la privati-
zación masiva de recursos estratégicos como YPF, Gas del Estado y otras empresas fun-
damentales para el desarrollo nacional. Este proceso profundizó la dependencia externa 
y debilitó la capacidad del país para gestionar sus propios recursos.

Sin embargo, desde principios del siglo XXI surgieron nuevos debates y demandas so-
ciales que pusieron en cuestión este modelo. La sociedad argentina comenzó a reclamar 
un Estado más presente y activo en la gestión de los recursos naturales. Este proceso 
llevó a transformaciones importantes, como la recuperación parcial del control estatal 
sobre YPF en 2012, marcando un punto de inflexión en la política de recursos naturales 
del país.

El manejo de los recursos naturales en Argentina involucra una compleja red de actores 
e intereses. Por un lado, las empresas multinacionales y los grandes grupos económicos 
nacionales buscan maximizar sus beneficios. Por otro lado, las comunidades locales, los 
trabajadores y las organizaciones ambientales demandan una distribución más equitati-
va de los beneficios y una mayor protección del ambiente.

En este contexto, el rol del Estado resulta fundamental. Su función no se limita solo a 
regular la actividad extractiva, sino que debe garantizar que la explotación de los re-
cursos naturales contribuya al desarrollo nacional y al bienestar de la población. Esto 
implica establecer marcos regulatorios adecuados, asegurar una distribución justa de las 
regalías, proteger el ambiente y promover el desarrollo científico-tecnológico nacional.
La experiencia argentina demuestra que la gestión de los recursos naturales requiere 
una planificación estratégica a largo plazo y la participación democrática de todos los 
sectores involucrados. Es necesario encontrar un equilibrio entre el desarrollo económico 
y la sustentabilidad ambiental, fortaleciendo las capacidades locales y promoviendo la 
diversificación productiva.

Los movimientos sociales, sindicatos y organizaciones ambientales han jugado un papel 
crucial en este proceso. Han visibilizado los impactos socio-ambientales de las activida-
des extractivas, defendido los derechos territoriales de las comunidades y propuesto mo-
delos alternativos de desarrollo. Su acción ha sido fundamental para mantener el debate 
público sobre cómo gestionar los recursos naturales de manera más justa y sustentable.
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El desafío actual de Argentina consiste en construir un modelo de gestión de recursos 
naturales que garantice la soberanía nacional, promueva el desarrollo local, proteja el 
ambiente y asegure beneficios para las generaciones futuras. La historia nos enseña 
que esto no es solo una cuestión económica o técnica, sino fundamentalmente política 
y social, donde el Estado debe cumplir un rol central como garante del interés público y 
promotor de un desarrollo inclusivo y sustentable.

La gestión de los recursos naturales sigue siendo uno de los debates más importantes 
para el futuro de Argentina. Las decisiones que tomemos hoy sobre cómo manejar 
nuestros recursos determinarán no solo nuestro desarrollo económico, sino también la 
calidad de vida de las generaciones futuras y la preservación de nuestros ecosistemas.

Aprendizajes para el presente

La experiencia cubana nos deja importantes lecciones sobre la gestión de los recursos 
naturales. Nos muestra que la mera existencia de recursos abundantes no garantiza el 
bienestar de la población si no existe una política de distribución equitativa y un proyecto 
de desarrollo que beneficie a toda la comunidad.

En nuestra provincia de Neuquén, rica en recursos energéticos, hídricos y turísticos, 
estas lecciones son particularmente relevantes. El desafío actual consiste en desarrollar 
modelos de gestión de recursos que garanticen tanto la sustentabilidad ambiental como 
la equidad social, asegurando que las riquezas naturales de nuestra región beneficien a 
todas las neuquinas y neuquinos, y no solo a un sector privilegiado.
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CAPÍTULO 3

¿De quién son los recursos naturales?

Modelos de apropiación y formas de manejo en la sociedad
 
La transformación de un elemento de la naturaleza en un recurso natural es un pro-
ceso profundamente social e histórico. Cuando observamos nuestro entorno natural, 
no todos los elementos que encontramos son automáticamente recursos, como ya 
afirmamos, se convierten en tales cuando las sociedades humanas les asignan un valor 
y desarrollan las capacidades para aprovecharlos. Este proceso de transformación es 
fascinante y nos ayuda a entender cómo las sociedades evolucionan en su relación con 
el ambiente.

Como ya explicamos, para que un elemento natural se convierta en recurso, debe atra-
vesar varias etapas fundamentales. Todo comienza con el conocimiento: las sociedades 
deben primero identificar y comprender el potencial de un elemento natural. Este cono-
cimiento se construye a lo largo del tiempo, a través de la experiencia, la investigación 
y el desarrollo tecnológico. Por ejemplo, en nuestra provincia de Neuquén, el petróleo 
siempre estuvo presente en el subsuelo, pero solo se convirtió en un recurso cuando la 
sociedad desarrolló el conocimiento necesario para identificarlo, extraerlo y utilizarlo.

El proceso de valorización social

La valorización de un recurso natural es un proceso dinámico que refleja las necesidades 
y capacidades de cada sociedad en un momento histórico determinado. En Neuquén, 
nuestros recursos energéticos han adquirido un valor estratégico fundamental no solo 
por su importancia económica, sino también por su rol en el desarrollo social y el bien-
estar de nuestra comunidad. Esta valorización se manifiesta en políticas públicas que 
buscan garantizar que estos recursos beneficien a toda la población neuquina.

El valor que una sociedad asigna a sus recursos naturales está íntimamente ligado a su 
proyecto de desarrollo. En nuestra provincia, la gestión de recursos como el agua, el 
gas y el petróleo se enmarca en una visión de desarrollo integral que busca equilibrar el 
crecimiento económico con la justicia social y la preservación ambiental. Este enfoque se 
refleja en iniciativas como el desarrollo de Vaca Muerta, donde se busca que la explota-
ción de hidrocarburos genere beneficios concretos para toda la comunidad.

LAS FORMAS DE APROPIACIÓN DE LOS RECURSOS

Recursos libres: un patrimonio de todos
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Los recursos libres representan uno de los aspectos más fundamentales de nuestra rela-
ción con la naturaleza. Estos son aquellos elementos naturales que, por su propia natu-
raleza, están disponibles para todas las personas sin restricciones. El aire que respiramos 
y la luz solar que recibimos son ejemplos perfectos de estos recursos. Sin embargo, en 
el mundo actual, incluso estos recursos aparentemente ilimitados enfrentan desafíos 
importantes. La contaminación atmosférica en las grandes ciudades nos ha demostrado 
que, aunque un recurso sea libre, no significa que sea inmune a la degradación por la 
actividad humana. En nuestra provincia de Neuquén, por ejemplo, la calidad del aire y la 
luz solar son recursos fundamentales que debemos proteger para garantizar la calidad 
de vida de todos los habitantes.

Recursos públicos: el patrimonio colectivo

Los recursos públicos constituyen un pilar fundamental en el desarrollo de nuestra socie-
dad. Estos recursos pertenecen a toda la comunidad y son administrados por el Estado 
en sus diferentes niveles. En Neuquén, esta categoría tiene especial relevancia debido 
a nuestros importantes recursos energéticos. Los yacimientos de hidrocarburos, por 
ejemplo, son considerados recursos públicos estratégicos, cuya gestión debe orientarse 
al beneficio colectivo de todos los neuquinos.

La gestión de los recursos públicos implica una gran responsabilidad por parte del Esta-
do. En nuestra provincia, esto se materializa a través de políticas que buscan maximizar 
los beneficios sociales de estos recursos. La explotación de Vaca Muerta, por ejemplo, 
representa un caso emblemático donde el gobierno provincial busca equilibrar el desa-
rrollo económico con el bienestar social, garantizando que los beneficios de estos recur-
sos alcancen a toda la población.

Recursos privados: entre el derecho individual y la responsabilidad social

La apropiación privada de los recursos naturales representa una forma de gestión donde 
particulares o empresas tienen derechos específicos sobre ciertos recursos. Sin em-
bargo, esta forma de apropiación no significa un derecho absoluto o sin límites. En el 
contexto actual, la propiedad privada de los recursos naturales viene acompañada de 
importantes responsabilidades sociales y ambientales.

En Neuquén, donde la actividad hidrocarburífera es fundamental, las empresas privadas 
que participan en la explotación de recursos deben operar bajo un marco regulatorio 
estricto que busca proteger el interés público. Esto significa que, aunque una empresa 
tenga derechos de explotación, debe cumplir con normativas ambientales, laborales y de 
seguridad, además de contribuir al desarrollo local a través de diferentes mecanismos de 
compensación y participación.
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LAS FORMAS DE MANEJO DE LOS RECURSOS 

El manejo explotacionista: un modelo en cuestionamiento

El manejo explotacionista o extractivista ha sido históricamente una forma predominante 
de gestionar los recursos naturales. Este enfoque se caracteriza por priorizar la obten-
ción de beneficios económicos inmediatos por encima de otras consideraciones. Durante 
mucho tiempo, este modelo ha generado importantes impactos en nuestros ecosistemas 
y comunidades.

En la actualidad, este tipo de manejo está siendo fuertemente cuestionado debido a sus 
consecuencias negativas a largo plazo. La experiencia nos ha mostrado que la explo-
tación intensiva sin consideración por los ciclos naturales puede llevar al agotamiento 
de recursos valiosos y a la degradación ambiental. En nuestra región, hemos aprendido 
importantes lecciones sobre la necesidad de superar este modelo y avanzar hacia formas 
más sustentables de gestión de recursos.

El manejo conservacionista: protegiendo nuestro futuro

El manejo conservacionista surge como respuesta a los excesos del modelo extractivista. 
Este enfoque pone en primer plano la necesidad de proteger y preservar los recursos na-
turales para las generaciones futuras. En Neuquén, esta visión se refleja en la creación y 
mantenimiento de áreas naturales protegidas, donde la conservación de la biodiversidad 
y los ecosistemas es prioritaria.

La perspectiva conservacionista no significa la prohibición total del uso de los recursos, 
sino más bien su aprovechamiento cuidadoso y planificado. Este modelo reconoce que 
la naturaleza tiene sus propios tiempos y ciclos que deben ser respetados. En nuestra 
provincia, existen ejemplos exitosos de este tipo de manejo, especialmente en áreas de 
alto valor ecológico donde se ha logrado combinar la preservación con el desarrollo de 
actividades sustentables como el turismo.

Hacia un manejo sustentable e integral

El desafío actual consiste en desarrollar formas de manejo que integren las necesidades 
de desarrollo económico con la preservación ambiental y el bienestar social. Este nuevo 
paradigma de gestión sustentable busca encontrar un equilibrio entre diferentes objeti-
vos que tradicionalmente se han visto como contrapuestos.

En Neuquén, este enfoque se está materializando en diferentes iniciativas que buscan 
diversificar la matriz productiva mientras se protegen los recursos naturales. Por ejem-
plo, el desarrollo de energías renovables junto con la actividad hidrocarburífera tradicio-
nal demuestra cómo podemos avanzar hacia un modelo más equilibrado y sostenible.
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La gestión integral de los recursos implica también reconocer las conexiones entre di-
ferentes sistemas y recursos. No podemos pensar en el agua, el suelo o el aire como 
elementos aislados, sino como partes de un sistema más amplio que debe ser gestio-
nado de manera coherente y coordinada. Este enfoque requiere una planificación más 
compleja, pero ofrece soluciones más duraderas y beneficiosas para toda la sociedad.
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CAPÍTULO 4

Geografía y transformación del territorio cubano

La isla que cambió su destino: características geográficas de Cuba
 
Cuando miramos un mapa del Caribe, Cuba se destaca inmediatamente. Su forma alar-
gada, que los poetas comparan con un caimán dormido sobre las aguas del mar Caribe, 
nos cuenta una historia de transformación y resistencia. 

Nicolás Guillén, en “Un largo lagarto verde”, expresó:

“Junto a la orilla del mar,
tú que estás en fija guardia,

fíjate, guardián marino,
en la punta de las lanzas
y en el trueno de las olas
y en el grito de las llamas
y en el lagarto despierto
sacar las uñas del mapa:
un largo lagarto verde,

con ojos de piedra y agua”

El simbolismo del caimán en la cultura cubana

El caimán no es solo una referencia geográfica; también tiene un profundo 
significado cultural y simbólico para los cubanos. En la tradición popular, el 
caimán es visto como un animal fuerte, resistente y protector, cualidades que 
muchos asocian con el carácter del pueblo cubano.

Además, la metáfora del “caimán dormido” puede interpretarse como una 
representación de la paciencia y la espera, características que reflejan la his-
toria de resistencia y lucha de Cuba frente a desafíos externos e internos. Es 
como si la isla, al igual que un caimán que descansa, estuviera en constante 
preparación para enfrentar cualquier adversidad.

La geografía de un país no solo define sus límites físicos, sino que también 
moldea su identidad y su percepción en el mundo. En el caso de Cuba, la ima-
gen del caimán dormido no solo es un recurso visual, sino también una forma 
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de expresar el vínculo emocional de los cubanos con su tierra. Esta metáfora 
refuerza el sentido de pertenencia y orgullo nacional, ya que convierte a la 
isla en algo más que un territorio: la transforma en un símbolo vivo.

Con una superficie de 109.884 kilómetros cuadrados, Cuba es la isla más grande del Ca-
ribe, un territorio que la naturaleza dotó de características extraordinarias y que los seres 
humanos han transformado profundamente a lo largo de su historia.

La ubicación geográfica de Cuba ha sido fundamental en su desarrollo histórico. Situada 
en la entrada del Golfo de México, la isla funciona como un puente natural entre América 
del Norte y América del Sur. Esta posición estratégica, que hoy facilita el comercio y el in-
tercambio cultural, fue en el pasado una de las razones por las que potencias extranjeras 
se interesaron en controlar sus recursos.

El territorio cubano presenta una geografía diversa y fascinante. Sus costas, que se ex-
tienden por más de 5.700 kilómetros, alternan entre playas de arena blanca, acantilados 
rocosos y manglares exuberantes. Esta variedad costera no solo es importante para el tu-
rismo actual, sino que históricamente ha sido fundamental para la vida de las comunida-
des pesqueras que, al igual que nuestros pescadores artesanales en la costa patagónica, 
han desarrollado un profundo conocimiento de sus aguas y sus recursos.

Hacia el interior de la isla, el paisaje se transforma. Las llanuras fértiles, que durante si-
glos fueron el escenario de extensas plantaciones de caña de azúcar, ocupan aproximada-
mente dos tercios del territorio. Estas llanuras nos recuerdan a nuestros valles neuquinos, 
aunque con características muy diferentes: mientras nuestros valles requieren irrigación 
artificial para ser productivos, las llanuras cubanas reciben abundantes lluvias naturales 
que las hacen extraordinariamente fértiles.

El clima como recurso estratégico

Antes de sumergirnos en el fascinante clima de Cuba, es importante comprender qué es 
exactamente el clima y cómo se diferencia del tiempo meteorológico. Cuando hablamos 
del tiempo, nos referimos a las condiciones atmosféricas que experimentamos día a día: 
si está lloviendo, si hace calor o frío, si hay viento. El clima, en cambio, es el conjunto 
de todas estas condiciones observadas durante muchos años en un lugar específico. Es 
como si el tiempo fuera una fotografía de un momento específico, mientras que el clima 
es como una película completa que nos muestra los patrones que se repiten a lo largo 
del tiempo.
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Los elementos del clima 

Para entender el clima de cualquier lugar del mundo, incluida Cuba, necesitamos conocer 
sus elementos principales. La temperatura es uno de ellos: nos indica qué tan caliente o 
frío está el aire. Las precipitaciones son otro elemento fundamental: pueden ser en for-
ma de lluvia, nieve o granizo, según las condiciones atmosféricas. La humedad nos dice 
cuánta agua hay en el aire, mientras que la presión atmosférica y los vientos influyen en 
cómo se mueven las masas de aire y las nubes.

Todos estos elementos están relacionados entre sí y son influenciados por varios factores. 
La latitud, es decir, qué tan cerca o lejos está un lugar del ecuador, determina cuánta 
energía solar recibe. La altura sobre el nivel del mar afecta la temperatura: por eso hace 
más frío en las montañas que en las playas. La cercanía al mar también es importante, ya 
que las grandes masas de agua ayudan a regular la temperatura.

El clima tropical de Cuba: un ejemplo para entender los climas del mundo 

Cuba nos sirve como un excelente ejemplo para entender cómo funciona un clima tropi-
cal. En la isla, la temperatura se mantiene cálida durante todo el año porque está cerca 
del ecuador, donde los rayos del sol llegan con más fuerza a la Tierra. Su ubicación geo-
gráfica privilegiada, entre los 20° y 23° de latitud norte, la convierte en un verdadero 
laboratorio natural para estudiar las características de este tipo de clima.

La humedad es una característica fundamental del clima tropical cubano, y su proceso 
es verdaderamente fascinante. Todo comienza cuando el sol calienta las aguas del Mar 
Caribe. El agua se evapora y forma grandes masas de aire húmedo que ascienden en 
la atmósfera. Al elevarse, este aire cálido y húmedo se enfría gradualmente, formando 
nubes que posteriormente producirán las características lluvias tropicales. Este proceso 
natural funciona como un inmenso sistema de riego que mantiene la vegetación exube-
rante, alimenta los ríos y arroyos, y sostiene la asombrosa biodiversidad de la isla.

Los vientos alisios que soplan desde el noreste son verdaderos arquitectos del clima cuba-
no. Su constante presencia modera las temperaturas y transporta la humedad del océano 
hacia la isla. Durante la temporada ciclónica, que se extiende de junio a noviembre, estos 
mismos vientos pueden transformarse y dar origen a los temidos huracanes, fenómenos 
que han modelado no solo el paisaje sino también la cultura y la arquitectura de la isla.
El clima tropical de Cuba es mucho más que un conjunto de condiciones meteorológicas: 
es un factor determinante que ha moldeado la vida en la isla a través de los siglos.

Los desafíos climáticos y la adaptación humana 

El estudio del clima nos ayuda a entender cómo las sociedades se adaptan a su entorno. 
En Cuba, el clima tropical permite cultivar durante todo el año, algo que ha sido funda-
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mental para su desarrollo agrícola. Sin embargo, también presenta desafíos importantes 
como los ya mencionados huracanes.

La forma en que el pueblo cubano ha aprendido a convivir con estos fenómenos naturales 
nos enseña sobre la importancia de conocer y respetar nuestro clima. Han desarrollado 
sistemas de alerta temprana y planes de protección comunitaria que son ejemplo para 
otros países. Esto nos muestra cómo el conocimiento científico del clima puede ayudar a 
proteger vidas y recursos.

El clima influye en casi todos los aspectos de nuestra vida diaria. Determina qué tipo 
de ropa usamos, cómo construimos nuestras casas, qué alimentos podemos cultivar, e 
incluso influye en nuestras costumbres y cultura. En Cuba, por ejemplo, las casas tradi-
cionales tienen techos altos y grandes ventanas para mantenerlas frescas, mientras que 
en Neuquén construimos pensando en protegernos del frío y el viento.

Entender el clima nos ayuda a comprender mejor nuestro lugar en el mundo y cómo po-
demos vivir en armonía con nuestro entorno natural. También nos permite ser más cons-
cientes de cómo nuestras acciones pueden afectar al clima global y por qué es importante 
cuidar nuestro ambiente para las futuras generaciones.

¿Qué es una región natural? 

Cuando observamos un territorio desde el aire, podemos ver que la naturaleza parece 
haber organizado el espacio en diferentes áreas, cada una con sus propias características 
especiales. Estas son las regiones naturales, espacios geográficos que comparten rasgos 
similares en su relieve, clima, vegetación y fauna. Es como si la naturaleza hubiera pinta-
do un gran cuadro donde cada zona tiene sus propios colores y texturas.

En el caso de Cuba, el territorio se organiza de una manera fascinante. Las llanuras coste-
ras se extienden como grandes alfombras verdes junto al mar, creando espacios perfectos 
para el desarrollo de la vida cerca del océano. Más hacia el interior, el terreno comienza 
a elevarse formando zonas montañosas que parecen escalones naturales, creando un 
paisaje variado que protege y da forma a los valles interiores. Estos valles son como gran-
des cuencos naturales entre las montañas, donde se acumula el agua y los nutrientes, 
convirtiéndolos en zonas ideales para la agricultura.

Comprender cómo se organizan estas regiones naturales es fundamental para la vida 
humana. Las personas, a lo largo de la historia, han aprendido a leer estas señales del 
territorio para decidir dónde establecerse. Los lugares más planos y accesibles suelen 
convertirse en zonas de vivienda y cultivo, mientras que las áreas montañosas pueden 
servir como protección natural o fuentes de recursos minerales. Los caminos y rutas de 
transporte siguen los pasos naturales que el relieve ofrece, como valles y pasos entre 
montañas.
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En síntesis, ¿por qué es importante entender las regiones naturales? Cuando comprende-
mos cómo se organizan las regiones naturales, podemos entender mejor:

•	 Dónde puede vivir la gente más cómodamente
•	 Qué tipos de cultivos pueden crecer en cada zona
•	 Cómo se mueven las personas y las mercancías
•	 Dónde se pueden desarrollar diferentes actividades económicas

La Biodiversidad: un tesoro natural

¿Qué significa biodiversidad? La biodiversidad es como una sinfonía de vida donde cada 
especie toca su propia melodía, creando juntas la música de la naturaleza. Es la suma de 
todas las formas de vida que podemos encontrar en un lugar: desde las más pequeñas 
bacterias hasta los árboles más altos, desde los insectos más diminutos hasta los anima-
les más grandes.

En el caso de Cuba, esta sinfonía natural es especialmente rica y variada. En sus aguas 
cristalinas, los arrecifes de coral crean verdaderas ciudades submarinas donde miles de 
peces de colores brillantes nadan entre los corales. Estos arrecifes no son solo hermosos; 
son fundamentales para mantener el equilibrio de los océanos y proteger las costas.

En tierra firme, los bosques cubanos cuentan sus propias historias. La palma real, símbolo 
nacional de Cuba, se eleva majestuosa sobre otros árboles, creando hogares para aves 
y pequeños mamíferos. En los humedales, un espectáculo único se desarrolla cuando 
los flamencos rosados se reúnen en grandes grupos, mientras los cocodrilos descansan 
pacientemente en las orillas.

Esta diversidad de vida no es un lujo de la naturaleza, sino una necesidad fundamental. 
Cada especie cumple un papel crucial en el funcionamiento del ecosistema, como los mú-
sicos en una orquesta. Las plantas necesitan a los insectos para reproducirse, los insectos 
dependen de las plantas para alimentarse y refugiarse, las aves ayudan a dispersar se-
millas y controlar las poblaciones de insectos, y los seres humanos dependemos de todo 
este sistema interconectado para nuestra propia supervivencia.

El relieve: la forma de nuestra Tierra

El relieve es el conjunto de formas que presenta la superficie terrestre. Si pudiéramos 
observar nuestro planeta desde el espacio y luego acercarnos poco a poco, veríamos que 
su superficie no es uniforme: está compuesta por enormes montañas, profundos valles, 
extensas llanuras, mesetas elevadas y profundas depresiones. Es como si la Tierra fuera 
una inmensa obra de arte natural, modelada durante millones de años por diferentes 
fuerzas, tanto internas como externas.
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Imaginá que tomás una fotografía aérea de un territorio: podrías observar zonas muy 
elevadas como las cordilleras, áreas más bajas como los valles, extensiones planas 
como las llanuras, y depresiones que pueden estar ocupadas por lagos o mares. Cada 
una de estas formas tiene su propia historia de formación y transformación, producto 
de procesos que han durado millones de años.

La superficie terrestre está en constante transformación. Por un lado, las fuerzas inter-
nas de la Tierra, como los movimientos de las placas tectónicas y la actividad volcáni-
ca, crean nuevas formas de relieve. Por otro lado, agentes externos como el agua, el 
viento, los cambios de temperatura y hasta los seres vivos modifican constantemente 
el paisaje. Es como si la naturaleza fuera una incansable escultora que nunca deja de 
trabajar.

En Cuba, el relieve cuenta una historia fascinante de cómo se formó la isla. Las monta-
ñas de la Sierra Maestra, que se elevan majestuosamente hasta los 2.000 metros sobre 
el nivel del mar, son como páginas de un libro que nos hablan del pasado geológico 
de la región. Estas montañas surgieron hace millones de años por el movimiento de 
las placas tectónicas, las mismas fuerzas que crearon nuestras montañas en Neuquén, 
aunque de manera diferente. Para que te des una idea, mientras el volcán Domuyo en 
nuestra provincia alcanza los 4.709 metros, las montañas cubanas son más bajas pero 
igualmente importantes para el ecosistema de la isla.

Las llanuras cubanas, que ocupan gran parte del territorio, son como grandes lienzos 
verdes que se extienden hasta donde alcanza la vista. A diferencia de las zonas monta-
ñosas, estas áreas planas se formaron por la acumulación de sedimentos a lo largo del 
tiempo. Es en estas llanuras donde se desarrolla la mayor parte de la actividad agrícola 
de la isla, especialmente el cultivo de caña de azúcar, que ha sido históricamente muy 
importante para la economía cubana.

Los valles cubanos son como grandes abrazos entre montañas, donde el relieve forma 
espacios protegidos y fértiles. Estos valles se crearon por la acción de los ríos que, 
durante miles de años, fueron erosionando la roca y depositando sedimentos ricos en 
nutrientes. 

El famoso Valle de Viñales, por ejemplo, es tan especial que ha sido declarado Patrimo-
nio de la Humanidad por la UNESCO, no solo por su belleza sino también por sus for-
maciones geológicas únicas llamadas mogotes, que son como grandes torres de piedra 
caliza que se elevan abruptamente desde el valle.

Las costas cubanas son otro elemento fascinante del relieve. A lo largo de sus más de 
5.700 kilómetros, podemos encontrar diferentes tipos de costas: algunas son bajas y 
arenosas, formando hermosas playas; otras son altas y rocosas, creando acantilados 
impresionantes. Esta variedad en el relieve costero se debe a la interacción constante 
entre la tierra y el mar, que ha ido modelando el borde de la isla durante millones de 
años.
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Entender el relieve es fundamental porque influye directamente en la vida de las per-
sonas. Determina dónde se pueden construir ciudades, por dónde pueden pasar las 
carreteras, dónde se puede practicar la agricultura y dónde se encuentran los recursos 
naturales. También afecta al clima local y a la distribución de las especies vegetales y 
animales.
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CONSTRUCCIÓN DE CIUDADANÍAS:
 

TRABAJO Y NATURALEZA,

APRENDIENDO DE CUBA
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CAPÍTULO 1

De la tierra al trabajo: historias de cooperación, competencia y cambio 
social

La isla que cambió su destino: características geográficas de Cuba
 
En este capítulo vamos a explorar juntos cómo las personas nos relacionamos con la 
naturaleza a través del trabajo. ¿Te preguntaste alguna vez por qué trabajamos de la 
forma en que lo hacemos? ¿O cómo era el trabajo antes? Vamos a descubrirlo usando 
como ejemplo los cambios que ocurrieron en Cuba.

El trabajo es una actividad que nos define como seres humanos y que ha ido trans-
formándose a lo largo de la historia. Cuando pensamos en el trabajo, generalmente lo 
asociamos con ganar dinero o tener un empleo, pero su significado es mucho más pro-
fundo y complejo. El trabajo representa la forma en que las personas nos relacionamos 
con la naturaleza y entre nosotros mismos, cómo producimos lo que necesitamos para 
vivir y cómo organizamos nuestra vida en sociedad.

¿Qué entendemos por trabajo?

A lo largo de la historia, el concepto de trabajo ha ido cambiando según la época y 
la sociedad. En las comunidades originarias de nuestra región, el trabajo estaba ínti-
mamente ligado a la naturaleza y se realizaba de manera colectiva. Los mapuche, por 
ejemplo, entendían el trabajo como una forma de vivir en armonía con la Mapu (tierra), 
donde cada actividad tenía un sentido comunitario y de respeto por el entorno natural.
Con la llegada del sistema capitalista, esta visión se transformó radicalmente. El trabajo 
pasó a ser visto principalmente como una forma de generar ganancias económicas, 
muchas veces sin considerar el impacto sobre la naturaleza o sobre las propias comuni-
dades. Esta transformación no fue natural ni inevitable, sino que respondió a intereses 
específicos de quienes buscaban controlar los recursos y el trabajo de otros.

La relación del ser humano con la naturaleza

La forma en que entendemos nuestra relación con la naturaleza determina cómo tra-
bajamos y producimos. Durante siglos, especialmente desde la Revolución Industrial, 
se impuso una visión que considera a la naturaleza como algo que debe ser dominado 
y explotado. Esta perspectiva ha llevado a graves consecuencias que hoy podemos 
observar: contaminación, cambio climático, pérdida de biodiversidad y agotamiento de 
recursos naturales.

Sin embargo, existen otras formas de entender esta relación. Los pueblos originarios de 
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América nos enseñan que es posible establecer una relación de respeto y reciprocidad 
con la naturaleza. Esta visión entiende que somos parte de la naturaleza y no sus due-
ños, y que nuestro trabajo debe realizarse en armonía con ella. En nuestra provincia de 
Neuquén, las comunidades mapuches han mantenido viva esta forma de entender el 
trabajo y la relación con la tierra, resistiendo a la imposición de modelos extractivistas.

Del trabajo comunitario a la apropiación individual

La historia del trabajo es también la historia de cómo pasamos de formas comunitarias 
de producción a un sistema basado en la propiedad privada y el trabajo individual. Este 
cambio no fue natural ni pacífico, sino que implicó procesos de despojo y violencia con-
tra las comunidades que mantenían otras formas de organización del trabajo.

La experiencia de Cuba nos permite ver cómo es posible transformar la manera en que 
organizamos el trabajo. Antes de la revolución, Cuba era un ejemplo del modelo de 
explotación: grandes plantaciones de azúcar en manos de unos pocos propietarios, tra-
bajadores en condiciones precarias y una naturaleza sometida a la lógica de la ganan-
cia. La transformación revolucionaria no solo cambió la propiedad de la tierra, sino que 
introdujo una nueva forma de entender el trabajo: cooperativo, orientado a satisfacer 
las necesidades de la población y en armonía con el ambiente.

De la cooperación a la competencia: diferentes formas de trabajar

La manera en que organizamos el trabajo no es algo natural o inevitable, sino una cons-
trucción social que ha ido cambiando a lo largo de la historia. Durante miles de años, 
las sociedades humanas se organizaron principalmente de forma cooperativa. En estas 
sociedades, el trabajo no era visto como una actividad individual para obtener ganan-
cias, sino como una forma de contribuir al bienestar de toda la comunidad.

En nuestra región, los pueblos originarios desarrollaron sistemas de trabajo basados en 
la reciprocidad y la ayuda mutua. El “mingaco” o trabajo comunitario era una práctica 
común donde toda la comunidad participaba en tareas como la siembra, la cosecha o 
la construcción de viviendas. Este sistema no solo era más eficiente, sino que también 
fortalecía los lazos sociales y permitía enfrentar mejor las dificultades.

Sin embargo, con el desarrollo del capitalismo, se impuso gradualmente una nueva 
forma de organizar el trabajo basada en la competencia individual. Este cambio fue pro-
fundo y transformó no solo la manera de trabajar, sino también las relaciones sociales 
y la forma de ver el mundo. El trabajo dejó de ser una actividad colectiva para conver-
tirse en algo individual, y la competencia reemplazó a la cooperación como principio 
organizador.

Esta transformación tuvo consecuencias importantes. Por un lado, llevó a un aumento 
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en la productividad y el desarrollo tecnológico. Pero por otro, generó desigualdades 
cada vez mayores, el deterioro de los lazos comunitarios y una relación destructiva con 
la naturaleza. La competencia constante lleva a buscar ganancias a corto plazo, sin 
considerar los efectos sobre el ambiente o sobre otras personas.

El caso de Cuba: una transformación radical en la forma de trabajar

La experiencia cubana nos ofrece un ejemplo concreto de cómo es posible transformar 
la organización del trabajo. Como ya han podido analizar en los módulos correspondien-
tes a las otras asignaturas del área, antes de la revolución de 1959 Cuba era conocida 
como “la azucarera del mundo”. Grandes plantaciones dominaban el paisaje, pero esta 
forma de producción tenía graves consecuencias:

•	 la tierra estaba concentrada en pocas manos, principalmente empresas extranje-
ras que controlaban no solo la producción sino también la vida de los trabajadores

•	 el monocultivo de azúcar había destruido la diversidad natural de la isla y creado 
una dependencia económica peligrosa

•	 los trabajadores rurales vivían en condiciones de extrema pobreza, sin acceso a 
educación o servicios básicos

La Revolución Cubana transformó radicalmente esta situación. Se implementó una re-
forma agraria que redistribuyó la tierra y se crearon cooperativas agrícolas donde los 
trabajadores participaban en las decisiones sobre qué y cómo producir. Este cambio no 
fue fácil ni inmediato, pero generó transformaciones importantes:

Se diversificó la producción agrícola, priorizando la alimentación de la población local. 
Se desarrollaron técnicas de agricultura ecológica que respetan los ciclos naturales y 
protegen el suelo. Las cooperativas no solo mejoraron las condiciones de vida de los 
trabajadores, sino que también fortalecieron los lazos comunitarios.

Cuando Cuba enfrentó el llamado “Período Especial” en los años 90 tras la caída de la 
Unión Soviética, estas transformaciones mostraron su valor. La isla desarrolló uno de 
los sistemas de agricultura urbana más exitosos del mundo, convirtiendo espacios va-
cíos en huertos productivos y demostrando que es posible producir alimentos de forma 
sustentable y comunitaria.

La experiencia cubana nos muestra que otras formas de organizar el trabajo son po-
sibles. No se trata de idealizar este proceso, que también enfrentó dificultades y con-
tradicciones, sino de aprender de él para pensar cómo podemos transformar nuestra 
propia realidad.
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CAPÍTULO 2

Diferentes formas de entender el trabajo

¿Alguna vez te preguntaste por qué trabajamos de la manera en que lo hacemos? ¿o por 
qué algunas personas trabajan en oficinas mientras otras lo hacen en el campo? La forma 
en que trabajamos no es casualidad, sino que responde a diferentes maneras de enten-
der qué es el trabajo y para qué sirve. En este capítulo vamos a explorar estas distintas 
formas de ver y vivir el trabajo.

El trabajo como forma de vivir en comunidad

Desde tiempos muy antiguos, los seres humanos han trabajado en comunidad para poder 
sobrevivir y desarrollarse. En nuestra región, los pueblos originarios nos enseñaron una 
forma muy diferente de entender el trabajo. Para el pueblo mapuche, por ejemplo, el 
trabajo no era algo separado de la vida en comunidad: cuando había que construir una 
casa, sembrar o cosechar, toda la comunidad participaba.

Esta forma de trabajo comunitario todavía existe en muchos lugares. Pensemos en las 
huertas comunitarias que hay en los barrios, donde los vecinos se juntan para cultivar 
sus propios alimentos. O en las cooperativas, donde un grupo de personas se une para 
trabajar en conjunto y compartir lo que producen. En estas experiencias, el trabajo no 
solo sirve para producir cosas, sino también para fortalecer los lazos entre las personas.

El trabajo como obligación individual

Con el desarrollo del capitalismo, surgió una forma muy diferente de entender el trabajo. 
En este sistema el trabajo se convirtió en algo individual: cada persona debe conseguir 
su propio empleo y competir con otros para obtener un mejor salario. El trabajo pasó a 
ser visto, principalmente, como una obligación para ganar dinero.

Esta forma de ver el trabajo tiene consecuencias importantes en nuestra vida diaria. Por 
ejemplo:

•	 Las personas pasan muchas horas trabajando, a veces en lugares muy alejados de 
sus hogares

•	 La competencia entre trabajadores puede generar conflictos y stress

•	 Muchas veces el trabajo se separa de otras actividades importantes de la vida, 
como estar con la familia o participar en la comunidad
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¿Trabajar para vivir o vivir para trabajar?

Esta es una pregunta que nos hace pensar sobre el sentido del trabajo en nuestra vida. 
En la actualidad, muchas personas sienten que “viven para trabajar”: pasan la mayor 
parte de su tiempo en el trabajo y tienen poco tiempo para otras actividades importantes.

Sin embargo, hay quienes proponen que deberíamos “trabajar para vivir”. Esto significa:

•	 Tener tiempo suficiente para estar con la familia y amigos

•	 Poder desarrollar actividades que nos gustan

•	 Trabajar de una manera que no dañe nuestra salud ni el ambiente

•	 Tener un trabajo que nos permita vivir dignamente sin consumir toda nues-
tra energía

La experiencia cubana: una historia de transformación

La historia de Cuba nos muestra cómo es posible cambiar la forma de organizar el traba-
jo. Antes de la revolución, la mayoría de los trabajadores cubanos trabajaba en grandes 
plantaciones de azúcar. Era un trabajo muy duro, mal pagado y que beneficiaba principal-
mente a empresas extranjeras.

Después de la revolución de 1959, Cuba transformó completamente su forma de trabajo:

•	 Se crearon cooperativas donde los trabajadores decidían juntos cómo or-
ganizar la producción

•	 Se desarrollaron diferentes tipos de cultivos, no solo azúcar

•	 Se priorizó la producción de alimentos para la población local

•	 Se implementaron formas de trabajo que cuidaban más la tierra y el am-
biente
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Un ejemplo interesante es el de los huertos urbanos en Cuba. Cuando el país atravesó 
una crisis económica en los años 90, muchas personas comenzaron a cultivar alimentos 
en las ciudades. Lo que comenzó como una necesidad se transformó en una nueva forma 
de trabajo comunitario: los vecinos se organizaron para cultivar juntos, compartir lo que 
producían y aprender unos de otros.

Esta experiencia nos muestra que es posible organizar el trabajo de una manera diferen-
te, más solidaria y en mejor relación con la naturaleza.

El trabajo también tiene género y color

Cuando hablamos de trabajo, muchas veces olvidamos que no todas las personas traba-
jan en las mismas condiciones. El sistema capitalista no solo divide a las personas entre 
quienes tienen capital y quienes solo tienen su fuerza de trabajo, sino que también es-
tablece diferencias según el género y el origen étnico de las personas. Estas diferencias 
no son casuales: son parte de un sistema que es capitalista, pero también patriarcal y 
colonial.

El trabajo invisible de las mujeres

¿Alguna vez te preguntaste quién cocina, limpia, cuida a los niños y ancianos en tu casa? 
Este trabajo, fundamental para que la vida continúe, generalmente lo realizan las muje-
res y casi nunca se reconoce como "trabajo". Se llama trabajo reproductivo o trabajo de 
cuidados, y es invisible porque no se paga, no tiene horarios fijos y se considera "natural" 
de las mujeres. Sin embargo, sin este trabajo ninguna sociedad podría funcionar. Mien-
tras los hombres salen a trabajar fuera de casa (trabajo productivo), las mujeres realizan 
una doble o triple jornada: trabajan fuera, trabajan en casa y cuidan a la familia. Esta 
división no es natural: es una construcción social del sistema patriarcal que asigna roles 
diferentes según el género.

En Cuba, después de la revolución, se intentó transformar esta realidad creando guar-
derías, comedores comunitarios y lavanderías colectivas para socializar el trabajo de 
cuidados. Aunque no se logró eliminar completamente la desigualdad, estas políticas 
demostraron que es posible organizar el cuidado de manera colectiva y no solo como 
responsabilidad individual de las mujeres.

El trabajo racializado

El sistema también asigna diferentes trabajos según el origen étnico de las personas. 
En nuestra región, los pueblos originarios históricamente fueron relegados a los traba-
jos más duros y peor pagados. Esta jerarquización del trabajo según la raza o etnia es 
herencia del colonialismo, que consideraba a los pueblos originarios y afrodescendientes 
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como inferiores. Aunque hoy la ley prohíbe la discriminación, en la práctica persisten es-
tas desigualdades: ciertos trabajos siguen siendo considerados "de indios" o "de negros", 
mientras otros son vistos como trabajos "dignos" reservados para blancos. Esta división 
no es casual: es parte de un sistema colonial que sigue operando en nuestras sociedades.
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CAPÍTULO 3

Trabajo y derechos: un marco legal para cuidarnos

¿Te preguntaste alguna vez quién protege a los trabajadores, o por qué existen las va-
caciones y el aguinaldo? En este capítulo, vamos a descubrir cómo las leyes nos ayudan 
a tener un trabajo digno y justo.

El trabajo es mucho más que una forma de ganarnos la vida: es un derecho fundamen-
tal que nos permite desarrollarnos como personas y contribuir a nuestra comunidad. 
Pero esto no siempre fue así. Durante muchos años, los trabajadores y trabajadoras 
tuvieron que luchar para conseguir los derechos que hoy conocemos. Esta historia de 
luchas y conquistas nos enseña que los derechos no se regalan: se construyen con la 
organización y la participación popular.

La Constitución Nacional y el derecho al trabajo

La Constitución Nacional reconoce al trabajo como un derecho fundamental de todos 
los habitantes de nuestro país. Pero esto no es solo una declaración de buenas inten-
ciones: el artículo 14 bis, que tiene sus raíces en la histórica Constitución de 1949 y 
fue incorporado en la reforma de 1957, establece protecciones concretas para quienes 
trabajan. Este artículo representa una síntesis de los derechos sociales y laborales que 
habían sido consagrados previamente en la Constitución de 1949, plasmando así déca-
das de lucha del movimiento obrero argentino.

¿Qué establece el artículo 14 bis? 

Este importante artículo constitucional garantiza una serie de derechos fundamentales 
que protegen a los trabajadores en tres dimensiones principales: los dere-
chos individuales del trabajador, los derechos colectivos del trabajo y las 
garantías de la seguridad social.

Protección al trabajador individual 

El artículo asegura que todo trabajo debe desarrollarse en condiciones dig-
nas y equitativas. Esto significa que los trabajadores tienen derecho a:

• Una jornada laboral limitada que permita el descanso necesario
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• Vacaciones pagas para recuperar energías

• Un salario justo que les permita vivir dignamente

• Igual paga por igual trabajo, sin discriminaciones

• Participar en las ganancias de las empresas

• Protección contra despidos sin causa

• Estabilidad laboral para los empleados públicos

• Derechos Colectivos del Trabajo 

Los trabajadores no están solos en la defensa de sus derechos. El artí-
culo 14 bis garantiza:

• La libertad de organización sindical

• El derecho a negociar colectivamente mejores condiciones laborales

• El derecho de huelga como herramienta fundamental de reclamo

El artículo también establece un sistema integral de protección social 
que incluye:

• Seguro social obligatorio

• Jubilaciones y pensiones móviles

• Protección integral de la familia

• Acceso a una vivienda digna

Cuando hablamos de "condiciones dignas de trabajo", nos referimos a un conjunto de 
derechos que hacen a la vida digna de las personas trabajadoras. Por ejemplo, la jornada 
limitada de trabajo no es un simple número en un papel: significa tiempo para estar con 
la familia, para estudiar, para participar en la comunidad. El descanso y las vacaciones 
pagas no son un lujo, sino una necesidad para mantener la salud física y mental. Y el 
salario justo debe permitir no solo sobrevivir, sino vivir con dignidad.
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La Constitución también protege la estabilidad en el empleo. Esto significa que nadie 
puede ser despedido sin una causa justa. ¿Por qué es importante? Porque el trabajo no 
es una mercancía: detrás de cada puesto de trabajo hay una familia, hay proyectos de 
vida, hay dignidad.

Tratados internacionales: la solidaridad más allá de las fronteras

Los derechos laborales no conocen fronteras. En un mundo cada vez más conectado, la 
lucha por el trabajo digno es internacional. Argentina ha incorporado a su Constitución 
importantes tratados internacionales que protegen a los trabajadores y trabajadoras. Es-
tos acuerdos nos recuerdan que los derechos laborales son derechos humanos.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos establece que toda persona 
tiene derecho a un trabajo digno, a una remuneración equitativa y a formar sindicatos 
para defender sus intereses. El Pacto Internacional de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales va más allá: reconoce que el trabajo debe permitir una vida digna 
no solo para el trabajador, sino para toda su familia.

En nuestra región, el Protocolo de San Salvador refuerza estos derechos y agrega 
otros especialmente importantes para América Latina, como el derecho a la formación 
técnica y profesional. Estos tratados no son letra muerta: son herramientas que los tra-
bajadores pueden usar para defender sus derechos.

La OIT: construyendo un mundo del trabajo más justo 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) nació después de la Primera Gue-
rra Mundial, cuando el mundo comprendió que no puede haber paz duradera sin justicia 
social. Es la única organización internacional donde trabajadores, empleadores y gobier-
nos participan en pie de igualdad.

Los convenios de la OIT establecen estándares mínimos que los países deben respetar. 
Por ejemplo, el Convenio 87 protege la libertad sindical: el derecho de los trabajadores 
a organizarse sin interferencia del Estado o los empleadores. El Convenio 98 garantiza el 
derecho a la negociación colectiva, permitiendo que los trabajadores organizados puedan 
discutir sus condiciones de trabajo.

Los derechos laborales el Argentina

En nuestro país, la historia de los derechos laborales está profundamente ligada a las luchas 
del pueblo trabajador. La Ley de Contrato de Trabajo, que hoy nos protege, no cayó del cie-
lo: fue el resultado de años de organización y reclamos. Esta ley establece un piso mínimo 
de derechos que todo trabajador debe tener, sin importar dónde trabaje o qué tarea realice.
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Cuando hablamos de la jornada laboral de ocho horas, estamos hablando de una con-
quista histórica del movimiento obrero. Antes, era común trabajar de sol a sol, sin límites 
ni descansos. Hoy, la ley reconoce que el tiempo de descanso es tan importante como el 
tiempo de trabajo. El descanso semanal y las vacaciones no son un premio: son un dere-
cho necesario para recuperar energías y disfrutar de la vida más allá del trabajo.

El salario mínimo, vital y móvil es otro derecho fundamental. "Mínimo", porque ningún 
trabajador puede ganar menos que eso. "Vital", porque debe alcanzar para vivir digna-
mente. Y "móvil", porque debe actualizarse según el costo de vida. En Neuquén, donde 
el costo de vida es particular por las características de nuestra región, esto tiene especial 
importancia.

Protegiendo el futuro: niños y adolescentes

La protección de niños, niñas y adolescentes frente al trabajo es una prioridad en nuestra 
sociedad. No se trata solo de prohibir el trabajo infantil: se trata de garantizar que cada 
niño y niña pueda desarrollarse plenamente, estudiar, jugar y prepararse para el futuro.
En nuestra provincia, donde muchas familias viven del trabajo rural o de emprendimien-
tos familiares, es especialmente importante entender la diferencia entre el trabajo infantil 
(que está prohibido) y la ayuda familiar que no interfiere con la educación y el desarrollo. 
La ley es clara: los menores de 16 años no deben trabajar, y los adolescentes entre 16 y 
18 años solo pueden hacerlo en condiciones muy específicas que protejan su desarrollo 
y educación.

Las escuelas de Neuquén tienen un rol fundamental en esta protección: son espacios 
donde los chicos no solo aprenden, sino que también pueden detectarse situaciones de 
trabajo infantil y activarse los mecanismos de protección necesarios.

El trabajo cooperativo: una alternativa solidaria

Las cooperativas representan una forma diferente de organizar el trabajo, basada en la 
solidaridad y la democracia. En una cooperativa, los trabajadores no son empleados: son 
asociados que toman decisiones en conjunto sobre su trabajo y comparten tanto las res-
ponsabilidades como los beneficios.

En Neuquén, las cooperativas han demostrado ser una herramienta valiosa para enfrentar 
crisis económicas y crear trabajo digno. Por ejemplo, cuando algunas empresas quebra-
ron o fueron abandonadas por sus dueños, los trabajadores se organizaron en cooperati-
vas para mantener las fuentes de trabajo. La Ley de Cooperativas les da un marco legal, 
pero es la organización y el esfuerzo colectivo lo que las hace funcionar.

Un ejemplo inspirador en nuestra provincia es la Cooperativa de Trabajo FaSinPat (Fábrica 
Sin Patrones), anteriormente conocida como Zanón. Esta experiencia demuestra cómo los 
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trabajadores pueden gestionar exitosamente una empresa bajo el modelo cooperativo. 
Desde 2002, sus trabajadores no solo mantuvieron la fuente laboral sino que transforma-
ron la fábrica en un espacio de producción y compromiso social, fabricando cerámicos y 
manteniendo cientos de puestos de trabajo.

Reflexión final

Los derechos laborales que hoy tenemos son el resultado de largas luchas y sacrificios. 
Conocerlos es el primer paso para defenderlos y ampliarlos. Como estudiantes, ustedes 
son parte de la generación que deberá pensar y construir el trabajo del futuro: un trabajo 
más justo, más digno y más solidario.
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CAPÍTULO 4

Trabajo y ambiente: producir cuidando la tierra

En nuestra Patagonia, donde los recursos naturales son parte fundamental de nuestra 
identidad y economía, la relación entre trabajo y ambiente cobra especial relevancia. 
Desde los yacimientos petroleros hasta nuestros ríos, desde la meseta hasta la cordillera, 
cada espacio nos plantea el desafío de producir y trabajar mientras protegemos nuestra 
casa común.

Los recursos naturales en la Constitución: nuestro patrimonio común 

La reforma constitucional de 1994 incorporó el artículo 41, que establece el derecho a un 
ambiente sano y equilibrado. Pero esto va más allá de una simple declaración: significa 
que los recursos naturales son patrimonio de todos los argentinos y que debemos preser-
varlos para las generaciones futuras.

En nuestra provincia, la Constitución de Neuquén va más allá y establece que los recursos 
naturales son de dominio provincial. Esto es especialmente importante cuando hablamos 
de nuestro petróleo, gas y agua. La historia de Neuquén está marcada por la lucha por 
el control de estos recursos: desde la creación de YPF hasta los debates actuales sobre 
fracking y energías renovables.

Leyes de protección ambiental: herramientas para el cuidado 

La Ley General del Ambiente 25.675 establece principios fundamentales como el de pre-
vención y precaución. 

Esto significa que antes de realizar cualquier actividad productiva, debemos evaluar su 
impacto ambiental. No se trata de no producir, sino de producir de manera responsable.
En Neuquén, donde la actividad hidrocarburífera es central, estas leyes son especial-
mente relevantes. Los estudios de impacto ambiental, la participación ciudadana en las 
audiencias públicas y el monitoreo constante son herramientas que la comunidad tiene 
para asegurar que el desarrollo económico no comprometa la salud ambiental.

Agricultura industrial vs. Agricultura sustentable: dos modelos en disputa

El modelo de agricultura industrial, basado en el uso intensivo de agroquímicos y la con-
centración de la tierra, ha mostrado sus límites y peligros. Frente a esto, la agricultura 
sustentable propone otra forma de producir alimentos:
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En nuestra región, los pequeños productores del Alto Valle demuestran que es posible produ-
cir frutas de calidad respetando los ciclos naturales. Las comunidades mapuche nos enseñan 
prácticas ancestrales de cultivo que preservan la biodiversidad y el suelo. Estas experien-
cias no son solo “alternativas”: son ejemplos concretos de que otra agricultura es posible.

Soberanía alimentaria: el derecho a decidir qué y cómo producir 

La soberanía alimentaria va más allá de la seguridad alimentaria: es el derecho de los 
pueblos a decidir sus propias políticas agrícolas y alimentarias. En Argentina, la Ley de 
Agricultura Familiar 27.118 reconoce la importancia de los pequeños productores en la 
producción de alimentos sanos.

En nuestra provincia, las ferias de productores locales, las huertas comunitarias y las re-
des de comercio justo son ejemplos de cómo la soberanía alimentaria se construye desde 
abajo. Estas experiencias no solo producen alimentos: crean trabajo digno, fortalecen 
lazos comunitarios y cuidan el ambiente.

¿Recursos naturales o bienes comunes? Una disputa de nombres y significados

Las palabras que usamos no son inocentes: reflejan formas de entender el mundo y re-
laciones de poder. Cuando hablamos de “recursos naturales” o de “bienes comunes” no 
estamos diciendo lo mismo, aunque parezca similar.

Recursos naturales: la mirada extractivista

Cuando decimos “recursos naturales”, estamos viendo a la naturaleza como algo que está 
ahí para ser usado, explotado, extraído. Un “recurso” es algo que sirve para algo, que 
tiene utilidad económica. Esta forma de nombrar refleja una visión donde la naturaleza 
es un objeto separado de nosotros, algo externo que podemos dominar y explotar. Esta 
perspectiva justifica la extracción intensiva de petróleo, minerales, agua o bosques sin 
considerar que estamos destruyendo ecosistemas completos.

Bienes comunes: la mirada comunitaria

Cuando hablamos de “bienes comunes”, estamos diciendo algo completamente diferen-
te. Los bienes comunes son aquellos elementos que pertenecen a todos, que no pueden 
ser apropiados individualmente, que deben ser cuidados colectivamente. El agua, las 
semillas, los bosques, el aire limpio: son bienes comunes que heredamos de generacio-
nes pasadas y debemos transmitir a las generaciones futuras. Esta forma de entender la 
naturaleza no la ve como objeto a explotar, sino como parte de nuestra comunidad, como 
algo que debemos cuidar entre todos.
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La disputa política: recursos o bienes comunes

La diferencia entre llamar “recursos” o “bienes comunes” a la naturaleza no es solo 
semántica: es profundamente política. Cuando el Estado o las empresas hablan de “re-
cursos naturales”, están justificando su explotación con fines de ganancia. Cuando los 
movimientos sociales hablan de “bienes comunes”, están defendiendo otra forma de rela-
cionarnos con la naturaleza, basada en el cuidado colectivo y no en la ganancia individual. 
En Neuquén, esta disputa es muy concreta: ¿el agua de nuestros ríos es un “recurso” que 
las empresas pueden usar para el fracking, o es un “bien común” que debemos proteger 
para todos?

Cuando el progreso destruye: fuerzas productivas convertidas en fuerzas des-
tructivas

Durante mucho tiempo se creyó que el desarrollo tecnológico y el aumento de la pro-
ducción eran siempre positivos, sinónimos de progreso. Sin embargo, la experiencia nos 
ha mostrado que las mismas fuerzas que permiten producir más pueden convertirse en 
fuerzas que destruyen la naturaleza y la vida social.

Los agrotóxicos son un ejemplo claro. Fueron presentados como la solución para aumen-
tar la producción de alimentos, como parte de la “revolución verde” que acabaría con 
el hambre en el mundo. Sin embargo, hoy sabemos que envenenan el agua, el suelo, 
matan la biodiversidad y enferman a las personas. Lo que se presentó como progreso se 
convirtió en destrucción. Las represas hidroeléctricas son otro ejemplo: se construyen en 
nombre del desarrollo y la energía limpia, pero destruyen ecosistemas completos, despla-
zan comunidades enteras y alteran los ríos para siempre.

Biodiversidad: cuando naturaleza y cultura son una sola cosa

Cuando escuchamos “biodiversidad”, generalmente pensamos en la variedad de plantas y 
animales que existen en un lugar. Sin embargo, la biodiversidad no es solo biológica: es 
también cultural. Ambas dimensiones son inseparables.

Pensemos en las papas. En los Andes existen más de 3.000 variedades diferentes de papa, 
cada una adaptada a diferentes alturas, climas y suelos. Pero estas variedades no surgie-
ron solas: son el resultado de miles de años de trabajo de las comunidades campesinas 
e indígenas que fueron seleccionando, cuidando y reproduciendo las semillas. Junto con 
cada variedad de papa existe un conocimiento: cuándo sembrarla, cómo cuidarla, cómo 
cocinarla, qué propiedades tiene. Si desaparece la variedad de papa, desaparece también 
ese conocimiento. Y si desaparece la comunidad que la cultiva, desaparecen ambas.

En nuestra región patagónica, los pueblos mapuche tienen un conocimiento profundo 
sobre las plantas medicinales, los ciclos de la naturaleza, las señales del clima. Este cono-
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cimiento está íntimamente ligado a la biodiversidad del territorio. Cuando se destruye un 
bosque nativo o se contamina un río, no solo se pierde biodiversidad biológica: se pierde 
también la posibilidad de que ese conocimiento cultural continúe vivo. Por eso decimos 
que la biodiversidad es una unidad ecológica y cultural: no se puede separar la naturaleza 
de las culturas que la habitan y la cuidan.
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CAPÍTULO 5

Formas de organización del trabajo

El trabajo, como actividad humana fundamental, puede organizarse de diferentes maneras. 
En Argentina, y particularmente en Neuquén, conviven distintas formas de organización 
laboral que responden a diferentes necesidades y visiones sobre cómo producir y distribuir 
la riqueza. Cada una de estas formas tiene su marco legal, sus características propias y sus 
desafíos específicos.

Marco legal de las cooperativas en Argentina

La Ley de Cooperativas 20.337 establece el marco jurídico para estas organizaciones basa-
das en la ayuda mutua y la solidaridad. Las cooperativas no son una forma más de empre-
sa: son una manera diferente de entender el trabajo y la economía. En ellas, cada asociado 
es dueño y trabajador al mismo tiempo, y las decisiones se toman democráticamente.

En Neuquén, las cooperativas tienen una historia rica y diversa. Desde las cooperativas 
eléctricas que llevaron luz a pueblos alejados hasta las cooperativas de vivienda que cons-
truyeron barrios enteros, estas organizaciones han demostrado que es posible combinar 
eficiencia económica con justicia social. La Cooperativa CALF (Cooperativa de Agua, Luz y 
Fuerza), por ejemplo, no solo brinda servicios esenciales: es un ejemplo de gestión demo-
crática y compromiso con la comunidad.

Ley de Economía Social y Solidaria: un nuevo paradigma

La Economía Social y Solidaria propone una forma de producir, distribuir y consumir que 
pone en el centro a las personas y no al lucro. En Argentina, diversas leyes provinciales 
reconocen y promueven estas iniciativas. En nuestra provincia, la economía social incluye 
desde ferias de productores hasta empresas recuperadas, desde huertas comunitarias has-
ta emprendimientos familiares.

Este sector no es marginal: genera trabajo para miles de neuquinos y neuquinas. Las ferias 
populares, por ejemplo, no son solo espacios de comercialización: son lugares de encuen-
tro, de intercambio cultural y de construcción de otra economía posible. La legislación actual 
busca fortalecer estas experiencias, brindando herramientas financieras y apoyo técnico.

Diferentes modelos de organización laboral

El Trabajo en Relación de Dependencia: Es la forma más común de organización laboral, 
regulada por la Ley de Contrato de Trabajo (LCT). En este modelo, existe una relación 
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jerárquica entre empleador y empleado, con derechos y obligaciones claramente esta-
blecidos. El trabajador aporta su fuerza de trabajo a cambio de un salario y beneficios 
sociales.

En Neuquén, donde el Estado es un importante empleador, esta forma de trabajo tiene 
características particulares. Los convenios colectivos, las paritarias y la fuerte presencia 
sindical han permitido conquistas significativas en términos de derechos y condiciones 
laborales.

El Trabajo autónomo: Los trabajadores independientes o autónomos desarrollan su activi-
dad por cuenta propia. Este sector incluye desde profesionales liberales hasta vendedores 
ambulantes. La legislación actual reconoce diferentes categorías, como el monotributo 
social, que facilita la formalización de estos trabajadores.

En nuestra provincia, el trabajo autónomo ha crecido en los últimos años, especialmente 
en el sector servicios y en la economía digital. Sin embargo, este crecimiento plantea 
desafíos en términos de protección social y derechos laborales.

Cooperativas de Trabajo: En las cooperativas de trabajo, los asociados son dueños colec-
tivos de los medios de producción y participan democráticamente en la gestión. No hay 
patrón ni empleados: hay cooperativistas que comparten responsabilidades y beneficios.
La experiencia neuquina muestra ejemplos exitosos como cooperativas de construcción, 
de servicios educativos y de producción artesanal. Estas organizaciones no solo generan 
trabajo digno: construyen relaciones laborales más horizontales y democráticas.

Empresas recuperadas: Cuando una empresa quiebra o es abandonada por sus dueños, 
los trabajadores pueden organizarse para recuperarla y ponerla a producir bajo gestión 
obrera. Este proceso, que comenzó fuertemente en 2001, continúa siendo una alternativa 
ante el cierre de empresas.

La experiencia cubana: otro modelo es posible

Cuba presenta un modelo diferente de organización del trabajo, donde el Estado juega 
un rol central pero convive con formas cooperativas y trabajo por cuenta propia. Su le-
gislación laboral garantiza derechos básicos como el empleo, la salud y la educación para 
todos los trabajadores.

¿Qué podemos aprender de esta experiencia? 

La combinación de planificación estatal con formas cooperativas y autogestivas muestra 
que es posible construir un modelo económico que priorice las necesidades sociales por 
sobre el lucro individual.
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Reflexión final

La diversidad de formas de organización del trabajo no es casual: responde a diferentes 
necesidades y visiones sobre cómo organizar la producción y la sociedad. En Neuquén, 
donde conviven el trabajo estatal, privado, cooperativo y autogestionado, el desafío es 
fortalecer aquellas formas que mejor combinan eficiencia productiva con justicia social y 
cuidado ambiental.
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CAPÍTULO 6

La construcción histórica del trabajo en el sistema capitalista

El trabajo, como actividad humana fundamental, ha experimentado profundas transforma-
ciones a lo largo de la historia. Para comprender nuestro presente y pensar alternativas de 
futuro, es fundamental entender cómo se fue construyendo la actual forma de organización 
del trabajo y qué otras maneras de entender la actividad productiva existieron y existen. 
Este capítulo nos invita a reflexionar sobre estas transformaciones y sus implicancias en 
nuestra vida cotidiana.

Del trabajo comunitario a la apropiación individual

En las sociedades precapitalistas, el trabajo estaba profundamente integrado en la vida 
comunitaria. Las actividades productivas no estaban separadas de otras actividades so-
ciales: la siembra y la cosecha eran momentos de encuentro comunitario, la construcción 
de viviendas era una tarea colectiva, y el cuidado de niños y ancianos era responsabilidad 
de toda la comunidad. El objetivo principal del trabajo era satisfacer las necesidades de la 
comunidad, no acumular riquezas individuales.

La tierra, elemento fundamental para la producción, era considerada un bien común. No 
existía la idea de propiedad privada tal como la conocemos hoy. Las comunidades desarro-
llaban sistemas complejos de gestión colectiva de los recursos, con reglas y acuerdos que 
permitían el uso sustentable de los bienes naturales. El conocimiento sobre las técnicas de 
producción también era compartido y transmitido de generación en generación como parte 
de la herencia cultural común.

La transición al capitalismo transformó radicalmente esta realidad. La privatización de las 
tierras comunales, conocida como “cercamiento de los campos” en Inglaterra, fue un pro-
ceso violento que separó a las comunidades de sus medios tradicionales de subsistencia. 
Este proceso no fue natural ni inevitable: fue el resultado de decisiones políticas y económi-
cas que beneficiaron a ciertos sectores sociales en detrimento de las mayorías.

La separación naturaleza/ cultura: una nueva forma de ver el mundo 

El desarrollo del capitalismo introdujo una profunda división entre naturaleza y cultura que 
transformó radicalmente la relación de los seres humanos con su entorno. Esta separación 
no fue solo conceptual: tuvo consecuencias prácticas fundamentales en la organización del 
trabajo y la producción.

En las sociedades tradicionales, los seres humanos se consideraban parte de la naturaleza. 
El trabajo era una forma de interacción con el entorno natural, basada en el conocimiento 
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de sus ciclos y el respeto por sus límites. La producción se organizaba siguiendo los ritmos 
naturales: las estaciones del año, los ciclos de lluvia, los tiempos de regeneración de la 
tierra.

El capitalismo industrial introdujo una visión completamente diferente. La naturaleza pasó 
a ser vista como un conjunto de recursos a explotar, un objeto externo que debía ser do-
minado y puesto al servicio de la producción. Esta nueva perspectiva permitió justificar la 
explotación intensiva de los recursos naturales sin considerar las consecuencias ambienta-
les y sociales.

El trabajo como salvación: la construcción de una nueva moral

La transformación del trabajo en el capitalismo no fue solamente económica: requirió un 
profundo cambio cultural y moral. Durante siglos, en las sociedades tradicionales, el traba-
jo era visto simplemente como una actividad necesaria para la subsistencia. Las personas 
trabajaban lo necesario para satisfacer sus necesidades y las de su comunidad, y valoraban 
el tiempo libre, las festividades y la vida social tanto o más que el trabajo.

El surgimiento del capitalismo industrial necesitó transformar esta mentalidad. Se desa-
rrolló entonces toda una nueva ética del trabajo que presentaba la laboriosidad constante 
como una virtud moral y el ocio como un vicio. Las instituciones religiosas jugaron un papel 
fundamental en este proceso: el protestantismo, por ejemplo, presentó el trabajo duro y la 
austeridad como señales de la gracia divina. La idea de que “el trabajo dignifica” se convir-
tió en un mandato moral que servía para justificar largas jornadas laborales y condiciones 
de trabajo extremadamente duras.

Esta nueva moral del trabajo se transmitió a través de múltiples instituciones: la escuela, 
la iglesia, la familia. Los niños eran educados desde pequeños en la idea de que el trabajo 
duro era el único camino hacia una vida digna. El tiempo comenzó a ser medido y controla-
do de manera estricta: el reloj se convirtió en el gran regulador de la vida social, marcando 
los tiempos de trabajo y descanso.

La naturalización del trabajo asalariado: hacer normal lo extraordinario

Uno de los logros más significativos del sistema capitalista fue hacer parecer natural algo 
que era históricamente nuevo: el trabajo asalariado. Durante la mayor parte de la historia 
humana, la idea de vender el tiempo de trabajo a cambio de un salario hubiera parecido 
extraña o incluso degradante. Sin embargo, el capitalismo logró presentar esta forma de 
trabajo como la única posible y deseable.

Este proceso de naturalización ocultó el hecho de que el trabajo asalariado implica una 
relación social específica: la separación entre quienes poseen los medios de producción y 
quienes solo tienen su fuerza de trabajo para vender. Esta separación no fue natural ni in-
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evitable: fue el resultado de procesos históricos que privaron a grandes masas de población 
de sus medios tradicionales de subsistencia, obligándolas a buscar trabajo en las nacientes 
industrias.

La jornada laboral de ocho horas, que hoy nos parece normal, fue el resultado de largas y 
duras luchas obreras. En los inicios del capitalismo industrial, era común que se trabajara 
de sol a sol, incluyendo niños pequeños. Las vacaciones pagas, el descanso dominical, la 
prohibición del trabajo infantil: nada de esto existía naturalmente, todo fue conquistado a 
través de la organización y la lucha de los trabajadores.

El trabajo en la sociedad de consumo: nuevas formas de control

En la actualidad, el trabajo sigue siendo central en la organización de la vida social, pero ha 
adoptado nuevas formas. La sociedad de consumo ha creado nuevas necesidades y deseos 
que mantienen a las personas atadas al trabajo asalariado. Ya no se trabaja solo para sub-
sistir, sino para mantener un determinado estilo de vida, para acceder a bienes y servicios 
que se presentan como indispensables.

Las nuevas tecnologías han transformado profundamente el mundo del trabajo. El trabajo 
remoto, la flexibilidad laboral, la economía de plataformas: son nuevas realidades que plan-
tean tanto oportunidades como desafíos. Sin embargo, bajo estas nuevas formas persisten 
y a veces se profundizan las viejas desigualdades.

Poder y desigualdad en el mundo del trabajo

Las relaciones de poder en el trabajo no son solo económicas: están atravesadas por múl-
tiples formas de desigualdad. El género, por ejemplo, sigue siendo un factor determinante: 
las mujeres no solo reciben en promedio salarios más bajos por el mismo trabajo, sino que 
además cargan con la mayor parte del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado.

El trabajo de cuidados, fundamental para la reproducción de la vida social, sigue siendo 
invisibilizado y desvalorizado. Sin embargo, la pandemia de COVID-19 demostró claramente 
su carácter esencial: sin el trabajo de cuidados, sea remunerado o no, la sociedad simple-
mente no puede funcionar.

Resistencias y alternativas: otras formas de organizar el trabajo son posibles 

A lo largo de la historia del capitalismo, siempre han existido voces y experiencias que de-
muestran que otras formas de organizar el trabajo son posibles. Estas alternativas no son 
utopías irrealizables, sino experiencias concretas que, aunque muchas veces invisibilizadas, 
siguen existiendo y multiplicándose.
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El movimiento cooperativo, surgido en el siglo XIX, demostró que es posible organizar la 
producción sin la división entre patrones y empleados. Las cooperativas de trabajo, donde 
los trabajadores son al mismo tiempo dueños de los medios de producción, han probado 
ser no solo viables económicamente sino también más resistentes a las crisis que las em-
presas tradicionales. En estas experiencias, las decisiones se toman democráticamente y 
los beneficios se distribuyen de manera equitativa entre todos los miembros.

La economía social y solidaria propone una forma diferente de entender la actividad econó-
mica, donde el objetivo no es maximizar las ganancias sino satisfacer necesidades sociales. 
En este modelo, el trabajo vuelve a ser una actividad orientada al bien común y no solo a la 
ganancia individual. Las ferias de productores, los bancos de tiempo, las monedas sociales, 
son ejemplos de estas otras economías que ya están funcionando.

También existen experiencias que cuestionan la separación entre trabajo productivo y re-
productivo. Las guarderías comunitarias, los comedores populares, las redes de cuidados, 
muestran que es posible organizar el trabajo de cuidados de manera colectiva y solidaria. 
Estas experiencias no solo resuelven necesidades prácticas, sino que también cuestionan la 
división sexual del trabajo y la invisibilización del trabajo de cuidados.

Hacia un nuevo paradigma de trabajo

La crisis ambiental y social que vivimos nos obliga a repensar profundamente nuestra for-
ma de entender y organizar el trabajo. El modelo de crecimiento económico infinito en un 
planeta finito ha mostrado sus límites. 

Necesitamos construir nuevas formas de trabajo que:

•	 Respeten los límites ecológicos del planeta

•	 Distribuyan equitativamente los frutos del trabajo colectivo

•	 Reconozcan y valoren todas las formas de trabajo, incluyendo el traba-
jo de cuidados

•	 Permitan una vida digna para todos y todas

•	 Recuperen el sentido comunitario y solidario del trabajo
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Reflexión final

La historia del trabajo nos muestra que las formas actuales de organización laboral no 
son naturales ni inevitables: son el resultado de procesos históricos que pueden ser trans-
formados. Comprender esto es fundamental para imaginar y construir alternativas más 
justas y sustentables.

El desafío actual no es solo técnico o económico: es principalmente político y cultural. Se 
trata de recuperar el control sobre nuestro trabajo y nuestro tiempo, de construir formas 
de producción que no destruyan la naturaleza, de reorganizar el trabajo de manera que 
sirva a las necesidades humanas y no solo a la acumulación de capital.

Las experiencias alternativas que ya existen nos muestran que otro mundo del trabajo 
es posible. No se trata de volver al pasado, sino de construir nuevas formas de organi-
zación laboral que combinen lo mejor de la tradición con las posibilidades que nos brindan 
las nuevas tecnologías y conocimientos.

Otras formas de vivir y producir: soberanía alimentaria, agroecología y buen 
vivir

Frente a los problemas del modelo actual, existen propuestas y experiencias que nos 
muestran que otras formas de producir y vivir son posibles.

Soberanía alimentaria: el derecho a decidir

La soberanía alimentaria es el derecho de los pueblos a decidir sus propias políticas agrí-
colas y alimentarias. No se trata solo de tener acceso a alimentos (eso sería seguridad 
alimentaria), sino de poder decidir qué producir, cómo producir y para quién producir. 
Este concepto, desarrollado por el movimiento internacional Vía Campesina, cuestiona el 
modelo de agronegocios donde unas pocas empresas controlan las semillas, los agrotó-
xicos y la comercialización de alimentos. La soberanía alimentaria propone que sean las 
comunidades locales, los pequeños productores y los pueblos originarios quienes decidan 
sobre su alimentación, priorizando las semillas criollas, los conocimientos tradicionales y 
la producción local.

Agronegocios vs. Agroecología: dos modelos enfrentados

El modelo de agronegocios se basa en grandes extensiones de monocultivo (como la soja 
transgénica en Argentina), uso intensivo de agrotóxicos, semillas patentadas por empre-
sas multinacionales y producción orientada a la exportación. Este modelo genera ganan-
cias para pocos pero destruye suelos, contamina agua, expulsa campesinos y concentra 
tierras. La agroecología, en cambio, propone producir alimentos sanos sin agrotóxicos, 
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respetando los ciclos naturales, combinando diferentes cultivos (policultivos), usando se-
millas criollas y priorizando la alimentación local. No es volver al pasado: es combinar 
conocimientos tradicionales con nuevas tecnologías apropiadas.

Cuba desarrolló uno de los sistemas agroecológicos más exitosos del mundo cuando, tras 
el colapso de la Unión Soviética, se quedó sin petróleo para tractores ni insumos para 
agrotóxicos. La necesidad los llevó a desarrollar la agricultura urbana, los organopónicos 
(huertos intensivos sin agrotóxicos) y sistemas de control biológico de plagas. Hoy, Cuba 
produce gran parte de sus alimentos de forma agroecológica, demostrando que es posible 
alimentar a una población sin destruir el ambiente. En Neuquén, las ferias de productores 
locales y las experiencias de agricultura familiar son ejemplos de este camino alternativo.

Decrecimiento: cuestionar el crecimiento infinito

El sistema actual se basa en la idea de que la economía debe crecer constantemente. Sin 
embargo, en un planeta con recursos finitos, el crecimiento infinito es imposible. El de-
crecimiento propone reducir la producción y el consumo en los países ricos, redistribuir la 
riqueza y priorizar el bienestar sobre la acumulación. No se trata de empobrecer sino de 
vivir mejor con menos: menos horas de trabajo, menos consumo innecesario, más tiempo 
para la familia y la comunidad, más cuidado del ambiente.

Buen Vivir: la propuesta de los pueblos andinos

El Buen Vivir o Sumak Kawsay (en quechua) es una propuesta que viene de los pueblos 
originarios de los Andes y que ha sido incorporada en las constituciones de Ecuador y 
Bolivia. Plantea una forma de vida en armonía con la naturaleza, donde el objetivo no es 
acumular riquezas sino vivir bien en comunidad. El Buen Vivir cuestiona la idea occidental 
de desarrollo y progreso, proponiendo en su lugar una vida en equilibrio donde se satis-
facen las necesidades sin destruir la naturaleza ni explotar a otros. En nuestra región, el 
pueblo mapuche tiene un concepto similar: el Küme Mongen (buen vivir), que también 
plantea la armonía entre las personas y con la naturaleza.

Estas propuestas no son utopías lejanas: son experiencias concretas que ya están suce-
diendo en muchos lugares y que nos invitan a pensar y construir otras formas de vivir y 
trabajar.
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